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uando el premio y el cast igo, qae sen Ío?oíos p o d e r o s o s ^ 

agentes de les gobiernos se hallan obscurecidos y aun despre# 

c iados , y substituido en su lugar la ambic ien , la intriga y 

la parcialidad; y quando conocida la cadena con qui unos á 

©tres se so£tienen, á presencia del gobierno st ateíta al ho-1 

ñor y á los bichos de los m:s distinguidos patricias; ent:ncesl 

no hay erro medio para patentizar la justicia de los ciuda-i 

dañes , que ajelar al juicio imparcial de la censura del pue- V 

blo español per medio de la imprenta, para que exerza el 

imperdible derecho que tiene, aprecianlo el mérito si le ha- S ^ 

Ha, ó desprecigm'onie ¡\ intento abusar de ÍU tolerancia. *c 

Los perjuicios que he sufrido y su fo en mis internes, no 

me. han movido á [.rodeen- ninguna qu^jij pero quando t.es 

gobiernos consecutivos siguen u» mismo s'stema, y uno en 

pos de ctro sanciona la injusticia, scfjca los h ; hos h rci-

c o s , y persigue decididamente al que trntJ ben hizo á la 

causa ce Ja patria, entonces la mod:r¿c'on es debilidad, y el 

silencio seria un crimen. 

L s personas que en mi narración se vean p.Vtadss por 

sus h t c h s con v v- s colore! , pueden atribuir sus desetber-

t c s , no á m í , sino á las acciones qae han d-.do lugar á su 0 

epinicn. Nada detendrá mi p luma: los respetos, miramitnpof 

. í-l 
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y atencicnes, jamas , y menos ahora, han prostituido mi reiV 

dad ni mi firmeza. Acompaño un ppéndiee de documen-^* 

tos que serán solo les muy precisos, conservando en mi 

psder otros muchos para Sét sfacer le curiosidad del que quie­

ra comprobantes. 

Po r ctra parte se hallan desconocidos a lgun^ nichos que 

deben ocupar un distinguido lugar en la ¿ ^ r . a inimitable 

• de nufstra resistencia al tirano ; y el ponerosjen LU verda­

dera luz parees que corresponde al qu? los presenció y derra­

mó su fangre^ij^a sel'.ar una carrera que por tintos años ha 

dedicado pira h-oer la guerra á todo enemigo ¿e la naden 

ípañola, poniendo triunfante m p'.ve'lon tn acciones nava­

les; y ¿ conteniendo, arrollando y destruyendo ios indios, y 

y les pirztif; y yá en fin, teniendo el dulce y alto honor de 

ser el prim:r militar que han apresado y persigo ido nues­

tros enemigos en la presarte guerra. Mi nombre, conocido mu-

ern? há ; y aun celebrado de ios amantes del valor y de la 

glciia n: c o r a! no h i estad 9 en esta época oculto ni ocioso, 

y el per mtü or dQ mis luchos interesará sin duda á las a l -

^ u s sensibles. 

Empecé á padecer desde que he tenido la desgraeia de es­

tar b i x o la arbitraria influencia del min'sterio, de quien una 

vergonzosa equivocación me ha causado ochenta mil duros de 

perjuicio, sin contar los con?íguknr.es al abandono de mi ca­

sa por termino de nueve años , procedido todo de q ie des­

pués de haberse fixado la cesación de hostilidades con la In­

glaterra en la penúltima guerra el 13 de diciembre, según la 

orden que se pato por el ministerio en comprchension, de 

Canarias al Equador, no tuvo rubor el mismo ministerio de 

hacer empeño en que habia sido el dia 10 el señalado para 

el cae; y atribuía el defecto ó diferencia aun muerto en 

Pa?\ í j bien que después q ie me ha causado enormes perjui^ . 
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en la decoración de una buena ó malí* presa, se recri-

el ministerio en su primer dia 13. 

En el mes de enero de 1806 se me ascendió al grado de 

jm capitán, con el sueldo de 900 reales mensuales, sin sujeción 

ningún cmrpcwlel excrei to , con licencia absoluta para v i -

' y'fi y vi j«r eMqualquier parte de los domiaioi de España* 

^ p o r premio de apresado c m mi corsario el vencedor, 

de ocho cañorseí^tripulado c o i 74 hombres, después de dos 

horas de combate y media de aburdage, la fragata inglesa [a 

Puing, de 22 cañones, y 38$ personas; cuyas«justificaciones 

/ d e ordenanza cedí al Estado, no obstante que por tropelías 

del ministerio estaba sufriendo entonc:s el perjuicio de sesenta 

mil duros, de qje aun carezco h o y , sin embargo de las de­

claraciones en justicia del supremo consejo de la guerra. 

N o fui ascendido á capitán de infantería con una gracia 

* tan singular como acredita el documento del Apéndice núm. 1. 

\ (que por sus circunstancias era ambicionada de muchos coro­

neles ) , sin que recayese sobre servicios anteriores que hice 

I al Esca lo , tanto miiitares como p¿cmiari©s. Empecé mi car­

rera de oficial en el año de 1784 en la guerra contra los in-. 

tdios Dari :n?s, en h q7al>hic; notorio que no habia ido erí^ 

, vano dude la península al continente americano. En ella 

• ' f u i herido; sostuve varios ataque; cubrí y fortifiqué con mi 

artll'erh y á mis expensas a!guios*pu?rtos, y ssguí en toda 
1 la lar^a r.é ie de años desemoeñ n l o imoortantes comisiones; 

como todo hice presente a í R r y con documentos or ig inales ,y 

fé.hacientes', quando m*. hizo la gracia de capitán, que su 

* mi na ̂ g r i . ' i ua l i i i i irg^ca lox poderosísimos motivos que ha-

" b i i para e r a s mayores, y sigurarneute no pol ia resarcirme 

ni m : s *imvn's:ros, ni mis sacrificios de toda especie al E s ­

tado; pero el honor qui de ella ms mul taba excaJia á ouáh-

1 
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bien mi ardor y*mis combates, por colocar l a gloria 

nacicn en el lugar que merece. 

Me hallaba en Burgos disponiendo mi .y iage para la costa 

firme, en donde tengo mi domici l io, a? tiempo que pasó 

para Bayona nuesto desgraciado R e y F e r n i p l o ; y al d i a / l 

siguiente á su partida recl mó aquel pueblo unBcorreo e£par*oi\l 

detenido por los francés s , p r cuyo m o J v o # n p e z ó el fuego J 

de estos sobre el inocente vecindario, q i i e ^ f : á ser sacrifica­

d o ; mas despreciando este riesgo, corrí pr¿sucso á ponerme 

á disposicioti^e los Excmcs. Sres. C e s t a y V a i c é ? , que se 

hallaban a l l i y trataban de sosegar el alboroto, y pas^nio por \ 

enmeüo de las balas hemos conseguido l'b:rtar la ciudad de 

Burgos de qu; fuese v í - t inu de sus prematuros desees; y e s -

te acontecimiento me ha deciduo á abandonar mi v i a g e , mi 

casa y mis comodidades en América por sacrificarme todo á 

la patria de quien era; cuyo h cho sucedió el 18 de A b : i l . 

de 1808. 

Constante en el propósito de resistir al tirano, y en el 

contraste que forma la dura necesidad de {©focar per el pron- 1 

to los hostiles deseos de mi p e c h o , miré el contenido de la f 

^Snjusta proclama de V i t o r i a , en lasque te declaraban delin-^ / f 

cuentes las mas tiernas demostraciones de lealtad acia el des-

graciado Fernando, como uno de los mayores 'nsukos á l a ^ , 

naciente efervescencia en ^ue la nación tnedit ba recobrar su 

R e y y su libertad; ya que sus mismos consultores le entrega- » 

ban , con tan poca reflexión y con menos conocimiento de la * 

opinión de un pueb'o vutuoso, que á grites decia á I05 diplo-

mátiecs la doble maquinación de los gabinetes. 

E l dia 2 de mayo que qual trueno alarmante corrió por 

toda la nación como un r a y o , sin sujeción á uks , horas, obs­

táculos ni distancias abrió á mis designios un vasto campo 

ara las ulteriores operaciones. Promoví y logré la deseraiojí 
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de jmnc\v¿s s o l ados frar ceses', entusiasman ¿píos" por la justi-

I, y restituí á Portugal una porción de sus habitantes que 

¿Tímentaban por fuerza las banderas enemigas. 

Per orden que £1 general Cuesta me confia á su partida 

T. para Valladolja^stuve observando les movimientos y deter-

^* | ^¿ninrciones que« )mab i el mariscal Bessieres, á cuyo fin per-

* ! manecia er; B Í O S , debilitando al mismo tiempo sus fuerzas 

^con la desereio. l j .»^ promovía y protegía; y habiendo sabi-

' do que m ndubaf dos edecanes á entregarse de los arjenales 

* de Santander y Ja Cebada , anticipé mis avisos á varias per-

. \ /sonas de mi confianza en aquellos y otros pun"5^|ie la cos -

\ ta r que surtieron el efecto que me propuse, no solo de frus-

I trar cus intentos por squel entonces, sino de que se hiciese 

como se hizo la revolución Cínt«bra. 

E n vista de esto ya me pareció oportano tomar medi­

das para rechaz:r qu\'quiera tentativa de Bessieres, y salí de 

- i Bu.gcs á este intento el 19 de m a y o , dirigiéndome á los pue-

iblos de las orillas del Pisusrga, cr.yos habitantes alarmados 

recibieren mis demostraciones con el mayor júbi lo ; pasé re-

. \ # Yi:ta siltnei sa á 3000 hombres de armss que se atrepellaban 

j * * P o r prcsentaiscme, y a prevención se acopiaban víveres q u e / 
_ ; (franqueaba el benemérito 9. Pedro A'c 'ntara Lavandero, ve-

#^cino de Agui íar : me nombraron aquellas pueblos por voto 

unánime y espontáneo su comandante general , para diri­

gir los movimientos que debían executaríe en c?so de que 

/ Bsssieres les atacase; y habiendo sabido que se h :bia forma­

do en Pateneiá una Junta por disposición del capitán general 

de la Provincia , pasé á presentarme á e l a , cuya naciente 

> $&v¿--y¿. y su p: bl^sflEte han recibido O ^ Q k s m:s e^presf» 

' vas dtmost a:io« es. 

Aunque me ha propoesto la Juma que móndese aqueflas 

armas, baxo la dirección del mariscal Tordesil^is, hice ver 
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la necesidad-dé ^om^daracs al pronta, interdi po<jian 

perdonarse *r¿ías y municiones de que se c a r e c í ? . á 

guerra de partidas, á cuyo fin era precito alarmar los pueblo-

intermedies h;*sta Santander, y pone inc f en reIacior.es cen 

aquella Plaza y con Asterias. Convencida l a j g n t a de la nef 

cesidad , y ves.-.t¿jas de esta mec ida , me^omat iohó p a * / 

ra llevarla á efecto, á cuyo fin me n o m b r ó ' k mándente ge- ^ 

ñera! de las Cabezas'del Pisuexga, p o n í e « d b # mi arbitrio el X 

establecimiento de Correes , y demás meü'ías que creyese 

1 

receíanas. 

\
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mis designios 

Éjnio salí ds Patencia, y poniendo en exscucion 

mis designios sin la intermisión ni aun del Barural descanso, 

me hallaba el 7 sn Herrera con des cargas de mutúciones con 

el objeto de llegar á Cervera , en donde el 10 del mismo 

junio debían reunirse las alarmas se^un mis órdenes, después 

de haber establecido los correos y pedido municiones a San­

tander y Oviedo. M e aproximé á Tardajos, tres leguas dis- í 

tante de Burgos , con el fin de librar les esqeadrones de C a - ' l ( 

latrava que se hallaban a l l í , y m coronel Bucareli en B*r-

muy cbseivado de les franceses $ y aunque no logré e í * j * / 

4 

^ V j í c d o de mi designio, conseguí que aquellos soldados aumen­

tasen nuestras banderas. J./' 

Habiendo sabido en el mismo pueblo de Herrera que B e s \ * 

sieres dirigía varías divisiones contra m í , Santander y P a - ' 

leneia , pasé inmediatamente los avisos á to< os les puntos, que 

han producido la alarma gener:l de aquello? contornes; y en . 

vista de que un cuerpo enemigo se me aproximaba, arreglé 

lo conveniente con el corregidor y clero de H rrera, y sa­

lí para saVar Jas municiones a s e m p ^ a d o de D . * ' 

de C a s , y el bagagero que las conducía , y las entregué á las 

tres de la mañana á la justicia de Prádanos de íaOjeua, pa­

ra que las $as¿se á Ceivera antós que avanzase el enemigo» 
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Paté i repesar al mesen del mismo pueblo con el cui­

do de marchar astee que me sorpreii ies?, d o i i e m? avisa­

ron á tassietide la misma mañana que el pueblo ;.nijti.iadb de> 

* pues de apoderarse de nuesrrus armas y c a l i l o s nos busca­

rnos. Quando sa'i á o b : e v rio h : vict j coa 

mbro q u e f c s esfuerzos de la jusrcia y clero para de-

* N fender las p u e ^ c ^ ^ e l m*son eran inúú le j , pues todos g r i " 

raba a , que ]¡¡f¡ municiones que conducimos eran para 

les franceses. En situación tan apurada, y á fin de ¿vitar 

/ti primer go 'ps me s-ibí al t-cho de la c¿sa^g¡ t des «.o all í 

arrojé al pueblo los papeles que me autorizaban y pedún 

quitar toda duda sobre mis intenciones. Pero tan feroz y obs­

ediado se m;;n;uvo que h ; tenido que abrigarme cen la cli i-

menea para defe.idsrm: de las pie iras que m ; tiraban. En 

vano intentaba razonar á una fO.'Cioa de bárbaros amotina-

^ i dos que no entendían mas voz que la de mueran los traidor 

^ fes. Creyéndose insufidonte aquella justicia para librar mi vida 

y la de mi compañero Cos, pasó av i so al ccrrtgioor de Herre-

i ^ ra que com .-.rehendía este pueblo en los de su mando \ y 

% mientras llegaba ó se recibían instrucciones se pudo conseguir 

\ , de los amotinados que sernos pusiere en el cepo por amboV 

^ í>iff. Fuimos conducidos en medio de goípe3 y átropeuamieh -

, ' t o s , y nos vimos insultados aun despu;s de presos per lo 

q na deseábamos por momentos la ¿legada del c^rr^gidor. 

; ' Qaando tcn esta esperanza y situación nos consolábamos 

con alhsgueñas ideas sin poder disculpar el atropdkmk'ii to, 

fuimos triortalmnte sorprekendidos al ver que el pueblo coa 

m s . furor que ?.l principia voiv .ó sobre la circe! hatieñáo-

• nos el blanco do sus t iros, de ios que nes cubrimos con la 

•» robustez del mismo madero que no oprimía. Va nos pareció 

inevitable la pérdida de nuestra penosa existencia, i pesar de 

J£s£ifucízcs de la justicia y ckro para que no* forzasen 1 



pnertas de la pr&on por leí golpes que Ií d a i s n ; y «.ves­

te amarguísimo trance se anunció la llegada del cor^l 

g idor , únieoMeííás que [creíamos nes sacaba de entre 

pavorosas sombras de la muerte que ocupaban nuestra imi-

. ginacion. y 

Luego que este digno patriota dtscubrió eíwimulto se c o r ¿ ? \ 

movió lleno de humanidad, y empezó á ? # a r pidiendo al 

puebío el ?03Ííg-> y la libertad de urios"T!Wibres que cono-

cía , ofreciéndole a! mirmo tiempo ua perdón i tanto es­

cándalo. Se' metió por entre los amotinados hasta llegar á 

\

unirse cocf^^iEticia y clero q u : lidiaban por conservar cer-V 

rada la puerta de la prisión; mis al llegar á este pun­

to se "arrojó el feroz y bárbaro pueblo sobre él llenán­

dole de pululadas , y solo haberle cubierto con sus 

f "cuerpos la justicia y ¿.ero pudo librarle que le hiciesen pe­

dazos: metiéronle por pronta previdencia en mi misma pri- . 

* sion bañado en su sangre y sin que nadie pudiese socor- J, 

rerle. ' 

Se presentó de nuevo á mis oj >s este horroroso espectácu­

lo á cuya vista no cabe regular entereza. P ¿di i auxilios paramo- * / 
v \ r i r como cristiano y no tenia quien oyese sa agonizante voz . En » 

medio de esta lastimosa catástrofe, me propuse animar álos d o f 4 - ^ 

infelices compañeros, y violentando mi natural resistencia d a - \ * 

mé al moribundo que se acercase s la copiosa fsangre que sa­

lía de sus heridas le había dexado casi sin sentido, pero al eco ^ 

de mi ronca v e z se acercó arrastrando hasta mi l a d o , don-. • 

de eon nuestros panudos y el medido alcance de mis mano* 

egré atajar la sangre de sus mayores heridas , úmeo y gran­

de auxilio que en tal situación podía~aidTgar su casi"T.isens*-

ble existencia. 

„ D¿sde la una del día 7 y todo el 8 de junio siguió es* 

ta horrible tempestad que.no bastó á serenar quanto esfaer-

Y 
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"Ptro á lastres y media de la mañana del 9 tedas 

se «poderaron de aqu<ei pueblo; se era-

f 
7#ma hecho rquella justicia y clero híista presentarse como 

icrirrus antes que ccnseacir los homicidios que intentaban co-

r 

^ p¡zó á oir urjffuego granejado sobre la cries! que acribillaba 

* Tbs puertas y w n r anas ; 2tropelLrctfi á ía justicia y clero y á 

.Cj-iPntAS se i r t ^ r ^ i n per ruu'Stra pesada suerte. Subieron al 

Jejudo de ia c ¿ $ l , y empezando á arrojar escombros sabré 

nosotros querían sepultarnos b zosus ruinas, ai tiempo mis-

/íno que las balas cruz iban por nuestra íú^ub^- jp ansien, y 

eí 'gotpé de una viga desquiciaba la puerca q«ee hacía nuctra 

4úíca seguridad. 

Después quj las trrs víctimas habíamos encom?nialo al 

ser supremo la suerte de nuestras almas, creciendo por codejs 

lados el herrer y el esp*i-to, me llevó uia especie de dt.Ü-

( rio. á eoníderar la obscura é ini<jua muerte que se me ciaba, 

y un agonizante esfuerzo me h i z ) arrancar 1 s pi,s del cepo 

en que yacían por mas de dia y medio. A pes?r de habe/sc 

# maltratado bastante mis fatigados y doloridos m i m b r e s con 

el esfuezo que h e ; , y debilitado c jn los mortales sudores, 

me arrojé á la pujrta ¿f} encierro que abierca a í impulso tfé 

, la viga deba entrada á un tropái de asesinos; me prescn.c 

' ante rquella horde de bá. baro.i y les d l x e : „ S .ciad en irá y a e ¿ 

,,trú bírbaro furor ? > que Dios y los humores vengarin mi 

„ inocente s>ngre y ía de mis desgraciadoscerar¿niros.' Se 

'sobrecogieron tocks con mi v . z y.cr'un memento; p?ro muy 

pronto u ••g-.-'p* de hacha me tendió en el suelo , y mi crida los 

II*.'A. de terror, pues^r^endome muerto c o m a n huyendo de 

J So mismo%erí ¿eu. V o l v í en mí á las siete ás la mañana, lo 

'qual visto por uao 'de tantos a; os tomó la escopeta para 

neabarm?, o r o á rueges del c rregido: detuvieron « te mor-

' golpe. 
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Divulgado q ") aun íx i sda , corrió atropada el puebk oa-

la verme y eorxluir mi existencia. Y quando los barba. « 

eers de muera resonaban en mil o ides , y miraba cercano el 

momento de que saliese de tna vida tan cenosa, se o y ó una 

v e z que c i x o : „ Vienen les franceses. e í En " ero un esquía-

dren de caballeril que rubia i Jo á buíCü i c á Herrera 

llegó i erte pueblo en mi solicitud á tierr.pc que sorprendió 

á i - s alborcr ades: cargaren aquellos sobre - A matando, hi­

riendo y dispersando sqcel rebino de fieras, y en este mo­

mento mi;é cerno libertadores á mis propios enemigos. SaH 

por enme^ Je e'Ios quando habían entregado al saqoeo , á 

la viciacicn y á la muerte al pueblo de Pradancs que me­

dia hera antes atentaba contra la vida de su libertador, y 

que Iüfgo fue víctima ce sus enemigos. E l cielo irritado no 

dilató muelas horas el castigo. 

Hallan dome ya libre de la p rk ion , buxqué en vano ar­

bitrio pira huir de los franceses segundo esc j i lo que temía ; 

rodeado el pueblo por todas partes, y reconociéndome heri­

do me detuvieron, creyendo a! pronto que era uno de les de 

la chusma: me conduxeron á Nogales en donde fui presenta­

do al general Merle que tenía en su poder los papeles que 

y o h-bía" airc^ido al pueblo de Pradanos quando el primer 

movimiento de su furor; como llegaron al general enemigo 

estes documentes ha sido un misterio para m í ; mas no lo 

fué desde aquel momento el motivo ó impulso que la ocul­

ta mano de los franceses daba á aquellos alborotadores para 

extinguirme. Los pueblos son víctimas las mas veces de su 

propia lénciltef. 

Después de severamente reconveniuu per Merle de convj 

proyectaba capitanear un puñado de brigands para resistir á 

jas fuerzas invencibles del grande imperio, fui encerrado en 

un lugar inn&'-udo la noche del dia 9 en.donde subsistí hasta 



la namna d i 1 0 , que sia sombriro , dr-*"aízo y después de 

.es días rin crm-r, 11 na de go'prs, hiridaj y con los miem­

bros fatigados de haber lidiado con las agord.s de la mu.ne , 

rae llevaron á pi entre baycnstas fusta Torqucmada, acom­

pañado de ~ ; desgraciado compámro COJ, del maestro de 

¡ escuela de. Ir villa de Herrera y de un criado de D. A n t o ­

nio Ramírez de Reynosa , á todos los q jales han acordado 

su libertad en " r - e b ! o de M e l g a r , habiendo debido al últi­

mo el socorro ut 7,6 quartos único caudal que tenía. 

E l horroroso catástrofe que presentaba á mi victa Torque¿ 

mada en donde acababan de ser inmoladas i s victimas á 

la crueldad francesa sin distinción de sexo ni edad, abatió mi 

decaido espíritu; y quando no había acabado de reflexionar 

tan lúgubre situación se me presentó en un teatro mas pa­

voroso : después de haberse entregado á la embriaguez los 

soldados que inhumanamente me conducían, terminaron su 

función con ponerme por blanco de sis tiras tacienio fue­

go sobre mí aunque sin bala. E3to h:cho llegó á poítrarme 

con una violenta calentura con la que creí se juplían de he­

cho las balas que habían faltado á los fusiles con que se en­

tretuvieron tan atrozmente. 

E l día 12 f i í conducido á* presenciar el destrozo de Cabezón 

en que he visto perecer entre el fuego y el agua una juventud 

digna de mejor posición y éxit¡^ en su empresa, habiéndo­

me encerrado aquella noche en la en red de Valiadolid con 

j o s 95 prisioneros hechos en la batalla de aquel d i a , entre 

los quales ss hallaba el teniente coronel retirado Liberatori 

que fué pasado inhumanamente por las armas en la conduc­

ción «esde Va l í ade^a 3 Torquemads, tn cuyo tránsito se me 

habilitó con los xapatos y gorro de tsn cadáver, habiendo 

quedado insepulto junto á Dueñas el stfyo, después de haber 

pasado por el amargo dolor de haber perecida teniéndole en-

J 



tre mis b n z c s con el objeto de calmar la inhumanidad ^ 

los tiranos que nos conducían. 

En la mañana d:i 16 fuimos entreg-dcs en TVquamada á 

una escolta d : cabVderh , cuj-occmindar.te acordó en nom^ 

brede D ssieres la l ibara 1 á los prisioneros e. i er*eafgo', dé 

que fubtaassn la benignidad del murisca!; y ¡rigiéndose á 

mí, áizoy qse tsrtía ó r i ca de pasarmtpor \~" *» .is por ravo-

lueiona-ic : los prbioaeroi al cir esto clama ín por mi v i -^ 

da cuyo h k h o y l a natural con.ci.ncia y rerenUad con que haw 

ble a les q*— -ne compadecían, enrareció tanto al altivo co - V 

mandante que me ííeró de improparias y de golpis. Qa-rdé 

pu:s abandonado-á-mi m'smo esperando el fatal momento de 

la r u c i e n de la &rieá que se me habi i comua ic ido , y 

eh cari lúgubre Cítalo fui socorrido por un soldado francés» 

q n e d i x b de serio para acto tan generoso; me con3o!ó con 

esperanzas de v i d a , y en efecto i poco rato entró ¿l ca" 

pkan español de Calrtr v ? , IUarr i , ciei-indeme que el maris­

cal quería que se m i coaduxiae á su preser.cii í Burgos á fin 

de imponerse del estado de la revolaeiou q u r y o habí i da" 

do lugar. 

E l dia 17 se me colocó en mero ce 70 caballos que me 

conducían á pie, y fui siguiendo hasta que sofocado del p o l ­

v o , Me! ca lor , diblíidad yjeaasaacio caí en tierra insensible 

i toda amenaza y me 'levanuron para colocarme en una acé­

mila á fií de II v.íi' al cabo !* ó;dea del raarUe?!: conducían 

abmJs.no tiempo de-ds VaUadoltd u.ia pbrdo» de eeksi '.sn¿o* 

ea, rehenes, q u i c e s no se atrevieron i sírrorrerne, ni a» t i l o 

aquel día -he- tomado ahmeut) hasta # a ' ñor la noehé e i W*m 

lladrigo,. uaa mirger monoj apren.ira q i e les cur*s que me 

*cora.oaüab?.n, m ; au-^í'ó con generosidad en loque le permi­

tían sus cortas facultaos. 

Entramos ei 1.8 en Burgos por er.medio de un numerosa 
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r .icurso a!. ^ac fui desconocido como tajtujiea á mis particu-

ares a n a g o s , cus no obstante no haber faltado de su pre­

sencia mas que un mes, aparecí á sus ojos con una rigera 
bien digaa de n i trabajos; mas al instante que se divulgo 
la voz de q- i era, se agolpó el pueblo á verme y com­

padecerme , i sin inquietud y furor de íoz franceses. 

Fui cncei do en un calabozo de ía círcel pública guar­

dado por 30 i iüados con continua ceatUela de vi>ta; y 
en este estado me anuucióel alc-yde que ten Í3 instruccicne-
secretas de varias familias del pueblo para y* me socorrie­

se cjn quanto necesitase, facilitándome todos ios auxilies, y 
me aseguró que en un caso apurado pospondría su familia á 
mi salvación. Ea este momento disfrutó mi corazón las dul­
zuras patrió:icas que ya convertidas en amarguísimos senti­
mientos y ultragas 1c habían hecho perder toda espeanzade 

consideración en su suelo natal. 

Des 1c el 19 ha-ta el 23 ss me tcmiron y irías declara­
ciones en que hal'aron los enemigos poco fruto para sus 
intentos, y en el mismo tiempo el generoso y patriótica 
fueblo de Burgos no dexó de rogar y pedir mi perdón a l 
mariscal Besiieres; se ha»- señalado en mi favor el capitán 
Armcs to , la muquesa de Viilacampa y ra hij y teniente co­
ronel del estado mayor, D . Nicolás Otamendí, el canóni­
go Dabon, el capitán de Calattava Vertendona ,. y otras 
personas que poco satisfechas de conseguir mi libertad de 
Bessieres, se km dirigido por difuntos medios, no solo á 
Murar,, sino al mismo emperador. A tan eficaces ruegos y 
emt>eño cedió al fin Ressieres el 24 de junio en celebridad 
de su dia y de la toma de Santander, acordándome la vi? 
da con la condición de presentarme diariamente al coman­
dante de armas. 

Mis caros y leales amigos y compatriotas h?n ido á anuir-
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ciarme t*i» feliz tuéva qce celebraron cen igual ínteres 

y o mismo: me htn p rescatado al mariscal que) mj dlxo. „ i : „ . 

pueblo de Burgos me ha pedido vuestra •'jda: si es que la 

apreciáis, subidla conservar." Al salir de asa presencia m v 

tÚftíié un edecán que h^bía hecho mal el g '.eral en otor­

garme la vida , pues que mi a&pccto no premisa cada bue­

n o . Exprtsion que tuv:.* presenta quar.de h *>mdo e t i i o en 

mi poder en Palmcia e l mismo bp.mdv.o edec h ctiavcsado dé 

una es tócala , le hice entender con obras lo que no adver­

tía en mi — ; r t o , soictriéndole generoso. 

Salió á pocos dias B,-ssitres para Riussco , y entró en 

Burgcs el rey loié acompañado de mu ches de los r¿presin« 

tastos del coheiliibelo d¿-B.tyona, que componían parte de 

su Có v t e . M e kun aeor.sej-.do varia; pers erras que picie? mi 

l iberta! al intruso rey; pero me pareció indigno de un es­

pañol hacer ni aun por necesidad un acto que degradaba mi 

ca áct : r ; y léj os de asentir en tal baxeia me presenté á les 

Bremos. S:es. duques del Infantado, D . PeJro Caballos, mar­

queses ds Sta. Cusz y de Sta. Ccloma y c t r e s , á quienes 

hice presente el verdadero cs-ado y efervescencia de la na-

ciohfinnifestíndole que ésta había 'uirado sepultarse en sus 

ruinas antes que someterse al yugo servi ' . 

Saliú la Corte de Burgos acia Madrid con toda su far­

sa y hall.ndcme algo convalecido y poco escarmentado de \é 

que había sufrido, determiné fugarme en el 27 de julio, 

habiendo antes proporcionado ía de las partidas de batidera 

que permanecían cu B.irgos de que es buen t:stigo el tenien­

te coronel de León D . Antonio Ortega 

. N J paáía persuáii.me q.ie mi suelo na ta l , esta patria 

amada , , por la que no contento con sacrificar mi ; cau.Uí s 

y hs dulzuras que me cfrfcía la tranquilidad ce mi f mi­

li a y de mi caja coa tres millones de xeaiej de caudal , pu-

V 

http://quar.de


s 

( 
i-persecuc'ories y desprecios %s hechos heroicos. 

\ 

e pzgar 

uno de £ui mas ei-tusiasrr.ados hjo* 

SaJí en .ría tLij de j u r o , atravesando por enmedio d e , 

^ les puebles ocupajbs per el enemigo, y me dirigí á Cumi las ,s 

á presentarrnVjpM R. Obispo de Santander, conocido entoii- ; * 

. S f c í s p c r el s c l l p n o regente de la Cantabria, h'-biitado al tran- . 

sito por el put-^p.d-^Guermeces, con un cabado y arm-s que. 

jjme preporcior <^él digno capitán Bustiüos. 

# 1 H ce presente • á eite general eclesiástico que hallándose B e ­

bieres persiguiendo los reí tos del destrozado tr.y^o en R i c - I 

• \ ' seco habia quedado Burgos con muy poers fuerzas; qae el 

% i medio de contener los progresos del enemigo era hacerle una 4 

, > \ - * diversión sobre este pueblo, apoderándose ce él y batiendo IU 

guarnición, para loqual habí*, suficientes medios, que en pro­

porción se aumentarían h.ista imponer al mariscal. Paració 

m u / Iisongera la iílea al ilustrisimo general, mas no la adop­

tó ; per lo qual determiné buscar la junta de P a l e a d a , y el % 

exe.cito de la izquierda, á cuyo fin y con la eseo'ta de un 

• s; b.ino me dirigí para Gagrilla animando y entcsiesmando' 

' . t . . á los pueblo;. Á 4 leguas de Palencia me hallé con D . Joa-

• ^ . qu :n Mera, que con algunas caballos pasa b.\ á reecrocfr laéfpísi-

# * * ciones y fuerzas enemigas, de ^as quales eitzndo y ó bien in-

"m • * formado ¿apisirrcs ce ananime^cuerdo y con cna feliz <s-

tfatagema arrojar como lo consegirmss al general La?al!e de 

* Patencia h«ta V o : quemada, temer do mas de i c c o c .b lies, 

y cen solos 34 entramos en e.ta ciudad tn que hid-.. os al¿u-

nos -priste ñeros y er.trs ellos el e Í C n cel mariscal Bebieres, 

taró tan á perdón qu; se me h. Lía t cordado en 

urgos, y aunqne 30 no se lo concedí á é , ¿e ¿uxüie con 

y quaatO dicta ía h u c n i u d t i , y t x i ^e el hor.or nvJirar. 

Partí en sitrui a en posta á it f.hm r a! gr.eral B í k e qué se 

hallaba en A s t a ga con ei exércho ce G a icia r f 1 e.tado de Jalé 

i 
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fuerzss y p o s t i n e s enemigas, lo qual verificado, pa?é á T\ V 

ferrada , en donde se hallaba la Juata de P > ei-cia reunida 

la de L e ó n , y prontas ambas á salir para ^ u g o á tratar con 

la de Galicia, 

La Junta bien instruida de catantes traba » habia pade­

cido , y enagenados de gozo sus miembros, me ecibieron con 

las demostraciones mas tiernas de gtí.mvA * aie c f cicron 

á nombre de la nackn el resarcimiento de r. .s de cincuenta 

mil redes que había gastado en las comisiones que habia des­

empeñado, —".mentar al pronto mi graduación militar; pe­

ro quien so habia desprendido de sus intereses, de su casa, 

tranquilidad y familia, y el que habia cfreeido sü vida en 

el altar de la patria, miraba como un crimen que en aque­

llas ciícunstancias se arrancasen, ni aun con tan justo moti­

v o como yo ten ia , graduaciones militares que tanto p. saban 

s o b e la rngastiada pat r ia , ínterin éfta no tuviese una cabeza 

que extendiendo ses planes robre la totalidad de la penínsu­

la atendicee á lo que solo ex ígese el orden. V e i a no obstan­

te practicado y pr.cticar lo contrario, mas cada uno en estas 

circunstancias es s d o responsable de su conducta. 

Confirmó la Ju< ta de Patencia n ' anterior nombramiento 

de comandante militar de las Cabezas del P i íue rga , y con 

acuerdo é instrucciones del general Blake salí á aquel desti­

no para poner en movimiento y dar direccien al entusiasmo 

de los pueblos, á pesar de alimentar en su seno las fuerzas 

enenvgaa. N o bien habia comenzado mis operaciones , qu in­

do se han v i n o neutralizadas por la diversidad de partidos 

que se firmaron con raativo de las d**4^venencias o c u r r a * 

entre la Junta y el gene ra l Cue . t a ; en cuyo ca30 no se sabia 

qual era la autoridad preponderante; y en este caos el m?.s 

terrible que puede suceder á los pueblos , su resinado siem­

pre es la paraláis de las mejores medidas. 
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a p r o x i r ó en este rierrlpo.el exérci^, dé Gaircia que 

nr-ba á V i z c a y a , per lo cus í pssé á presentarme al g e * 

ral B k k e , y á darle psrte ¿el exacto cumplimiento que 

h b i a dado á sis o j e n e s é instruc. iones en la comprensión de 

* mi mando, eUauaT quedando reasumido por la ocupación de % 

^ a r t e del exérjWo, acompañe al general harta Sornota , y salí 

* comisionado \v& Arar-Juez en dor.de se h¿.bia instalado la 

•Tunta central , á^iCX me presenté el 10 de noviembre. 

Í Los vocales llames, Quintaniüa, ViHel , jevelianos y ctros, 

bederes de quanto habia trabajado y túfrido, me testaron á 

\ £ue hiciese ura expeskion á S. M . de t o d o , f ^ j ^ u e su áni­

mo era premiar á les q:e se habian distinguido tanto en rúes- , 

^ tra causa, y cesaba ya el motivo de delicadeza que sabianha- • 

bia manifestado á la jertta de Castilla. Hice en efecto un re-

v sumen de mis trab?jos, tervicies y donativos, rcomrafirr.do 

I también la cer t fkacien original que el general B u k e me ha-

* bia dado del buen desempeño de las cerrisicnes y ei cargos 

• que habia puesto á mi cuidado , y lo entregué al Secretario de 

Estado y dei Des¡ aeho de guerra Come! , quien ó fíese prece-

* diecdo per sí, ó por hzberss sepultado en el insoi.de.ble abismo , 

, * y de la Secretaría de guerra, es lo cierto que no tuvo la c guseirp 

«* k ,de dar cutjnta á la Juntí^centr?!. Este precedimiento ar gistló 

\» mzs mi corazón que quar tos trfbf jes habia padecido , pues á mi 

• reflexión setprcesntó la idea ce l£e ce guia el ¿cípoii mo mi* 

9 raterial, y la ^ebilltíad ¿e les que cerrponian el cuerpo sc-

J berano; y en tal contráete miraba cemo reiaátado i. f lible la 

pérdida de mi p u r i a , ó el ai mentó de sus m a k s : ¡< j -á m¡ 

• r p r c r ó t k o r.o se hubiera v c r i f c í d c ! N o he querido íejetír 

i.^tfHjfcúcicn no •kiferte las w e v z i ir-sitrcris que d i f c« 

to me hsn rucho mucl.es ee r t i a ' t s , y solo peí re er p;ía? 4 

' Madrid á receger í? :gur.os hvtests, 001 haber cern.isr.ado una 

gran parte en U u n c i ó de la patria. ¿ 

\* J 
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P¿ro el i3 de ; f tovíembrej éste mismo ministt :io que n.,. mi­

ró con indiferencia, me h a i ó capaz para comisiona!me áv \ i 

de que fuese á inspeccionar la posición que habian t^ma 

nuestras tropas en S c m asierra, y quáí fíese l origen de las des­

gracias que hab'an sufrido nuestros cxé;c i i : s avisándole de 

*odo con mis obseivacior.es para poner remed' en IOJ males 

que notase: que hiciese el viage y los gasto?' precijos á mis 

expensas por entoners ; y que cerciorad- ' i úmero y mo­

vimientos de los enemigos , despachase Ls avises opor> 

tunos. ( 

Si esta *„.rti?ion manifestaba el atolondramiento en que 

estaba ya la Junta soberana, era una prueba de que en el 

fondo de su corazón no le eran desconocidos los patriotas 

verdaderos para echar mano de ellos en su3 apu-os. Salí en 

ef- cto para Somcsierra , en donde amanecí el 19 de noviem­

bre. R> conocí y avisé al gobierno que los generales Heredia i 

y S m Juan solo se habian ccapado en guar iccer los caminos 

principales, y descuidaban las laderas de Prezna y rutas in- / 

termedias entre los dos G e f e s , pues unas estaban mal guar­

dadas , y las otras enteramente abandonadas, siendo así que I 
e r i ? v P r a c t í C S D e s *" c ° d a a rnia : que la división avanzada en 

S-epúlveda, al paso que debilitaba u,s fuerzas que se necesica-> 

b a ñ e n la Sierra, estabi expresta á ser cortada si atacaba >( 

el enemigo, todo lo qual^hscia presente, pidiendo que jíl 

gobierno mandase persona rutorizaia qu¡¡ inspeccionase y ar­

reglase estas notabilísimas faltas. \ 

Siguiendo mi comisión con rapidez llegué el 20 á Pedre­

sa de la Sierra , en donde me proporcionó el earregidor dos 

hombres de confianza, que dirigí el «..o á recoao—. iL 

tierras del Burgo de O s m a , y el otro las de la par­

te de Val ladoí id , con prevención de que se me reuniesen 

en B u r g o s , c ¿ya ruta tomé por Pusnterroa, que era el ca-

SI 
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m' J medio ntre el de los dos confidentes qu? habia de«pa-

' *ádo. R u .ÜL.S los tres en Burgos a v i é con fecha de/26 de 

1 vismbre ai geneía' San Juan y al gobierno que el excrci-

to enemigo se au a meaba sobre Aranda de Du-ero h sta ca-

t . rce mil h > r n b i , s , y que veinte y cinco mil se dirigían por 

Si¿uí< za á c tar el exército del centro. 

D .s t sq .c esie Burgos mis confidentes á reccnccer las 

tiern s de mi **" ía , cen prevención de que se me reunie­

sen en Vil iaca in , retrocediendo para Somosierra, y v i el 28 

atacada la divisicn de Sepúlveda, que solo no sufrió los 

ar.u-cics que hice per haberla salvado su dir; G f - el Bri­

gadier Sar i ta p : r el c.-mino de Segovia. Dirigiéndome por 

el puer o del Acebo para llegar á Bu i í r j go , me hallé en aque­

llas laderas en el 29 de noviembre, envuelto entre las reli­

quias de nuestro exército de Somorriera y el del enemigo 

que las persiguia , h .bienio sorprendido antes nuestro cam­

pamento por los mismas puntos que y o habia anunciado, y 

en los qual :s ninguna defensa se puso, no obstante mis insi­

nuaciones. 

Rodeado de tiros por todas psrres, caminé sin dirección 

conecida por en m*dio de la n i -ve , h.. liando en aquellos 

sitios mugeres y r iños r^e huí n del enemigo y aumentaban 

mi sentina::n-o, me encor.t c á media neche en la casilla da 

los guard* . de Sutosalvo; en e v o pueblo habiendo pedido 

en la mañana del un caballo se alborotó el vecindario, 

cr<yé «.dome traidor, y á no hiber salido en mi socorro les 

g u a d a s , en euya compañía habia pasado el resto de la no­

cir; h bkra t n i i o igual ó peor suerte que en Pr-idanos. Sa-

"- o. t *e di igéadoí— u la Gran j a , en cuyo tr?níito me hizo 

pri ionero una partida de caballería enemiga , de cayo po­

der me f-gué el mismo 'dia, y me reiirc á la indicada ca­

silla de Sutosalvo para escribir el parte opo tuno á la Jun-



1 1 J"' ^ 
ta central de «qéarv^ habia adveítMo y c f i a cinveni ni re 

exeeutr.se para la prosecución fie li.s c p r c o r e s mi i r . ' ! . ^ \ 

Formé en cfxro el parte en q.e deda en subs^an i*., 

¿que hasta el prlne:o de Diciembre h a l i u ' ersrra-.'o por I un 

noventa y ticte mil hcmb e ? , y ciiVz y cch4 p- : l>pcr «'1 R o -

sellon : que éste exértito al manco del E c p * <dcr iba ru-

rnetr indcíe h,sta dcsciVnrcs mil : que la situad--' í de ksr.ues-^ 

tres en V i z c a y a y el E L r o era la mas C , y selo una 

muy sabia previden de sus G . f , s podia f'ib!'. ¿ri> s de su to-f 

ta- ruina: que la división cerfuda áB . Ived i r hsbla sido to-i 

t;Imtnre de; «...da, t e r que éite g r.erí.1 , pece impuesto de 

rumoro de fuerzas que íe atscrbrn , se arre jó sin previsión: 

y solo una casualidad pudo lib-ar los que tt vieron la d-s-ha 

de huir : que me parecía muy ni cesarlo cubrir el T j o , y po­

ner fuertes reservas en k s fronteras de Andalucía y Ga"Lia: 

que con la nueva ocupación de Madrid por los franc $:s» 

debiemos rece'ar mucho de la quietud de las A . é i ieas , que 

el mismo enemigo procuraría separar de la unión á la Me* 

t rópol i , con el fin ce escasearnos rus auxi ios ; y que esta 

primera atención debía ecupar el gebierte con la elección de 

Vir reyes y Ge b"-rr aderes que no fuesen se «pichosos." 

E ; 3 de diciembre por ía t eche ^ie guiaren los guardas á 

la Gran ja , d i s f r a z . d o , perqué estaba ocupado aouel real Si­

tio per muchos enemigos v / rr.e fié p rec io va lúme ce mi^~ 

dios y aventuras extraerdinarks para eíñegiktftl citado par­

te al gobernador M a r g l a r o , á fin de que per meció de 

los guarda bosques lo encamin;?íe á donde estuviese el gobier­

no central: me di £Í enseguida al Espinal, en don c des­

pués de haberme s:corriro D. Ante 11 >̂ .< nza cz me . . . . > ' U » V 

•de que la división al níShdo dJ general Htredia se habia 

Tetirado al aprc x í r . a ^ e el enerr igo, y que c¿rrkaba en der­

rota per el crimno de Ta lavcra : que el 3 de diciembre ha-
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capitulado M a d r i d , y se ignoraba 9 paradero del g o -

erno. 

En eíte estado* me llené del mayor sobresalto por quanto 

mi ferrüia af h * a b a en Mfed iM, en ía que ¿cbU temer, 

qurlquicr a tn j l ¿amento si lle¿ b i á ser descubierta la \ é r -

:¿ / . j ^ l i d a ce t r e f t a mil duros que tenia aüí y mi cqu.pa-

( ) • % g e , por lo q^Mv 3!* vela p r i / d o de todo auxil io pecunia-

V { r r i o , así por p?AÍé del gobierno p . c f j * o , comu por mi casa, 

# en cuya situación e%t<-rmin% tasar á V - l a i i n á retnirme 

«• f con les c nfid.nt.es que haba citado p ra ai i ; v ^s jpedr al Sr-

^ ° / í > t R y a n o > A ^ministrador -del corred ichre mi crédito algunos 

y * sonirro;, p rts air.q c h bia tarado de mi casi doce mil rea-

,\ \ \ * # i e 3 j 0 3 ha :.ia ga-tado y a en el v i?g«, pago de es i.rs, y so-

^corro de infe'ieej, que destituidos de todo auxilio hai'c en ío$ 

mentes p:.r donde h; bia atrav-:rado. 

Socorrido en efecto , é i m p u s o por los confidentes que 

el 6 se me han reu d i o , de cue Souit ses-uia en fue<za á 

deitruir los restos del exé cito de la izquierda eu León , y 

que Moore coa bastante i ú-.iaro de i n g l e s se hallaba en Sa­

lamanca, determiné abandonar a suerte mi familia , y di-

. * rigirme al general ingl^s^-por ú le onvenc ia de la neceslétád 

¿^y íaciüd d con que podía atender á savar las reliquias de 

* nuesro e x é r | | t o , y poner el suyes^ cubierto. 

» P;>£é con ^gle.ic!#d i SalaÁtanca', y propuse á Moore 

4* que mediarite S ;ult se d i rg ia á perseguir los restos del exér­

cito de la z y i e r d a , podía después caer sobre el suyo con 

ma/ores fuerzas punidas de las que hablan ido á Madrid y 

. d ^ s f i ' i l : que p a r a ^ í r i r uno y otro mal era muy cenve-

' nic-te que hiciese y\ movimiento-cu% su cxé.cito -sobre To- -

/ r a y Puent."-0 big-> para*contener loa 'progresos de S 'u l r , 

que solo ¿levaba e.:tonc:s quince mil hombres; r qie en ' ca ­

de cargar ésje con mayores fuerzas, ^>odia %dvarse en lo* 

i- ¿ 

' Y ' 
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descaderes de G a ' i e i a , que fortificados eran inaccesibles 1 

todo el exército ¿rase s. 

Pareció bien mi plan á Moore , pero r"> teniendo c o n o ­

cimiento de mi persona, v a c i é sorra el pan io que debia to­

na, r ; y la ídiz casuaí i ia i de h?,ber l légalo ei c í a 8 á aque­

lla ciudad el caballero Estuar i , gue apoyó mi epue-ta , de­

termino al general ingles á executar el m~* ; fi- a to indicado; 

y hibundole aoompftñido hasta To ro , llegar t á aqud.a ciu-' 

dad el 9 'OÍ centr-L-s C r o y A v a l e que iban comisionados' 

para G*iícir " zs manife-té quanto habia hecho y avisado ú 

gobierno- desde el principio de mi comisión hasta aquela fe­

c h a , y concluí ¿ icén. le 'e que pensaba pasar á León á reu-

nirme con el exércita p ú a cuiitínuar en é l , y á disposición 

de aquel general mis se>vicios., 

Enterados de e l l o , me han p r o p u s o que mediente pasa­

ban á León fue?e y o á Sevilla acorrapaíaando al cabaLero Ks-

tuard, y me presentase personalmente á informar de todo 

á aqud gobierno, á quien me recomendaban por mi celo y 

servicies. V en efecto me puse en marcha con el referido Es-

tuard , y Hegamc» á aquel1? capital en la noche buena , es­

tropeados de haber hecho tan íarg*, viage con la mayor in­

comodidad, y para descansar he terído que prsar el retto 

de la noche ew el portal de un me3on, por no tener cono­

cimientos en aquel pueblo , ni haber admitido el alejamiento 

que me bfrrció mi digno compañero por efecto de mi mise­

ria y de nudez. 

M e preje-té al gobierno central al dia siguiente, y le en­

teré muy por meror de quanto h¿bia -catado en mí ¡»"-*t* 

s i e n , y lo que por Í3* ciriunstanci s habla adelantado con 

res^eut» al movitjJento ce los ingleses; -preponiendo ademas 

el medio que me parecía'adaptable para extraer de Gasti a 

la juventud, ' el r.iucho trigo que necc.it4ba¡noj para 1 
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¡itencia de nuestros exéreitos, priranSo también por este 

eáio de las que podían bailar los enemigos. 

M e ha oido gobierno con las maycrej muestras, de a -

precio y entesiaAao ; me pidió que manifeuase pe* escrito 

odcs mis ad/Jentos y los perjuicios qne se me habían seguido 

de haber £ba*Clonado mis bienes por seguir con tanto fe: ve r 

y • % la cau?a de k*»?£ff , puesto qae esta patria tenia una cbl í -

' f gacioa de jus rya a resarcirme, y aun apremiarme^ y que 

% • atendido el mal estado de tni salud mirase per e l la , y me 

tranquilizase quanto me fuese posible para que r e n a c e n no 

f" \ perdiese tan digno hijo. 

Con tan buenas palibras podría quedar muy satisfecho 

otro que no tuviese la desgracia de tener tanta experiencia 

^ como y o ; mas no obstante, para que en d mini-terio c o fal­

tasen datos ftrmé una exposición, manifestando n ís servi­

cios y ruri |uo goce ; añadiendo que mis primtrrs perjuicios 

y los que acababa de experimentar en América y en Madrid 

' que h¿bia abunden'do por srrvir á mi patria, pasaban de 

• cieato veinte mil pesos: de manera que con setenta mil rea-

ir,'- . les en que se valuaba mi prime%^onativo, compuesto de 20 

• # . ^ piezas de c a ñ ó n , y dicz*mil reales en metál ico, mas dífein 

2 * ' cuenta mil de la misma mcrieda que habia gastado en los 

r , • primeros ensayos de nusstra rero íuc icn , y otres veinte y 

cjuátro mil rea^s á ^pe ascendían mis sueldos devengados, y 

• g&stos hechos en la comisión, que de orden de ía misma 

/

' Junta central ^tcab¿bi de ceRntpcñar; mis perjuicios, pérdi­

d a s , donar:vos^|gastoj hechos bisca aquel e menees subían d e 

r ¿r«^millones y mec^o de ie?.le-. 

Por resultas d^eata exposición operada * con decumestos 

^ comprobantes y antecedf-rftts, que rrgian ea la Secretaría, sí 

ao se h; 

.% c o s c n e l , 

ao se habían sepultado, se me c-nceáió el grado de teniente 

osenel, cen el goce de diez y seis miUreales anuales, en Io ¡ 

4 

! 
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misrrcs términos y 'cond 'cion 's que á*tes disfrutaba el de v ^ 

p : t n ; dmdcme al mi .rao tiempo la )i ongera cana de qu« 

•S. M . estaba muy satisfecho de mis sc rv i c / ^ ; pero en medio 

de haber presenciado S. M . mi dernudez y \ú q r.bramada ta­

lud , no se diguó mandar que al pronto ce mu socorriese , y 

e ' que habia cedido todo quanto ac:b<ba de gas* c, se ha visto 

casi m e n e a n d o , y tuvo la fo;tuna de h^la- un amigo "que 

le prestare a'guri dinero, íatenn podia leg a que per qual-

qrier p~rte adquiriese con que satisfacer. INO era yo de los fa-* 

v . r i t o s , y •' "a en ello un gran placer. 

A los d ú z dias de haber llegrdo á Sevilla pie cemisien© 

la Junta para Uev-r p ' iego: al Marques de la R o m a n a , y trn 

prento como se me previno, á pasar del mal estado de mi 

sa 'ud, talí á derem eñar esta comisicn partiendo el 14 de 

enero de 1809 , y al pas2r p t r Extremadura encontré mi fa­

milia en I03 Santos, qje habia fajado de Madrid el dia de 

tu (api íul .cion, y vivia en aquel pueblo por e l f vor y a e x ­

pensas de D : n Justo T e x a d a ; pero no permitiendo di lciot íes 

mi ccraision seguí al B>rco de A v i l a , y después de h b e r con­

ferenciado etn el gererei Pignateli , me dirigí á T o r o , y 

pa ao"o el rio T e r m e s , me hallé con un cuerpo de ca­

ballería enemiga, que me obligó á repasar el rio á nado ba­

x o sus fulges con l a baüja **n la cabeza. 

Después de esta aventura fui avisado de que nuestro e x é r ­

cito habia sido batido en el Manzana l ; y esce accider te me « 

pareció debia dirigirme á los confiaes de Galicia y Ponugal^ 

y después de rie-gos de consideración y malqwratarnient s que 

fufrí en el territorio por tuguésencontré al marques en el pue« 

blo der ío imbraj quien v o l v ó á de'pacharme á S.viiia c . i . 

la contenta J e n , y llegué de vuelta^á esta capital el 16 de fe­

brero. 

• ^Propuse a mi regreso el plan que me parecí» coavenlente 
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^akrrnsr á les pueblos de Gal ic ia , g á d i d o s ya por el • 

l i go , y hacer con dios mismos la gierra: se me man- ^ / 

•:«í.fercnclar eso puuto con una c imis ion , nomírada al f 
fecto, compuesta l e los Srer. H ú m i d a , Gimonde y otros., 

es hice mis jfcr#aeior .g;; . y e?plané lo conveniente la idea 

ue habia dadrX reducida al modo con que se habian de poner 

en juego los \ ao r t e s de que z b andaba el rey no de G Jicia 

jior el c a r á c t e r ^ t J i s naturales, y disposición del terreno, á 

fin de sacar tc¿J> e^partido^pos ble. El Sr. Gimcnde tamban 

presentó por eicríto su juicio é ideas sobre el particular , cuya 

tobra por rara producción de un miembro de l r ^ b e r a n í a en 

el siglo X I X , conservo en mi poder como documento apre-

* Se aprobó mi plan ; y se cometió por el gobierno su ex*-

^ cucion á varias personas, y entre ellas al Auditor de guerra 

E io la , y a l Oidor De lgado ; tino particular de la Junta cen­

tral en buscar la espada en la toga: mas todos v£Ían un mun­

do sobre íi al considerar que no era lisongero entrar en un 

reynq invadido, ski excruto y sin auxil ios, y revi'ar á los 

oprimidos contra sus opresores. 

No hallando de quien echartgiano para esta grande em* 

*• presa, me la "confió e l ^ c b i e r n o , nombrándome prim f " c o -

É misionado para la restauracion^del rey no de Galicia , c n las 

• • i^struceion<| y facultades, que «frutan del apéndice núm. z. 

, y aunque el e%ado*de mi salud halia decaído en razón de 

* los trabajos qu£ sufrí; entusiasmado con mis mismas id as ac p_ 

• / — té el eneargoá y pedí al gobierno que de los c ntenares de 

* Af. oficiales que vacaban per Sivil la me permitiese elegir alaft-

/» que ademasj^.-¿a¡er;e á mi disposición quinientos mil rea­

les : que me ccnékeorate con el gptdo de coronel , y que á 

^ D^n P . b ' o Mori l lo , q u l estaba de&tinado a mis órdenes, se 

• le ciese el grado de capitán, medií nte que por el servicio que 

i • 
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rubia ccn<.rar*do ci. Alrerrrz le correspondía ser teniente, ^ 

mentándole el grado per honor á la comisión y á las no des 

mentidas esperanzas que se tenian de su valor y serenidad. M i 

clamores, mis ruegos y mis instancias nac han conseguido 

con el ministro C o r n e l , y en vano c h i m b a Sr. Presiden­

te Altamira , pues éste y el Sr. Garay me han iicho que era 

tal el a.bitralísmo despótico del ministerio, que o podían ata- I 

jarlO; p?ro que ellos mismos se consttuian n. . agentes, y que 

saliese á la comisien. M e abochorr rba oré tale* expresiones de» " 

los mismos que eran Gefeí sypremcs; pero la debilidad es y 

ba sido sien¡ tre el vicio capital ce los gobiernos de Espnña. 

Se me zgrtgó a la comisíen el canónigo D o n Manuel A c u - ; 

ña], sin que sepa el fin que S. M . habrá llevada en es to , á 

menos que no fucie el de que tuviese quien me ayudase á 

bien moiir; es lo cerco que para salir á la comiiion de res- ' 

raurador de Ga l i c i a , tuve por todo auxilio á Don Pablo M o ­

rillo , digno de mi confianxa, á un canónigo y cinco mil rea­

les , con una resma de papel que contenia impresa la procla- • 

ma degradante de la autoridad sobírana, que quería y pro­

ponía en ella entre otros intuitos que se hacían á todo un ¡ 

rey^o el de borrar su nomore del libro de la patria , las que 

queáié por perjudiciales y subversivas. 

S 
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de la peri isula qwn-io salí para Galicia. 

D e todas ¿as fuerzas que con tanto afán habían reunido5 

las Juntas prc inriales, y qse halló la Central á su imtalacionr 

solo exí.tíar, á .incipios del año de 1839 las encerradas en 

Za ragoza ; 1^000 hombre en muy mal estado en Caenca;» 

igual número que se consideraba á las órdenes del marques de 

la R o m a n a ; 10000 en Extremadura, é igual ruerza en la 

Mancha y estando el principado de Cataluña c«si todo ocu­

pado ; pero la mayor parte de estos exércitos estaban sin dis­

ciplina ni organización, á tiempo que los franceses contaban 

dentro de Eipaña con cerca de ¿socoó hombres aguerridos 

y mandados por el emperador y les mejores mariscales del 

imperio ; per manera que Jas pocas fue zas que•teaiV.mus i m ­

potentes para resistir, fueron batidas y desechas con k - ren­

dición de Za ragoza , y derrotas de Ucles, MedeJlin y Man­

zanal ; por consiguiente se hallaron ocupadas las provincias 

de España en los primeros meses d; l añoj quedando libre 

solamente la Andalucía , Valencia y Murcia. 

En este estado admití la comisión de restaurador de 

Galicia , paralo qual ni tenía, ni. me han dado mas hom­

bres que un c i r i a l y un canónigo y 5000 reales, sin otras ar­

m a s , municif/nes, ni penrechos que los'que la providencia 

me proporción—e. El estado impotente de los medies cjue t i 

gobierno central empleé en esta época y que realmente no 

podía emplear porque no habia pensado en ellos á tiempo 

que los enemigos solo ocupaban las provincias vascongadas 

Navarra y una pequeña parte de Cataluña, hician no so­

lo crítica sino desesperada la empresa de sacudí el yugo fran» 

m ! 1 y-* * 
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\ ESTADO 

Del reyno de Galicia éti febrero de i8og. 

Gen respecto á la ocupación de Galicia había influido en / 

gran paite la falta de previsión de la jur ta central en no haber 

mnndado, d según quieren algunos en haber entorpecido la 

formación en aquel reyno de un cuerpo de reserva, queco -

locado en las fronteras hubiera impedido la invasión del 

• » enemigo y precabido los destrozos ocasionados en la retirada ^ 

del..exército ir.gles. 

E l marques de la Romana habí; tomado posición con sus 

fuerzas en el Manzanal, creyendo ser sostenido y auxiHadopor* 

los Ingleses, y queestes p<"l atender á su misrrtí c nser^a-

cion pudieron estab'ecerse á la entrada bkiti de c¿ndib ¿ede aquel 

reyno aun por menos fuenas que las de $cc*x> hombre; que \ 

reunían ambos exércitos. Mas sin alcanzarse \<\ razón porqué 

el general Mcorc dispuso tu retirada por encamino real des­

tacando una columna p.jra que. se r e r . .K rcarse én V l * * ¿ i -

i guiendo el camino ¿o ^ e n ^ i Y e * maivucs después de haj 

ber sostenido con detver.t ja un ataque en el M n z . n - 1 , í s a / 

halló sorprendido con la repentiaa retirada de los ingleses y 

en ía neces / ' .dde lalvar las reliquias de suex ' rc i to e n e i v ? » 

ees i y Europa ce r - r a rá que-estes, habiendo ha-lado la pe, 

sula en tai estado no la hayan ocupado toda y quitado ha^* V 

ta la remota idea de que pudiese restablecerse en muchos años. 
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de Valdeorras caminan do por moní v ¡ J y desfiladeros eaar 

. n racticables. 

Según el cálenlo mas moderado los enemigos que entra­

ron ea G i i i d a i mando de I03 mariscales Spult y N e y 

aseen i ían á j uiil hombrrs, aunque a ' gua¿c reen que eran 

en mayor nú »ie?;>: la va guardia francesa ha ido siguien­

d o ía reta^ua ^ia inglesa sia choque de consi.lerarioa hasta 

las iumediacion. de la C o r u ñ a , e n do.i de el faego de am­

bo* exé-citos a vise d la capital de la iuvasion , 4 no habien­

do llegado al conocimiesto de aquella juata n¡ á la de 

sus naturales la eotrala do lis eaeraigos habiendo sido in-

terc ptados lqs partas y avisos que el marques de la R o ­

mana dio coi antiapación por no .haber permitido los i i „ 

gleses q i e pasasí nadie seguí iba a ocupando ellos el ter­

ri torio, eorno asi aseguró la v . z púol icaea aquel reyno. Per 

ro sea de esto lo q i ; fuere» es m i / cierto que I03 pue­

blos de G d i c i a solo supieron su invasión en el momento de 

estar invadidos, y aura de la Carona se süvaren con dificul­

tad y sin tirmp> los dos c.mrales comisionados.y a l g u i c s 

individuos y dependiórtis de la juata de defensa del reyno 

j marchando en di.tintas di 'eee'o.ies, y habiéndose-perdidosof 

consecuencia muchas arma5, vas:uarios y otros útiles d e g u e r -
1 ra que ha^- sido, presa del errernigo solo por falta-de avi ­

sos que b s hubieran con lue i io ^ parage segur® .y servido. 
1 ventajosamente d la i surrección. 

E l saqieo / el racen lio y la maerte se sucedió y aco­

metió en la : t ^blos d;l tránsito por uao y otro exército, 

hasta qae en las iimediacionoe de la Corana que aventuró 

Moore pa~a dar l»<gar 8 embarcarse perdieron . l o s franceses 

^ corra-i 2000 homi^es, y pagó con la vida el general ingles 

.30 haberse coatenido en los inaccesibles pantos del camino 

,re?l de la er trad^ de G dicia según h^bia co vtn.do con ti 

marques ¿* u Romar^ 

\ 



La escandalosa dispersión que sufrieron nuestras tro t 

en su retirada en la que fueron incluidos coroneles, brigadi? 

res y atsa generales, f ivoreei ioj á est: fi*1 por el deiórden 

ístrodueido con motivo de haberse mezcla^ á nuestras tro­

pas la división ••-tgtefi que se dirigía á V i g u por lo qual 

se han perdido cañones , muía?, caballos y va ios pertrechos 

militares; han puesto a i marques de la Rotr na en citcans-

taucias tauy crinéis y apuradas ; pero este eioso y patrio­

t a general no desesperó por e s o , ni o*xó ae trabajar en 

medio de *** angustias. 

Los enemigos-se posesionaron de todas las ciudades, pía* 

«as y paeblos del reyno que descansando en. las providen­

cias y noticias de sus autoridades se hallaron sin fuerza-que 

oponer, ni no tc ' i antecedente que ios previniese. E l o b -

n c i y í i i de los mariscales era sacar dedos pueb'os sus 

exorbitantes co tribuciones, y crcycndcse ya tranquilos p o ­

seedores esparcieron sus fnerras para asegurar las exacciones 

y las subsistencias. Feliz error -de los marisca-íes q;?¿ propor­

cioné el buen éxico de las operaciones de los valientes g a l e ­

g a s , qukms can mucha previsión de este restl ado enapé-

*aru .a desde un principio á negar las contribueiones interiá 

la fuerza armada no ios eompelra, a cuyo fin faé casi in­

dispensable la diseminación de los franceses. 

Salí de Sevilla el i3 de febrero y líegi'4 á Lama de 

A 'eos en Galicia el primero de marzo en v onde se hallaba 

el marque? de la Romana. Conferencié larga aenté eon este, 

general y fui informa i o de que la Puebla I . IVíbes habia 

jid© el primer pueblo del reyno q u e . er campo raso, '6**éi 

so reíi t.nela á üft destacamento f i -aces en el i o de febrero 

l o qyal ob'igó á ios párrocos Cas y o y Valdeorras á imitar 

á ios de T r i v i s , poniéndose á la cabeza de 'si l! parroquia­

nos ó fel'grss > par* defenderlos de sas invasor s. 
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Mi 

( des de urr Tli'^íW espíritu y de ime*^isríie»"¿escos no se 
xemian ni faalones ni diversidad de planes. La libertad ¿e * 
la patria era V 1 ún?co y sagrado fin de los esfuerzos de v 
Icaudillos y p a i r o s . Así es que con la diferencia de pegos** 
dias se han v1rto*^ír*sola%sta parte del rey no. y á de cau­
dillos, yá de agentes de la insurrección, Fr. Francisco Carrasco» 

•• • ••' %lel orden cisternienre, en les pueblos del Riveroy kibadabia que 
, % Jmereció le nombrasen[su x.f?, sucediólo mhrno con el abad de * 

•m Couto, en la provincia de Tuy no chitante hallarse Soulc \ 
^ \ e o a el exército que conducía á Portug 1, se pusieron al fren-

k te de los patriotas el párroco de Valladares-, el jaez y pro-
' curador general de la eiudad de*Tuy , D. Joaquín Terreiro, 

• * el abíd de Cela, el alcalde de Catobad, los célebres C<?s- \ , 

';, • queiro, Barreiro y otros muchos que por todas partes infla- * • 

• mabí» et fuego patriótico que animaba aquellos generosos 
*. % % J valientes naturales, per maneja queá principios de marzo, 

esto es al mes de la ocupación \c los enemigos estaba en 
• inturreccion en mas ó nroios gj^do la provincia de Órente, 

V la da Tu,y^y¿>arte. de la de* SÍ miago hasta el Ulla, ocasío-

• nindo al^eflegiigo pérdidas muy considerables. 

* De tedas üfftes pecím auxilies y socorres al marques 
de la Romanf, quien apen s pocía cuidar de iu íxútencia, 

^ ^ ^ p o r -lo- qual*JbjMKhó á C-tobad al capitán déla VictoriaD. 
4 % Francisco Colonato cen un destacamento y algunes oficiales 

p subalternes, y al jyw¿ro^i*J>. Bjrtaardo Gorzal tz , czpican 

t\ .9 de milicia»; CUJ»OJ%)Sga£i§ h a puesto a mis órdenes derpues 
*^de haber reconocido y ap'sudiio mi cemiiien. Me manifes­

tó en c^neecAnc^p^e después de hi¡¿r algtJas diversiones» 
jj »• • , zl enemig^^lorigáncío^de .as trepas poxtugeVas al mando f 

i 

orrió rápidamente por todas panes^íPexemplo de esto* 
alientes y leales t arroces, y en rcuy poco tiempo se vio en 

completa insurrección todo el territorio de las orillas de* 
il y del Miño, Jandose la mano unes á otros, que anima-



de SiJveira ca*ría ore las guarniciones de Villafranea 

Astorga apar¿ntando tomar el c m . n o de Castilla por B 

g a r z a , y en ú t i m o ¡esuitado pensaba ir á A*tüias á re»? 

forzarse; que por consecuencia esperase yo« que Suult entra­

se en" Ponugai pára^-fi debilita las U» fac<*^ r ^ • est. par­

te de Galla principase . par el.a las op ración* militares; en 

inte igencla de qu^ estaba resuelo á sepultarse ín G l i c i a aa -

u s q s renunciar á su restauración. 

Pa«é en seguida á conferencia, con J ^ r a ^ a l SiVeira cen 

quien mé de acuerdo , y solo deseaba que su división 

completa de 4000 hombres de ¿ínea, aumentada con algunos 

paisanos fuese protegí ia y ayudada por el mrques de la R o -

matta, pero es'.e general extendía sus miras mas bien sobre 

España, como era. regular., que sobre la débil posición de 

Chavcr. Destaqué en consecuencia con mis in~truccioues á mis 

dos c;>mp3ñeros Acuña y Mor i l lo , para que dirigiéndose por 

Oporto se embarcasen para qua'quier p :e ro de la provincia 

de Tu ' / e-a donde debían sostenerse luego que Sonlt entrase 

ea Portugal, á cuyo tietjpo abriría con ellos la con—nica -

cion por Orer-ie á fia de proporcionarnos mú:uos auxilios. 

Se movió en efecto Sou't para entrar en Por tuga l , y 

no obstante su numeroso exé. - : . -o , le disputaron el paso en 

los desfiladeros, el abad de C o u t o , D. M«f*Jjt> Troneoso 

y el licenciado D. José Maria Ribera al frente de su vav-

¡eresa gente, y unidos a algunos portuguefe?, ' «comodaron con 

denuedo aí enemigo, le interceptaron los soc rros y causa­

ron bastante pé.dida señaladamrnte en MOL" _ - , en donde 

¡os valientes paisanos opusieron mas resistencia que ía que 

esperaba todo un marisc.d del í—piria , que al fin rompió 

por ia superioridad de sus fuerzas, w crey_f \do«e ya libre de 

obstScjio?. se encontró con las de Fr. Francisco Carrasccn, 

comandante de las del Rivero aueuJ pa,r»~~s e disputó el 

http://cm.no


3<-

"rstirac a j ipa ra v e n y s r el rdan, que^yncr ta ' lz - 'á su ia» m-

b-e. Ños ¿esp?d"rrr!$ 'aaüftyéndome y o á V ' l a r e i o en 

¿•fide se ce iab^ h i e n d o d general Silveira, á ^ u i e n &v~é 

no des¿e el puente de felHffhas has/j^iva^fcvia, y i c i o 

SíSíicTaeT su empeño por falta de municiones que pido al 

gÜ^arqres de la R u ñ a r a ; pero no teniendo es:e ge reral las 

nec sama para si foé Carrasccn á buscarlas á Portugal en donde 

a ieció muchjsjrj» en prisiones , pouiia^ciiaenjutb'.o no le ce-

rocia. t i r e s u i r a a c > c ! e e s t a resist°ncia ü a sido, que creyendo 

S.ult serle m V f a c i l el paso por Ch .ves que por el Miño , 

erdió en el c « r w » de Tuy á Orense sobre 3000 hombre^ 

aun en el pueLjfc ^pGir>z i sufrió nueva pérdida por la re­

sistencia que le hJn opacsteTlos valientes de la Limia man­

des por el capitán Dominguiz. ^ 

E l íbad de Couto v o l v ó su atención sobre las guarní-

iones de V i g o y de T u y que constaban ce 5000 hombres, 

y los ees ac« meteos de estas ir.f s a b u i aquel pa is , por lo 

ual y para contenerlas sosruvo gloriosamente varios atrq rej 

con los enemigos, con cuyo rnoóvo se hi to general la i -

"surrección en la provincia*de T u y , y quedaron {reducidas'las-

guarniciones francesas á soTo el recinto de las dos p'azas Por 

la parce de Rivadavia ch ausencia de Ca ; rascón habla un trozo de 

^hombres reunidos por Munin y c t ros , pue<tos á las órdenes de 

' *3> Bernardo González que con eíí&B p̂ só á cbse:var el ene-

• )nigo sobre-Soutelo' de Affintes v^puette Ltdcsma, habiendo 

s o s t e n i d o algunos cheques de pejea consideración. 

• * ^ f ó ^ *iar?o se*hallaba el marques de ia Romana ?o-

b-e M o n t e ^ e y ^ v cl»general Silveira sobre V i 1 ¿re lo y VI-

, liar de P e r d i c c y ^ y en este cía el exé cito de S.ult ¿ e 

OOO h ~ m b r c 5 # ¿tacó al marqués, y lo sosiuvifron i lgunos 

cuerpos -con garfia y por una y ctra p. r e l i b o la 

íéfcd'i-ia 4 e 2 0 0 * y^p l i jmbes , ordenando el marqtés la 
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la retirada deí-ínarques, y ¿..^au Consecuencia Jispua¿*a t 

y a sobre Chaves dexando cabiertas las avenidas. 

b Se ocupó Soult en perseguir al marques y en destruir un 

f¿uerpo de paisanos portugueses que defendú Villar de Pc r -

takfcSrj"por 1c J»uu ~á.-gó-sabia C'J^Í,"^^ , ".,rJ«Q Per­

manecí en el quartel general de S. Pedro , en crvo pueblo h a - t 

bia entrrgalo mi maleta al Alcalde p a r a q e . me la custo" 

ü-l.vse, y salí acompañando al general Silveír á h:cer un re-

. conocimiento; asistí con él al Cfnsrj ' y^na. de oficia­

les que re formó para determinar sobre la tuerte de C h a v e s , 

y resultó que la plaza no estaba en estado de defenderse, y 

sería ce m t remeter la tropa si se encerraba en ella. De­

cidido e«te punto entramos en la ciudad á tiempo que el 

enemigo acercaba sus columnas, y á su vista se sublevó el 

f u t b ' o , que nombró por su gobernador al Sr. Francisco H o ­

m e , no permitiendo ya salir á nadie. M e presenté al nue­

vo gobernador , á quien hice en vano varias reflexiones sobre* 

la necesidad de mi salida; y par ultimo le pedí que ya que •> 

intm aba defenderse me ocupase a l efecto: me<4es*¡nó al 

valS^rte de S. n Francisco , el qual solo tenia nn cañón mal 

montado y dos empotrados. 

Defendió hasta el n TI general Silveira las altura* 

de Sin Lorenzo y S¿n P e d r o , hasta one retirarse 

obligado ce la superioridad del enenrgo. En la,mañana clel 

1 2 , quanio ettaba ya cercada la p laza , y t ' - s que ésta hubie- i 

se di pirado mas que tres cañonazos sobre 1 enemigo, he 

visto cen la mayor sorpresa que la divisir*» ' 1 *ener; l ;l$er_ 

le entraba en la phza , sin haber sal i i ' qué capitulación 

h .hia precedí l o con respecto.*» W.*--?" <p'es que e n i b a m o j . 

a ' í . Impuse á los ofiuales de a r.ti ,-l"^a S Isz^r y .Pav.?.ns del^ 

riesgo q m y o corría, pues iba á ser prisionero de M e r l e , en' 

cuyo podtr labia ésradó ánjei.^*; •^alla^-nse -Júen enterado 
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/'as ferrms. Que iba á ocultarme, y fiaba á su vigilancia el 

subterráneo en que me me t í a , para que proporcionasen mi 

fuga con la suya/ «tos dignos oficiales me auxiliaron hasta 

e« ^ ~ * j a „ r r a e , h a n comunicado que el pé:fiio espa 

Sol D o n Rafael Mens , que seguía a los franceses, «arador 

que y o estab?Nen la pieza me buceaba con el mayor esmero, 

y habia puesto m r presentación baxo su responsabilidad per­

sonal. « 4 , ^ — • 

¡ E n tan c í.ica situación, los efíc-'alej españeíes se deci­

dieron á la fuga , y y o debí la mia á un honradísimo galle­

g o , maestro ¿e alarife, que disfrazándome de ayudante de 

un alguacil me salvó la vida a las dos de la tarde , en que 

salí de la plaza per en medio de riesgos,sin dirección cono­

cida y buscando per entre las partidas enemigas las áltate* 

de Mcntalegre, en las que paléala noche en medio de l a s 

. \ mas terribles dudas del partido que debía tomar , hallándome 

v sin les papeles de mi comisión y sha dinero, pues que todo 

lo hafcia^iexado en casa del Alcalde de San P e d r o , vestido 

I con un disfraz en pais desconocido y alarmado. Si volvía á 

"Sevilla ni cumplía lo acordado ^aon e l marques de la í v o m a . 

n a , ni correípondia á a b pactado con Morillo y Acuña , á 

t•^^^ije ;nes ^ x ^ b a ^ e n . el mayor ^aoandono; y si me detenía me 

eran ha^oJ'conccidos los extravíos de ios pueblos. 

En Medio^qe tan lastimosa crisis determiné abandonarme 

á la P rov ide r ,%, y en la mañana del 1 7 me dirigí ¿cía Gal i -

d«r>u¿|de haber sido perseguido por tres p a i s a n o s y 

corrido por los ;^nontes, hallé al cirujano de Enrrimo que fe-

.Jatmente me comVxr^á su casa deipues de h b -̂r andado z 

pie_ ojej^uas en r^jel día. ¿nto;nirríia per este buen español 

de que en las altaras aá^iobera reuniá gente el administrador 

¿e ¿Qullosa i P . Jcsé Joaquín Marqasz y otros patriotas de 
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comisión del nwqurs de la Remana, me c f ' c i ó prese* \r-
me á ellos y . ' -uía I , ' r « * w - o uc J . u » l u i ? , y 411 Í »¡O du­
daba que it Limados del por mencr de mii cr. b j . s , rece­
ñí cerían mi comisión siempre que mis di ;p s cbr.tí, me. c ' > 
~n su spríC.o. Ea efecto e.digiiO Aj^d ¿e . í irimj, h-bAn-

doír • : ;_ _ M 

elcia 19 de m.rzo en las alt. ras de L berA ai creiiuo M r-
qwíz, ai abogado D. Luis MonreneyJ , á D. Jj ;é Mi.rtir.ti 

s "\ alférez de literarios corrp sieLnes D. R m. n Gcnzaí z^ 
tudos X : f -s de 500 tambres que . . . 1 .... . u n i d e s . Aunque 
el conocimiento del Ajad de Eacrinu deba un ayrc de pro­
babilidad á mis dichos, mi trage y el carecer de documen­
t e :uspendia la ccnfi¿r.za de estos bienes p. trictas; felizmen­
te Márquez se acordó de haberme visco en Hoirrbra * Ja 
mesa del marques de la Romana, y de pues de varias pre­
guntas vino á certificirse de mi persona y lo manireitó á 
sus compañeros, qjienss aun^-e ao : n tuda la c rúiaizi ne­
cesaria, ya me preicaron alguna c.mideracicn :a qirai se aumen­
tó hatta el ú.timo grade con la Pegada de a7gunos litirariot 

que me habían conocí lo en V i z c a y a , porcaya .cu. ?é» se 
me rec-noeé - mo tal comi-^naco de ia jw tx C n ral. 

A poco ti « n o he cido una mú.ica rri it-.r que con las 
mayores demt stndones de j r v : l r > reman elúdales y sellados 
diciendo: viva nuestro coronel D. J^sé i . -*.* qu./ , 
que es el que ha ce m^cd^incs. En eítee.'tacr j ce Ao con­
sultando me dixo, que íqrola ger.te se en. 4 naba .en que 
fuese su coronel; á lo quai c¿n tx té , que no.i e parecí a mal 
que te auhúiese á les ve tes de tantcf qacíe 1. ~ ._«n } 
maban. Lo qual entendido por lus oía iales' soldada s se vol­
vieron dando vivas á M.ro-:¿z -; - ..; 1. ¿xo del gobierno. 

Propuse en seguida (1ue á fia Ae ; „ u n ¿cuero i r 

autoridad conveniente á,satisfacción de los puéblame pare> 
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e u c£ v n u u u yus se . .« .^urasc una juuy* conquesta de las per­
sonas de mayor confi mza en rodo aquel partido, y que á 
su sombra sg¡combinasen las.-operacionesmilitares: .que,se me 
editase un h m ¡ct que pasase i . San Psdro á recoger m» « 
É ^ * 5 """" "*""* a c enemiga • a na de n ^ r . m= con iv»s 0 i • ^ , • 
algún ¿i-ero pwra mi subsistencia que estaba en d¿cha maie? 
ra. Secomisío ó en efecto para esta diligencia al literario c m-
postcLno Latr. **' mtr í a conduxo y entr-*ó el dia . 
26 del mismo nurzo, desde cuya época fui solemnemente admi-
tido y reconocido por primer comisionado par» -a, .restaura- , 
cion de Galicia con arreglo a ios documentos que me *«T¿ , 
torizaban. , 

Se pasó á la elección de vocales para ía junta, cuya pre° 
sidencia se acordó ?n el R. Obispo de Orense, y por con­
sideración »1. estado d , j G^Hci^, *, la [grande influencia y me­
dios que en aquel pais «tan al arbitrio de los curas párro­
cos, que e:toj en lo general se habian pueito al frente de sus, 
feligr***":se nombraron para vocales de la junta á los aba» 
des de Araujoj y:$x****7?\ y Samp^yo,, J P n t re los I e r f 

gos me colocaron ó? prirner vocal militar. Cqn el .fin de 
afianzar y consolidar r _r la. innta, se nombraron por indi- ••• 
vid 4* ní-j^ir-? de sus ocupaciones militares á los , 

dignos ct id'los aba les de Couto, y S. Mamed , y á Fr.. 
Francisco Carras n , tolos sugetos de la mayor nota y que . 
han admitid© > .1 nombramientos. , J 

rs„ tc^r.\ „ 0 „ ¡ a misma j i*ta, dispuse .organizar y re­
gimentar la gente «unida y que se iba juntando : se dio par­
te de la instilación J<* «nu«»Ha «?«ta a todo el partido des. . 
Qctirn.J-* y 5 a narre, del ocupad , s e pusieron en mo­
vimiento todos los resortes para busear armamento , vestua­
rio y quanto ^it-Wía al nronto apresto délo necesario: asís?-
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tían los vocales a les trabajos de las armerías, ae ios .-apa? 

teros , y á todos los puntos en que podía activarle la com­

pleta organización del primer batallón del regimiento de Lobe^ 

r a , y en efícto el i6 de marzo 4 ios «ir. o días de instala­

da ia jur.ta, en aquellas altura?, sitio en que naca naoia, 

a ^ 1 ; A ^| • i »« . tfclas quaíes iban 

armadas con fusKes ó escopetas 400 , todos municionados, 

-^gados y con dinero en c a x a , completos de oficiales, sar­

gentos y a b o s , con bandera ; ... * . ; _ , ' .«os del mayor 

entusiasmo y á quien debió Galicia tantos gloriosos sucesos. 

Para ei nombramierto de ofi:ríales, se llevó el orden de 

i* "ntíguedsd entre los qae concurrieron á aquel primer asi­

lo de la libertad de Galicia: se le confirmó -por la junta el 

nombramiento de coronel á M'Tquez : se dio la ^sargentía ma­

yor al espitan de infantería ayudante del maraues de Val la ­

dares , D . Alrxandro T e ' . l c y }z~ ::>2 5r&m se oLendló d 

la artiguedad de crdenania en que e'-los miítnos eotre íí se 

convenían Cuyo órdea se siguió por ia junta, y por mí en 

la organización de 7 seguido y tercer L;taller de L u l . r a , con-

Üt\e**o Ir ziftU&T&di del «eruado al et¿»¡tañ D . Francis­

co A n o , y reservando vacante la del LT-eero á falta de ofi-

ciales de graduación, para - ! i*._rques de la Romana la 

prov y ese. 

Luego que « c i H mis papeles habili é á h «JB». á nom-

i>re del gobierno para todas tus eperacio. s. E l Abad de 

C c u t o , que habia pedido auxilies para pro:» ;uir el asedio 

de T u y , recibió la noticia de qre iba ei. - —re r u -

mer batallen de Lobera , y se comunicó orden al capitán 

Gen ia les que se hallaba v . c * * - — ^ \ que con su gen­

te acudiese á reforzar el asedio d- "*riir »*• ~- iJ^j^ y 

ccrrcríaise hanherhe «lgur.es prisioneros, que 001 na tener la 

junta donde o s : o diarios * e *»an rer» :* : M á T * ¿fe en Portugal 
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j i r a impedir que eTenemigo socorriese a"T r igo pasé ó»-

la junta al Abad de Trives para que esyendo con sus 

fuerzas sofcre LUM>, llamase allí la atención de los francCSi 

r/HJÍ ^ a f i c a j s ^ j ^ j u ^ ^ 

to, la toma de Villafranca por el marques cen teda su guar­

nición , y las guerrillas y correrías de D . Juan Quircga , y 

>su hermano el Abad de Chsoyo, por el Valle de Valdeer-

ras y otros f ^ á c o ^ ¿;-\'iiüj¡£on eficazmente al en*m :go qae 

no socorrió á Vigb ni á T u y , hasta después de haDerse ren­

dido la primera phza. . 

Con fecha de at> del mismo marzo di parte á ía junta 

central, de quanto habia becho desde mi salida de Sevilla^ 

y del estado en que se hallaba la Galicia, la animosidad de 

sus naturales, y la feliz disp03icicn con que-todos, se pra¿ta-

% .k 4 los. jgcriijcios. <^toda^e/t3||ciq: peuía que mandase un 

• n ^general cuyo caricter puo^eje dar mayor impulso á las ope-

f raeiones militares, ínterin me hallaba ocupado en la crgani-

W zaein» -áj^f^^os . á cuyo. i.ru:enje¿ se presentaba gente. Ej^ 

t f J a5 del sjguiejjífi^^rj^se^a£ comcx^átndomp grjciís; que y • • 

S ^enia el gobierno ^ep.fisr^a.en mi patriotismo, y are &5*ha- * ' 

\ ' Via nombrado á i^nde^gi^J^^f ia para pasar á Galicia. ^ 
C ^ £ ^ ^ * £ & ¿JLM¡^JU&TAÁ9 «Jgunrs dssavinenclaa 

entre lo¥ ojveî scs Gffes que aseuiabín a V g s , salí de Le* 

, bera el ^> d 

• do batallan, ií 

t'!*,*5 ¿e» M * ; . / a cuyo tráafito ob:etvé cen ía mayor com-

5 con treinta y dos hombres ¿e su segun-

c;s armados con fusiles, dirigiéndome por ¡3,81 

de les pueblos las mujeres y niños con-* 

ra^^fo ld j j io^s y g-nte asmada , la que 

aiaror_ gíasresumíay agasajo, y la con-

/¡¡r .placencia^ue sa! 

duciendo comida 

^ . ducian^á ^ r n i o n t ^ y ^ f u r ^ á d n d ^ ^ s bravos gallegos es 

. ' t a D Í e c i a n . F u ^ : ^ e : l c i a s v poi iaorre^aYssfuodo á sus opre" 
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CONQUISTA DE V I G O . 

ül Abad de Couto y otros gefes sostuvieron varios chO' 
ques cen la guarnición de T u y , hasta imponerla respeto; 
al abrigo de estas operaciones, el anciano Don Cayetano I -
mia, alcalde del Valle de Fragoso, llevó á efecto la ir¿ur-
reccion de su jurisdicción, « A ,i* r4» y / „ ^ n . „ 

respondencla con los gefes del crucero ingles, reuniendo ary 

mas y municiones en su cara, y concurriendo á tomar par-
:e activa sus hijos, que ? ^ - - r i . a ~ -ci~~»*nen-

te '**•:.r.tr. Z~~~~~ ^ 1 ' ' d- vri2n"', ^ue «e puso al 
mando del Abad de Valladares * pe- cegando á un hijo 
del anciano Limia, que -*» •»! reformado, lo qial 
se verificó el 1$ de marzo F V ¿ ¿ * 2^ 

para posesionarse con un trezo de gem Í , de hf a' nras que 
dominan á V i g o ; y á Fr. Andrés Villagell' tas de Poseiro, 
en lo qual ha sido desgraciado por haberle litado su mis­
ma gente el mando el dia primero de su ~»,v- **» # - - -
lo qual poniéndose en su lug?r el Abad r* Valladares, que­
dó bloqueada la plaza e 1 ' - »<. ~ ~ arte de tierra, y por 
la ria la estrechaba e ¿* ****** n»-

triotas de Cangas y r crucero **' * c

 0tros,que 
recorrían las " f f f , Porrazo, ti mando de Ga„~ T 

El 16 se present del ¿ f e ¿ i ¿ a C O mpa-

El 31 de marzo supe en el camino la rendición de 

que noticié á la Junta de Lobera, y ésta por su parte á la 

—ntral, y me encaminé á Atienza,en dcide tenia el Abad 
C-—~ <... - -—«,1 -»«- >1 ó fi- ^« >'r»«r : - r r i - fl* la» <̂ gf 

avenencias ocurridas y del origen de ellas, que se irán cono­

ciendo en la relación que presento de la 
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fia .os Morillo y Acuña, quienes después de haberse puesto 
de r 

. u c r o o c o n ei **o.<a ac ^ u u i y , ^ a s >w..«nia los france­
ses en Tuy , reconocieron que no obstante las ventajas conse­
guidas hasta aquel dia sobre los enemigos en las salidas que 
hizo de la plai , se necesitaba mayor número de gente r 

ta. eM.rct.iiai c i s i u u , j sanciui i a i«\.ugwiia. . . . , 

D. Joaquin Tenreyro, que conociendo el aumento que 
tomaba la insurrección y las alarmas , no se creía con las 
cualidades necesarias para dirigir grandes empresas, se f ' -
Portugal y na. ." k U ate de infantería de aquella na-
cionD. Juan Bautista Almeida Soasa de S i un c1r>so patrhtai 
á quien se propuso servir de secretario ó consultor para logr r la 
alarma del valle del Rosal y Miñor, y que los pau.—. ^ 
reconociesen por su gefe al citado Almeida; á este fin tuvo 
la feliz ocurrencia de suponer que 2quel!aera la voluntad del 
marques de la Romana y del gobierno portugués, que á ta 
conuicion a u x i l i a r í a a . o s paiuotas gallegos con CKCO mil 
hombres. En efecto, se presentó Tenreyro con su teniente al 
abad de Couto y á otros caudillos sobre T u y , y todos reu-
saruu p o i i e i 3 _ á .¿s oraenes a- un ex rangero, que hasta en­

tonces no iiaD.c.4 ncvcSita»»—, p c i o »»v# _Jt«*m.w o». ' ~ ? ó el 
valle de Mir.^ y pan . - del de Rosal, con cuya gente se 
aumentaron las fuerzas _.as; y solo el c pitan D. A'.e-

i u . , <xy aai.u. m a y o r a e ¡a plaza de Bajoua que m. n. 

daba ui L. i de hombres, ceaió su comandancia á A rmej-
da poniéados ue su segundo, no obstante su mayor gradua­
ción respecte á que decía Tenreyro que asi lo había dispueá-
(O M I I U . *l—«-~ .c la Romana. 

Apareció coi su gente s^bre Vigo el dia 19 A'meida y 

su segando Inda cañaba Tenreyro, y reCv-
«ÜU6:.U, ¿ » cor Í e g U Í d ° ^ C l a b a ¿ d C 

Vaii4u«r. "Ximia, determinaron h é

 r e C Í M V t n Í ¿ 0 S * u e * 
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reforzasen los nanf"" v s» ÉWTWCI»*»* tris # M n m i w *in obs­

tante no tener ni irn cañón , y contando con muy poca, ar­

mas de fuego. A'meida é Inda manifestaron bien pronto su 

valor y actividad; se int'mó la rendición á la p laza , cu-

ya íu" mi :ion regicida va á p >co m a n d é i s ^'hambres bien 

armados y equipados reus?ban entrrgarse i paisanos, y tra­

taban de gsr.ar tirmpo para ser socorridos de Tuy. 

El 2 ? lle^ó D . Pablo Mori l lo , el anciano é incansable 

patriota L i m i a , que con Acuña haMaa r e 3 « , - I o porción de 

saldados, paisanos y algunos Guciales subalternos, y aunque 

c m pocas ñas de fuego y sin n'ngun canoa , fiados en el 

heroico vrlor de aquefos ininvt bles naturales, t-ataroa de 

-átrechar el litio, á cayo fin r e fozó L i m u consider: bleme-n-

te po- la parte de la orilla del mar á tadcs los gefts y 

ca di los crsn gente de Mcr razo y otras pirres, y con al­

gunos cartuchos que sa celo rubia podido adquirir así del 

crucero ingles como de otras partes , pues en su misma ca­
sa tenia porción de gente haciéndolos , y fundiendo balas. 

Reforzados de «te modo tolos los puatcs, v sr hedor 
Morillo de que los s'tiados reusaban entregarse á paisanos* 
deteriíiifió reunir algunos sol áaaor, y anunciarse él mismo co­
mo coronel comandante de tropa d" linea que acababa de 
llegar con orden de tomar ia piaza á toda costa, v lo par-
t.c'p5 así á los sitiados que contestara pic^enc J termino: 
És:e acciien:e disgustó en extremo á lenrey.v» porque no 

quena que otro que su llamado general Almeia* r él mismo re­
cogiesen el fruto de los que tanto se ». finaban »ara rendir la 

plesa , y can el fin de ver como sacar pa t i u o , empezó á* 

¿embrar especies alarmantes de zelos e n T ' ios diversos ge-

fe* y cauidlos que c o ^ j n i a n ^ t X C r C i U de paisanos; y al 
mismo A'meida le ha ¿^cargos, i n f l a ..o conservaba la 
consideración de gen ^ . ^ ¿ e n c e hubie*^ rbaáo U 



p z cli todos, v hecho malograr tantos saVificics, si el 
ab a de Valladares, wi capuan ^ u m o u , ca de igual clase 
González , y ctrcs no hubiesen coa previsión contenido los 
progresos de la disensión que se sentía, mediante que tenia 
ya órdenes de i junta de Leyera y mias , y recenocíaa 
Morillo como a uno de los cornisienauos azi gooizurj qu* 

concurría allí de mi orden. 
En ía noche del 27 intirsó Morillo definitivamente xa 

rendición á U p l?za , amenazando de que ibi á tomarla por 
asalto, sin dar quartti. Ju„s enemigos no habían observado 
las disposiciones tomadas por este bravo oficia' ni el valor 
de qwantos le acornpañabsn , por lo qual, no habiéndose 
rendido atac® á un tiempo por todos los purnos, y en aqu 1 

momento un ancit.no marinero se arrojó á:ia la puerta que 
empezó á desbaratar hasta que fué muerto, y le substituya' 
el valiente capitán D. Bernardo González hasta que cayó he 
rido. Un denuedo un inesperado por íes sitiados , que á un 

tiempo se vieron asaltados por todas parres por unos hom­
bres fut» no t*»riian un c^íían ( estando ellos dentro de 115Í» 

plaza tan bien artillada " p r e v e r * \ a< i e arr<"rrsrrdo la mií-
ma muerte eran supriores á toda perdida, y que nada con-, 
tenia el furor de los '"^veles militares, se rindieren e n > l 
^no de su TP-fnr «mir» nuégado prisionera de guerra l a 
guarnií or que se embarcó en Í01 buques británicos con pre­

cipitación por obrarlos del furor del pueblo y de los sitia)-' 
dores. fJ 

Entró IV nrilfo en la plaza; entró el digno y valiente'?ba l 
de Vail- entró Alroeida y su segundo Inda ; entró eí 

tocar» Y ^ U f r n t a r Í H e ¿urces frutos de :u actividad 

vstrí on'los "capitanes tambo y Goazaííz; en­

tró G a g £ . y entraron *en |fin todos l ü S Y caudillos 
qMe con *u '"rosa, leal y suho-cWao. 1 ¿ e n ' f a ar-

http://ancit.no


mas de fuegc, con pocas municiones, * cín solo le» auxi­
lios con que inaivxuualmcate eontioan, undieron en 14 ''as 
ie bloqueo y sitio la plaza de Vigo, con mas de 1300 fran-

•ses. Entraron á grzar de los laureles que disfrutan los guerre-
» vencedores; no hubo ingenieros ni artilleros; niagun general 

nanuo esta empresa, conseguida solo por ser uno el voto 
le todos , y última la resolución de morir ó vencer. Glo„ 
na inmortal á los valientes galleg:s, y oprobio y mengua á 
ia» .ropas del emperador. 

Morillo me dio parte de la .orai ae > *go , y no otrt, 
tante que la oticié á la Central por la vía de Cudaí-Ro-
drigo , le previne lo diese por tí al gobierno, como lo 

iinco , y creyendo hs insinuaciones de Tenreyro que se 
arrogaba el título de cooperador y sun conquistador por ha­
ber presentado á su general Almeiia , lo comrr hen ió en 
:1 parte dado al gobierno , ignorante de que sus r bieso 
zelos habían llegado á concebir el proyecto ae quitaue e 
mando, quando él, solo híbia esoperado en la empresa c: 
mo muy simple particular alarman lo el valle de Miñor 
trayendo un oficial de valor. También los drmas getcs se 
apresuraron á mauuar sus partes al gobierno, y el canónigo 
Acuña resolvió sin contar conmigo . pasar personalmente á 
S-villa , cuyo viage CÍSÓ al guuierna ccooo rs. , que pagó 
si 1 necesidad, y á cuya suma no llegó ni u n a .crio el 
gasto de mi comisión en todo el reyno* 

La plaza de Vigo que por su situación o »ía ser un po­
deroso asilo de los patriotas por su puerto y f:rtificacion. 
se convirtió en un teatro de intrigas fulmina ia ios cau­
dillo?, creyendo unos que los otroi se ht vio do 

riquezas iumeisas cogi ;K a l é a e i l U g 0 > y , istian 

en la acalorada imagir ^ d . - J S m d c . , . u en tos . N rnibra-
ron por gobernador ^ k p l a z a ¿ c a p i t a n r <lo»oo ; le 
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atr ajaron eon i g o a t idciuaau a c i manau, , pusieron en su 

lugar al de la' misma clase D . Bernardo G o n z á l e z , á quien 

intentaron despojar con nuevas intrigas, que hubieran const 

guido, si m i i] 4 a i a ¿ j a s i n r n 2 d i l c i o n e J ¿ e T u y y con ..'1 

tlCiai <1C qji.Ii..> pasaua , UVJ ic HUUA -ia 1^,111 ü i * u ^ .Al e 

m a n i ó y contenido oportunamente las discordias que rei­

naban en los diverses partidos. 

Quaado l^s patriotas estaban con sus gefei en V i g c - v a ­

nados en la a l z a r a uc ^ triunfos; quando iVw-.llo y V a ­

lladares no solo embarcaban á los prisioneros sino que to­

maban medidas para que la plaza resistiese en caso de ser 

atacada, corrió un inminente riesgo la conquista, Si »a . -

tividad , zelo y va lor de Limia , A l m e i d a , é Inda , dedi­

cados solo á la conservación de la p l . z a , y al exterminic 

de los enemigos, no hubiesen tomado prevenciones para ocur 

n r a ios rc iucr / . j s y o^e^rros que la guarnición de T u y 

podia destacar sobre V i g o : en efecto una gruesa columna 

enemiga venia á la p laza , y fué vigorosamente atacada por 

los retenaos Lduiia, nune iua , e I n d a , con toda la g«ute 

del valle ae F o g o s o , y MIUUI y perseguí», .hasta 

encerrarla en a i * y , con i«nto ardor que habiéndose acabad' 

las municiones, el valieauw --meida dio el ex tmplo de u: a* 

de p ie . ¿& en >u ̂  ¿etucion y a cantazos los corrieron. D 

de e:te m» mto solvieron las atenciones de los caudillos sv -

bre la 

S U í - l T E Y S U C E S O S D E T U Y . 

E l abaa oe * au. w-n m activi* a d , el juez y procura. * * 

d\ al ' ° la ciudad ¿e T u y , *J. Cosme Antonio R o -

<Ji. juo». r^auaoi. 1> J J * . . . , con sus esfuer-

1 
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x c 5 y los ae varios patriotas caudillos bañan reunido gt te , 

-idieron socorros y tuvieron encuentros gloriosos con k p a r ­

ición de T u y que entretuvieron heroicamente. ínterin sesma-

tomo I . n k z t ' d * V i . o . d e donde «tornaron « n a e l l o s v a b ^ 

:es conquisa dores dcxando 700 hombres ¿e guarnición. Cort-

w r i ó <:on dio? D . Joaquín Tenreyro , que empezó á recla-

"**t la consideración de general para el teniente Almeida, de 

que decía se Te habia despejado en V i e o . E r ° partido f o ­

mentó algunas desavenencias e a t , - les que reconocían el medi­

to del abad .e Cauto y los que estaban alucinados con las 

fnrr!*as de T e n r e y r o , Cuyas desavenencias se fomentaron ra* 

¿.idamente hasta un grado increíble, y no bascaron á con­

tenerlas ni mis insinuaciones , ni el influxo de mi íutoridad 

y la ¿e 1?. junta de Lobera , par lo qual determiné convocar 

para la tarde del 5 de abril todos los g e f ; S , caudillos y 

juttfcias del partido libre, á fin de que entre tedos el i -

giesen un comandante general á quien obedeciesen. Di asimis­

m o orden á mi segundo D . Pablo Morillo para que median, 

fe tenia noticia de oue Ir-» enem^os en rrimero de 6000 

temores venían por ía parte de SanriaÉO y por la cié V a * 

'•nza del Miño sobre los sitiadores J». T u y , pasase inmedia-

mente con las fuerzas de sr Tmrv*c ú subleva*- los pueblo» 

o la carretera de San t i ago hasta el rio 'J i la, para distraer 

al enemigo , ínterin se acordaran las ¿«iv*n*ncíá4 que di­

vidían les caudillos que estaban sobre T u y . '* ^mé asi mismo 

ciisporiciereí para contener la avenida de V a n z a , y corrí 

odos aquellos puntos para el conocimiento iel terreno y de 

la gente que le guardal a. 

E l 5 de ahi-il ie euoieron en «frev todos los sjefes,' 

justicias y caudillos r e había c avocado en S a r t P * Colorr-Sa, 

y entre ellos rompa ¿cío Don Joaouin T e w * á pi­

dieron todos se le s parase pe* que -
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la eleu'^ el oue m <?rn 'du.hHn ni ^"ñcia' lo qual oido 
po- n, suplique que pues habia sublevado algunos pueblos, y 
le kalaba descontento de las disposiciones tomadas, le per-
mitiejen asistir y aun votar para que per tercera vez no si­
guiese su faecio» ; incomodando al espíritu de unidad aue a 

iodos animaba, pudiendo al mismo tiempo producir ante to­
dos sus quejas y ms derechos. Les circunstantes accedieron á 1 

mi petición, conociendo que solo deseaba la unión entre to­
dos, y despuf* de haber prepuesto cada uno de í r * circuns­
tantes lo que le pareció oportuno, pasaron á la votación y me 
eligieron unánimemente comandante general de las uerzas reu­
nidas , poniéndose todos á mis órdenes según consta del A*-

/'Cumento del apéndice rúm. 3. 

En el acto mismo manifesté á los concurrentes, que como 
comisionado del gobierno necesitaba distraer mi atención en 
"arles puntos y objetos; que los franceses iban á reunir mas 
de ocho mil hombres, y aunque la gente reunida llegaba á es­
te número, solo habia dos mil con fusiles, y por consiguiente 
«o podría adelantar tanto como era mi deseo. El precurador 

£ ^ífde de Tuv - *n ncr"hre de todo* l r « concreta­
dos me propusieron razones poderosas para que aceptase el 
encargo por ser el milit"- de mas graduación que a'ií habia, 
^esaunque el coronel de'Lobera se hallaba presente, empe­
zaba su añera, y .o estaba aun confirmado por el g bier-

, no. Por it> qusí veen el fin de cortar las desavenencias admi­
tí el encargo 5 ¿un consta del mismo citado documento. 

^ ' M e reeor icieron al dia siguiente todcs los gef 5, efi-
eunida , según consta del reconocimiento 

\\ . 1 v lo comuniqué á la Junta de Lo-* 
¿ y démasauterfd des civiles y mi'itares 

del rerrirorJ« que tgaas me h ta reectac» Mo así como los ge-

mm, \ ^ T 
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fes y |cbertiauores r"vtueueses d> h orr e ímnafii 7*iiño» 

concertando conmigo sus opi laciones, según consta de v ríos 

dooamsncos que o m e r v o originales, asi como de los g fea 

britínicos. También di p^rte al gobierno y al Marques de la 

A.omana que me confirmó en el ma ído v a r : b ó mis disoo-

s 'cbues , habilitándome competentemente, según consta ¿le ai 

fii-i.- o . ig ' 1 ...1 - r e d i c e r ú n . 5. El espirita d 'ua ion r¿.i— 

»;>ba en todos menos en Don Joaquín Teureyro , quien des-

pu a de h.h- s i ' e concedid:; v . t o don ! e no deHatenerlo, des-

pu's de hacer- fi; nado el n->m' ami - i to , y atspuis en fin de 

haberme: vi > reconocer poj toda la g n te , hace decir al cn-

gam-ío A ui i a en su oficio d e 7 d e abril (apéndice rían. 6.) 

que m; r c nocía no obsti te las nulidades ¿e mi nombra­

miento. Mi da c car 'c t r ha sido ei único móvil para no usar 

e n este ivx izante del rigor q-aí mé ccia , y coa ello no hu­

biera cometí i o la Regencia el desacierto de premiar al qu<" 

debit ser castigado, á cuyo fin sorprmiió con rasas y abul­

tadas relacionas ía buena fé del gobierno, que no debió dexar-

•e engañar* 

E l dia 6 ispase un reconocimiento s:bre ls*tjy9 

dad se halla en un l lano , y la aunara mis cefcina cüstá ocho­

cientas toesas de la muralla : las posiciones mis próximas y a 

abierto de la artillería de la piajea son el púisr- de la Peusa-

e?sas del pie de la punta de Fréneos y jiwogtíCiütfS u Ueste 

de Puen e nuevo. Intentaba imponer al e n r m i ^ pe . si igno-

ne de les socorros que le venían le in iu . á que se iin-

ese. Maneé á los comandantes Almeida y B . cia que ataca­

ren por la pnrte de Oes t e , d i r i g i é n d o m e ce 

capitán C c l c m b o , hs de Lobera, y las r 

ro Corcha y Abad d* Cela, soure ¿os A. 

pi l les y las casas inmediatas h o* u.ia . -a icu aceson es que 



á p ar de haber jugado el enemigo su artillería , que pasaba 

de vtncuenta piezss , dexó en nuestro poder siete prisioneros y 

quarenta y nueve cadáveres en el campo de batalla, retiran­

do f'i<! mnehos h ádos . v á la orac ión r f r r í r e ¡ ' í á m i s taosi-

ciones después de haberse acabado todas las municiones que 

habia. 

Drstfqué inmediatamente á V i g o al capitán Den Manu.— 

de Brnedicco -nra »i# condtueese quatro ct n <%es y les 

cartuchos que hubiese; p?se*avi.03 á las plazas cíe Bayona 

Salvatierra, Guardia y V a l nía de M i ñ o , pidie. do muuicio-

\es. Revisté el 7 la gente teda reunida, que contenta én« la 

¿maja del dia anterior llenaren el ayre de vivas y dame* 

^clores saliendo el abad de Ccuto y otros gefes á pedirme 

e admitiese el voto v.nínime de todos que me nombraban 

iscal decampo- narar/nfr H di tado de general que me 

daban en rorrbre de todcs íes pueblos libres , cuya mayor 

pa ré se hallaba allí reunida. D i á tedes ia? mas expresivas 

<*racia« - v so* r t admita <=•' «ne tuviesen ccnfUnza de mis iu-

nenrc«cnes. único oreraro a oue aspiraba; y 

que, en quanto á lo demás, cuidaría el gobierno de nacer» 

me el honcr á que r-** conduxesen mis serviaics. Deséese* 

*mjeJ!cs v ? i : f ^ ü p?rrio r'-s <ie ~ens ;bil.z¿r la latisfí cion qu 

t-niao t i m í , han oispüesto hacerme y regai:rme el uni 

forme d t corone 1 de Lobera, y una banda blanca que debia 

centervar par? siempre cerno distintivo de comandarte gene-

*\ He p'«rior^ e^ tegos , según rísslta d¿l dccumer.io núme-

C v r n ?f -$£,%7:»¿, ¿*¿:x*¿ii:"v• 'i faíi&i 

fip^lai d e r ^ M o s con municiones y con 

4 errónea de á fc> r 12, con 2o d i s p a ­

ra "uda pi*"*; el ae ¿>J v i . rra ctros 'os c ñ o í e s , y de to-

' d a c -hos de fusil cue sclü a. -a&za on p a a 26 t i -

) 



ros á los campamento* ae oriente, qucuando con mu) p ó , 

eas municiones todos los de la parte de poniente. M e awsa-

ba el gobernador portugués de Valenza de Miño que el ene­

migo en número de 4000 hambres había L t i i o en Puente 

de Juima, 5 leguas durante al general ü o t e u o , y que se di* 

rigía sobre aquella plaza, que no podía sostener sino le so­

corría. A l mismo tiempo me decia Morillo desde Puente 

¿>uiipayo oM™ los franceses reunido» en Santir-o en número 

de 2COO ÍDUI á atacarle, por lo qual pedia le socorriese, pue# 

aunque ten mucho mayor número de hombres solo tenía» 

armas de fuego 150. El gobernador de V i g o me pedia que 

«10 le abandonse, pues fi el enemigo forzaba el puente Sara-

payo se veria en la mayor estrechez. E l comandante del 

crucero ingles me insinuaba que no perdiese de vista la im­

portancia de V i g o , y me Dremintaba si sostendría aauell? 

plaza. 

Per esto se verá no solo la necesidad que habla de que ' 

«nbsistiese ua gefa en aquella narr* Ishre . sinr» m i erírteg s ¡ _ 

tuacíon después de dos dia* de m*»ndo - cor» cerca 

enemigos á mi trente dentro de .Tuv amenazado por ia es­

calda con 2000, y por Valenza oor ^00, teniendo á mi man-

o solo acoo hombres con a r 'Tja c ¿* f"a«»o. ** C-^o co" e^-

.os, hachas, palos y otras armas de po a cohsidér? : ion, y 

de los que tenían fusiles , solo estaban la mitad municio­

nados. 

En tan estrecha sicuacion contesté al c o ^ a " 'anr* del 

eero ingles que favoreciese á V i g o , á cayn 

^aria y conservaría i tod" ^osta; v n r 

gente de mi mando s? hacia una retirada 

nes y organizar mas icrpos , f íes que solo el _~-¡m?r b ~ » - , 

Uon de Lober? fund .ba mis esperan*^, en el 

\ 
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deter-y.^ . . u ^ m.w .- . . . t J l ^ | ( f . r qual, si sa­

j ía b ^ í a , podía prometerme algunos auxilios y ventajas ; y 

si m a l , no podían aqa líos patriotas deseonfiar de mí si me 

^tiraba por eonsf var ios . 

. | d e Colombo ocupasen la altura de Francos, durante la no -

, \ h e , y que loi 150 restantes acompañasen la artillería que 

fll romper el dia habia de estar en el eitado puesto c 

Í20 artilleros, y u i » , . a . w jíerra y Qui roga; k & para 

sostener la artiileáa y cortar al enemigo en cajo cargar 

obra ella se emboscaren en el pinar de Puente nuevo y la-

-V^ ' ..era de Francos 200 hombres del batallón de Lobera ; ígua* 

^número de los del abad de C o u t o , y las guerrillas del pres­

bítero Concha y abad de C e l a : que los cuerpos del Este 

i** Oeste, á la sen l convenida, se aproximasen á los fuegos 

> me ia plaza ea d i o ae c*igdrnis el enemigo por el centro, 

~á*quien pensaba destruir con la embaseada y dos cañones 

alocados oportunamente; que los oficiales Colombo y T o -

<..aseu, durante ia a^ ion y a ssnai convenida, estuviesen proa-, 

l e p a r a entrar en ia pi iza ¿» i.itimir i<* ^ í w w , } jl 

gobernador de Vaicnza deo,* al tiempo del ataque dirigir 

•'••s fuegos á la plaza de 1 ÜJ - \ ' 

1 odo atuvo proiíi ti menoi- iaá' tropas de Colombo que 

.faltaron ai p u ^ o señalado; se verificó el ataque de los ene-

, migos contra lo 4 cañones que sortuvieron los artilleros I 

>*sta ser ahavoietados sobre los ehazoi ; y aunque la gen-

a conmigo á la cabeza trat® de sostenerla, 

- el fuego de la batería que ya era del 

otíujo ei qued . «n el campo de ba­

talla con solo un 0*.ciai <u¿ x arcia. U c 1 columna enemiga 

man a f *á de Francos , y me* UL gí á buscar cuer-
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pos que los ..alejasen. Les bravos ce L o v c r a , á ci a ca­

beza estaba el valiente D . Alexandro T e l l o , si oír m. v o z , 

las ptnidas de C o i c m b o , las ce Cou t r , Cela y Concha , 

mandadas por el capitán Miranda , carg. "-on i la b s v e n ' 

ta ia columna enemiga que n e irroiíada, cexasdo en el cam­

po 37 muertos y 9 prisioneros. 

N o satisfecho de esta ventaja, animando y reuniendo gen 

... <c~n el ohj:to de r : c h r a r los 4 cañone? de que se habia 

apoder^-o el enemigo , di r cas omento y sosteniendo mi 

derecha l ' capitanes Miranda y T e l l o , y mi izquierda el co­

ronel Márquez , el Abad de Cela y presbítero C o n c h a , m 

arrojé con algesias de los siempre distinguidos y valientes lite­

rarios ecmpostelanos, mi cuerpo de Lobera , y algur.as par­

tidas de C j i c m b o sobre el enen igo cen tal ímpetu y bizar 

ría, quo en ua memento f ié lecebradala astille r í a , cen ci>"-

snotivo se trabó una brillantísima acción que zurrenrando 

jel enemigo el fuego con los incfncios que hacia dé los 

pacatos y crsis qu : abandoncb i , formaba una interesan* 

te perspectiva en toda la l inea , resonando el cañoneo in-

c — c i n e ae la ^nza de Tuy y de Valenza. E l valiente A 4 -

mei :a que concurrió por ia l '^usa , ha mesrrado su valor y 

serenidad: el cuerpo deLcu . i r t observó uaa disciplina c:rr~ 

podia esperarse del regimiento rms vete *?no, come igualmen­

te qu mas partidas concurrieron en aquel rumo al mando del 

presbítero C ncha, C d a y otros, durando a acción hafta el 

anochecer, con un fuego sostfnido por una \ ctra parte;" ' l 

enemigo se retiró á la p ' a z a , y mis trot; 

h ib i .ndo tenido que abandonar los 4 c 

tad de poder retlrirlos ^or ui. * i \azo tu 

ra c e n i cir'os por o ro camina w..du^ a ^eíeuoierto del ruego 

de la p l aza , y no qu- i a exponer á los valí" es pro-



porciona*.'* tanta ".cion en aauel dia i'/ji enemgos de-

xaron m nuestro campo mas de 90 cadáveres y 13 prisio» 

•*cro¿ , y por nuestra paite hemos tenido ; i muertos y a L 

«"¿nos he;idos. 

Habiendo recif- do un oficio C apéndice núm. 7 ) del g o ­

bernador de VaK-nza de que aqueja pieza se reniia á íes 

franceses según se habia resuelto en consf j o de guerra > y 

•iéndcme envuelto por 8oco enemigos , íi permanecía en 

qusila posición - hallándome sin municiones, dcte-'nieé* que 

les ciurpoi de íoa Cimpamenu del Oeste ai «raneo de A2-

meida y Barcia, que habian sufddo alguna dispe i o n , se 

• uniesen en t i mayor numere posible, y ocupasen las a ? m-

*s que median entre T u y y V i g o , los que serian prote­

gidos en un ciso f o zoso por las alarmas de Fragcso y pla­

gia de V i g o , mieitras que y o con les cuerpis ¿el E a e que 

eran el batallón de Lobera, el del capitán Colorí:b-, el del pres­

bítero Uonch 1 y varios caudillos á las órdenes del abad de C a u ­

to , que todos componían poco mas de mil hombres con armas 

de fuego, sin contar bastante número de desíimaccS;, me reple-

ff9k3 h¿r 4 leguas 4e T u y , poniera í o m s al abrigo de 

m lesn.aderos qae conducen á orer.se y alturas de Came­

l a s , asegurándome con esta posición de ser envuelto por los 

-"emigos que s- dirigían á oampayo ; poniéndome en c o ­

municación con Vn'go per las alturas de Redor.deía y Soto-

mayar , poi Cuyo sitio debia retirarse MoriTo en caso de 

ser batido; y yo con mi división me hallaba en estad©; de 

observar á los é r e m e o s de T u y , á los que se dirigían á 

*vl ; tzon , y en en«uo de recibir socorros de toda la pro-

í y « t í a de Orcr.se, freu -ra poituguesa y t imas montuosas-hag-

ta Puente Lcdesma, - eoncurru ai socorro de V / g o y Paea -

te aampayo. 
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Verifique *1 "* *sre ímm. ,r9pr» ^l./>!*>nro m«* si bien 
precedía de una combinación harto prudente y necesari dio 
ocasión á D. Joaquín Tenreyro para que esparcies en-
"•e los gefes del Oeste una desconfianza de mi retirada, 
dandn <»1 air*» ímoortanre de aue una divi ;on que decia ei 
de ingleses venia á nuestro socorro para seguir el asedio ore 
Tuy : en efecto, la división de ingleses eran los que habian 
hatido al general Botell© y se estaban apoderando de la pla­
za de VÍ*1 za, según los oficios oríslWes ~"e tenia y con­
servo en mi poder. Dos dias antes el buen caballero Ten­
reyro me eficio acerca de la imposibilidad de segair el zse-
*Wa de T u y , y á las 48 horas convirtió los franceses e» 
ingleses , y lo aventuraba todo á trueque de destruirme poi 
si lograba entronizar á su Almeida. Aquel valiente oficial 
habiendo sufrido considerable dispersión en su gente, fué con. 
dueido por Tenreyro a Bayona - y sin haberse sabido el mo­
tivo ni preceder orden ni cene cimiento mió pusieron en pri­
sión al gobernador de aquella plaza, lo qual verificado, se 
retiró Almeida á su pais. en donde sufro una persecución, 
y el caballero Tenrevro dexando al capitán Inda á resis­
tir solo los gojpes del gobernador preso, y terminando ¿qui 
cu heroica carrera militar el patrWa de conveniencia , Ten­
reyro tuvo en último reírltaeo ante el eor :erno el fin 
gracias ofensivas y escandalcsas de que se nará i térito. 

La separación de Tenreyro restableció la unión, la obe­
diencia y el orden entre todos y cada un * de les gefes y 
caudillos: mis disposiciones han sido ebedeeidas y excava­
das cen fdiz éxito: el batallón de Lobera pasó ei mismo 
dia 10 á observar el enemigo que s' dirigía á Morzón: 
mandé ocultar los Hos cañones que ni habian ido de Sal­
vatierra ; retirar ¿ Vigo un <nurtero »jue acababa de reci-
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blr CX".. - .guitós « n u i i t . — q u e ic « w i u ^ n - i w . . . cispase que 

el ea .tan Agairre que era el segundo del abad de Couto, que 

se habia retirado para atender á las urgencias de ÍU ministe-

o , hiciese la sep-ración debida entre los labradores neces*-

11^,9 paia aicnaer <u cuuivo ae sus tierras, y cutüür ae í.us «t-

nsilias, de que ya se resentían , y los menos precisos á este ob-

ieto, que siguiesen al punto de mi reunión , dotando ía guar­

da de cbic-rvacion en la altura de Gaillarey , y destacan „ 

partidas al mi^m, .*u W rio y alturas de «mdela; 

habiendo debido al ' juez de Arcos Don José Cabr' 'ero algu­

nas municiones que ru buen celo habia reuniio. 

En el 11 comuniqué á Mori l lo mi movimiento, y qut cu ­
bría con la tercera parte de mi fue:z2 el puente de Caldelas, 

punto prr donde recelaba que el enemigo intentase envolver­

le : pasé los oportunos avisos á V i g o , y al comani¿r¡te del 

*7; -'"t,-- *- «.vL. d„ 1- mañana del 13 recibí aviso 

ce Morillo de que el enemigo le atacaba, por lo qual mar­

ché á su socorro, y habiendo llegado á las dos de la tarde 

Je aq:;l ¿ ' . . -i '^iv -l .u^-„ vi. T^dondcía , observé que ? 

po:a. de sus ¿K:ÍCQ*¿ÍH»I'.CO C¿*'"^U- %d_. - *- «nn> 

tioridad del enen.-gc j ¿ Ir "arencia de municiones, retirán­

dose y dexando el paso '.w. t n. Maniobré en las alturas a l 

rrcDu- d.: ^ , ~r. d.::.d- '.aliaban las alarmas del valle 

de Fragas j , permaneciendo los enemigos en el? Por r ino , de 

donde no salitre" anaquel d i a , no obstante haberse tiroteado 

con ellos los d Lobera , al mando del teniente Vilaboa. 

~ ' . .uban al dia siguiente ó intentaban alguna 

operación costra V -jp, pa;é á Sotomnyor para aproximarme 

á mi división en Cs í.:' - . 7 3 1 ¿¿nte ¿e Morillo en V e r -

¿ *d v , _ J~ ' u : U r altur. s le ocupaba por el ca-

pi.a» A g u ^ e . Observando el e errigo q*-. mi movimiento era 

01 ' -ns»* - ^ - m p a y * . in t . -dux^ en T u y cor ^ara corta; 
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mo la mitad ae la gen te , y regresó con el resto d: s íes de 

haber cebado su rabia con incendiar á Redondela. Pr t ine * 

Mor i l lo en la mañana del 14 que baxando por las altura? 

de Pontevedra se interpusiese en el can ¡no rea l , mieat 

y o atacaba en aquella villa los cchoeicntos enemigos que se 

retiraban, habiendo prevenido antes á los capitanes Aguirrt 

y González que observasen á los de T u y y Valenza. Los d 

* ontevecJ-* advirtieron nuestros movimiento 0 - y emprendieron 

su fuga por el camino de Pa .ron; mi vanguardia los alcanzó 

y perslg 5 hjsta el puente Gesures, en donde se hicieron 

fuertes con su artillería. Perdieron en este ataque y en los que 

tuvieron cu £u paseo militar quinientos hombres entre muerto' 

y priiioneros. 

Con el fin de reglar la gente que se presentaba, y au 

mentar mi diviaon que llamé del M i ñ o , porque comenzó y 

se aumentó en las orillas de aquel r i o , no teniendo entre tan­

ta gente qne se reunía mas tropa reglada que el primer b a ­

tallón de Lobera , en quien tenia la mayor confianza, dispu­

se que el capitán Ajuirre pasase á Puente Aceas á formar el 

batallón de Mourentan para perpetuar con este nombre, i so­

licitud del esforzado caudillo Abad de Coato la memoria de 

aquella jornada. Nombré tamoi^n al valiente - esforzado M o ­

rillo coronel del regimiento de la U n i o n , que ioa organizan­

do sin perjuicio del mando de los patriotas q i e desempeña­

b a , y salvas siempre las disposiciones y b.aeplácito del g o ­

bierno. 

Tomadas estas medidas previne a Mori.io que dexando una 

partida de observación sobre el puente C ¿sures, caminase con 

la vanguardia, á que seguiría el grueso de la división á es­

trechar la p^rza de / u y , qur y* qaea*ja incomunicada e n 

el exército da Ne,/. £Tas llegando las avan7' "as 1 ia'v'ifta'de 

la ciudad el . o , aui ^uñaron .^a en? iav a z a \ ckr^hv 1«-
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, don el fin de 

i r A ^ s t e h e r á opüfi^,"£meh:~zá¡jo "por - í f t i í ing ton , por 

c f perdido la esperanza que tenían de dispersar mi divi-

\ sion, según declaró un oficial francés prisionero. Con este fe-

i j f e acontecimiento^quedó libre toda ia provincia de Tuy , H"*-

* de Orense , y parte" dé '5án?iagcT y 'ñugo , cuyo t r iunfo es b e ­

bido á la subordinación y valor de les p?tiiotas gal legos, que 

K> han perdonado fatigas ni sacrificios en medio de ía e-cIa-¿ 

Ti 5iud que sufrían. 

j é E l 17 desp íesJe naucr a c u m i n a d o que el regñlfchto de 

"Lobera permaneciese en Pontevedra, y que la van^ard ia re-

ir trocediese á Cunt is , ocupando las Pórtelas las partidas del ca-

^ i t n C o l o m b o , y que estos y demás cuerpos que se iban regí • 

v y * \ •(mentando se dedicasen á la instrucción y manejo del arma, 

\ »P a s é * reconocer la plaza de Vigo , que halle en el mejor es-
\ ra 

é \ tado de defensa, auxiliada por los ingleses con muchos auxi-

* ^ffisYy~'s¿t*c.enrosi gallegos'de Guarnición. L a actividad de su 

gobernador no habia omitido medio para poner á cubierto d i 

^ualquier tentativa del enemigo aq^uel imporesnte pinto. M e ^ 

# manifestó Ti i be r" consultado ai marques de la Romar.a la for* 

maeíon de «na legión con el nombre ctei' i i i v c r o , y me Vos-

' tuve de dar mi dictamen,'ínterin el marques resolvía 

M e aviste « n el ermaano^te del crucero ingles, quien 

- " me manitt^to qUe esperaba siete mu fusiles y me ios entrega­

r l a siempre qáe regimentase á los patriotas, pues de otro mo-

. do se perdian. L^íntereié vivamente en que me auxiliase, á 

envo fin'le manifesté que desde el 1$ se estaba entendiendo en 

9 * la organización ¿el regimiento de la Union y de Mourentan, 

y que sueesiv2míait& se organizarían otros en proporción de j 

los medios que p a r a d l o Hvíes'e","pues e¿ primer batallen de 

había sido el cimiento de Lobera j orj0jriz&dÍG^£<ftn(kf¿fa 9 

V ' ' mis fisperaní.as;¿v^) continuaba, Qae raí pNan de operaciones. 
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por el prcr*'» «" ~ ~"~ 1 - s ~ ~~*-* —->« ¿e las 

orillas del Miño cuidaría de este r i o , al mando del gv rema­

dor de V i g o r que y ó con Lobera . Union , Moureat; . 1 , j 

•^gun otro cuerpo que fuese organizando avanzaría hasta é' 

U1Í3 rubrir*"*" 1n« on<»nreg ds P a . i m n ^ V«3 v L r , J ' 'c*^>i 

que ínterin mis auxilios no se aumentasen, hostilizaría ' 

parriias á los enemigos que estaban en Saatiago. Pareció este 

plan muy oportuno a» comándente ingles, y me socorrió er­

aos cienr^ fmiles, ú icos de an* m e i ' ¡ v 0 —dia ds^oner a 

pronto. 

Se aj._reció en V i g o el caballero o'vidado T e n r e y r o , y 

*1K mismo en presencia dt l gobernador, de Don N^rberto 

Velazqirez del comercio de aquella p ^ z a , de mi Ayudante 

Don Ramón T-boada , y de un Oficial portugués que le acom­

pañaba , se desdixo d e les rumores y falsas noticias que ha­

bia esparcido, con respecto 3 la acción ¿el o srbre T u y . Drc-

testando haberse hallado á retaguardia aquel dia para contener 

la dispersión. 

E l 1*9 salí de V i g o , v na ¿ 3 (rmtáeitf>»f or»«^f*» de S ' m -

payo v Cald< las , mandando colocar oportunamente la artille­

ría , á fin de que me sirviesen estos runtc? de segunda línea 

para el c^so de perder la primer- -«ne iba a establecer. Con­

tuve el desorden que se notnba en Pnntevedn. «entre e 1 n v i ; g 

y paisanage. Revisté el armamento de los cuerpos , cuidando 

de su recomposición ,*á lo qual me preven*^ el activo coronel 

de Lobera Marquéx, que no omitía medio pTa completar las 

armas de su regimiento. 

El 21 me adefmté a P e : d c c : m y , err donde recibí un ofi­

cio del Ayuntamiento de Orense ouHárviose de algunas tro­

p e l í a de !a ]unca de bobera sobre el cra¿n miniar *+rívr> 

reconocimiento de acuella auto idad: le contesté que esta es­

taba aprobada por m?, en conformidad de ó»-'lenes é ins-
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trace'**" 1 - 1 : • ^ " " 1 * * «rt *ran para des­

que ir los negocios sino para restablecer el orden : que supli­

ca!. ; á una y otra autoridad se pusiesen de acuerdo, pues er 

ello interesaba la salvación del reyno. 

organizase sus partidas, convirtiéndolas en un regimiento cor» 

el nombre de Vic tor ia , ó la Muerte. Le previne por oficio,' 

¡tomo lo habia hecho con Morillo y Aguirre ; que hiciese y~ 

propt:estas &f 'a- ' -*- -'~:«-4o á los que mar; . ' ^b ian dis­

tinguido en las anteriores acciones, según su conocido y cali­

ficado mérito; y me reservaba la aprobación interina, y á 

disposición del gobierno supremo, á fin de pesír p r - * 

mismo las razones de justicia distributiva ; y precaver que la 

intriga no colocase alguno? cobardes oficiales que se habian 

metido en la plaza de V i g o y en otros rincones, micntntjF 
Tos digr.c: y 5 J: : : hailsban batiendo con los 

enemigos. Así fué que estos cuerpos n u e v o s , hijos de las c;*-' 

eranstancias, y a quien debe su libertad'la Galicia , siempre se 

hsn werl_'*í 4 e £?m\% > ! reyno como en Taraamer, 

A l v a de Termes y Extremadura, solo p^ra»-? ir**"" -'^urosaf 

justicia habia pendo el mériro de cada oficial en particular; 

y qualeiquiera que h a v . \ Ns posteriores intriga? que sr 

L . : . "^-mado .para anorWai.'os tendré siempre el honor dt 

la creaeica de unos regimientos dignos del nombre e?pañol. 

En eíte misrr . tiempo me propuso'h junta ¿VCrm^as y 

Morrazo que deseaba levantar un batallón y armarle , con taf 

q^ ~"M-- -1 -]r U lo de su territorio, y de ía gente que l a 

habia de componer Condescendí muy gustoso con les deseo? 

de la Junta-, y en f e h u de 2 < — - J é al espitan Cu ja r ro con 

^ : r C ' « — ir<--iT~«;.->net!, fiando á su ce'o y activi­

dad ía admisión de gente y ¡ ¡yenes artículos necesañes; y 

en efecto pro 01 r^ti ur» ^ i t a i l o n a rmado . E l 
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mayordomo Perrn'Amñi me .at.^"^ó t?ar* mi d iv i ­

nen a'guncs vestuario!, zapatos y dos muías. 

H h i e n d o tenido aviso deque los enemigos se reurian ías-
r a en número de quatro a cinco mil hombres con alguca ca<» 

bailería v artil"*»-'* o^ra arrear mi n n - a t - d i v i n e n , nedí 

municiones y fusiles á V i g o , de donde me han remitido al­

gunas y eien fusiles, cen los quales completé des mil hom-

con armas de fuego, y cenuba de cinco á seis mil sil? 

esta arm* / sin ningún cañen ^* «mnj f ia ^ n este estado 

alarmé ei mayer número de g-nte posible en el par t ido, y 

lejos de replegarme pasé inmediatamente á tomar les puntes 

A» —; linea avanzada, ocupando todos los pases y puentes del 

rio Ul la . 

Habiendo sabido que había llegado á Orense Dan José M a ­

ría V á z q u e z , conocido per el Salamanquino, que habia hecho 

y hacia grandes servicies, le r>a?é oficio nombrindole coman­

dante de armas de aquella capital, interesándole en que téma­

te hs medidas convenientes ai grande objeto de la libertad del 

°.yno, i que ayudaba la rn'r»;.-»n <-o« que latamente era mi. 

rado es** namc-ra en todo aquel partido. También pasé eficio 

á D o n Martin deL^-C^rrera, que por mes y medio habia esta­

do tranquilo en la Puebla de -.bña, y acababa de He-

;ar á Orense, á fin de qse ron sus fueizas combina** cj* 

migo alguna operación y me protegiese: nus é:te Gefe me 

Contestó lo que aparece en el Apéndice rúrr 8 , y has ta aho­

ra no he sabido entender cerno pensaba pzsar acia Lugo des­

de Orense con su artillería, no siendo por aqn^ <*«mino 

6 el ce Santiago, zmbes ecupados por les* enemigos. 

L a Junta de Lobera v"° mandó ^ segundo batallón del 

regimiento de su nombre, del qupl h»Ma . Ho ••na ¡**vm«a.fíí¿" 

al auxilio de Echeverría á la Puebla de Sanab í a , y todo 

l o demás ascendía á quatrecientos knmbr*» » re ellos cen -
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to P'ti y seis con armas de ruego, coya Danuera se íbendixo 

en Andrés de Cesar el 26 de dicho ab.il. Me'.remitió asi-

I mismo veinte mil reales para mis gastos, de cuya cantidad 

solo tomé quatro m i l ; y maidé poner lo restante en la c*ja 

de Lobera , que declaré caja general de todos ios cuerpo#na­

cientes, ínterin se organizaban. También se me presentó el ad ­

ministrador del Padrón , Don ]uan de Subieta, entregándome 

de veinte á treinta mil reales, que IU celo Mbia lib,«ao 

de la rapacidad UÍ los e n e m a s , los qae también *¡ deposi­

taron en la misma c ja. Entre los Abades y pers ías de op i ­

nión , que inflamados de su patriotismo no solo acompaña­

ban mi división, sino que la hacían importantísimos servicio?»» 

buscando por todas partes los auxilies que necesitaba, n o m -

^ bré a anos proveedores generales, otros particulares, tesore­

ros , recaudadores, y otros empleos necesarios por medio 

de unos hombres que justamente merecían su opinión y c o a -

fianza. 

También tuve en este tiempo la noticia de que parte de 

las divisiones del exército del marques de la Romana habiam" 

sido batidas y dispersarlas en las orillas del Peqnn , c ó m o lo 

habia sido antes acia Mondoñedo el general Buster: que l a . 

fuerte alarma ^el V ? , 1 ~ de ¿«^urorte, reunida por su Junt. 

y puesta baxci el mando del general Martinengo, habia sic 

abandonada "ele este G e f e , y por suj resultas los enemigoV 

habian inmolado'en la villa de Monforte mas de qustrocicn-

tas víctimas de todos sexo* y edades: éste incidente q re pu- 1 

diera" retraerme de mi premeditada línea avanzada , c o n - / 

siderando el estado de mi división, me hizo tomar masí 

activas dirpoiieione.^, por lo" qual previne á Morillo que c o ­

municase órcenes á k»a p a c a o s de las alturas de Soutelo de 

'Montes msnd^-os por Don Aion?o Soto y otros caudillos, 

. fiA de que . u e w » * »t>.Uy+ al puei».. L - á c a . i i - , amsaazada 

http://ab.il
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por mil quiniemos enemigos , en a u n u c debía vo¿c«~ / tres­

cientos soldados armados i y para las disposiciones necea -ias 

en aquei t punto, y cortar el puente en caso preciso, mande 

ai digno p?.tritta Don Rafael Z a f r a , ingeniero de cami­

n o s , único que de su ciase se me había presentado: ai*-> 

puse que el Puente V e a fuese guarnecido con doscientos hom­

bres , sostenidos por M o r i l l o , que debia colocarse con el res­

to de sus fuerzas en Baños : que las del mando de C o ­

lombo ^ colocasen en Caída , y ei centio Cx.n mi quartel 

general er. San Andrés de C e s a r : puse mis avanzadas en 

Puente Cesares, y al lado de las mias ias colocó el enemi­

g o , que habia llegado ai Padrón el 26 en la noche. 

Aunque no tenia cañones ni caballería, ia animosidad de 

m i gente me dsba grandes esperanzas, y también me per­

suadía de que Don Martin de La-Carrera no fuese insensible 

á mi aviso para que viniese á aumentar la división y soste­

ner las posiciones; me pareció que debia entretener mi gen­

te , entusiasmarla-f sobre todo conservar su ríputaeion con el 

enemigo; por lo qual dispuse que los tres coroceles, Morillo, 

lVIarquér y Colombo amaneciesen el 27 formados en batalla 

a l pie de ios montes llamados C a l v o s , en línea recta con el 

cerro situado al Este de ia ermita de > "alu 1 : y y o con la 

vanguardia , compuesta del primero de Lobera y las partidas 

de Colomba y C : n : ' h a , me puse en movimiento á lastres de 

fe mañana para caer antes del dia sebre la vanguardia ene­

miga , situada en lo alto de la Loma del puert-e Cesares: al 

primer ímpetu de mí bizarra gente sobre una columna de 800 

enemigos-, se pusieron en desorden y confusión huyendo co ­

bardemente de mis visónos soldados j y. de una gran guardia 

de caballería enemiga, que cor: ida con m. movimiento coio se 

salvaron íes que se arrojaros por un d e r r u í 1 adero casi, im­

practicable á ía izquierda de» cumi; ». A»*IS t a v o s soldad'* 
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• • Hería 

I ba la 

%. de mi derecha, viniendo por el frente o:ras d g i d e 

Hería y eañosfÉ "Njae" caía» de^íitesrian mientras l a a n a -

i. 

querjji^ségaif t i iuiaHft del enemigo* percr temiendo que 

esteajuisieíe comprometer» e en la ila ura para jugar su ar- . 

tiilena y caballería, no se lo pirnutí hasta explorar su ver ­

dadero estado, y aun la emboscada que recelaba tuviese par** 

t i ivv/ iVerme por nn cierecna. • 

Habiendo mandado hacer el reconocimiento, resultó en 

efecto que una gruesa eolumaa enemiga íubia á gsn^r ia altu-

almra ¿ y en este estado dispuse emboscar 0D tirado-

T e s en las Zanjas delante de la ermita , a me: io tiro del c i -

mino , desde cuyo pun:o se formaba un semicí calo hista un 

• cercado, situado al pie del c n o grueso, cuya posición quedó 

maadada por los capitanes Diaz Ponte la izquierda, D>u M a * 

'nuel de B.nedicco el centro, y Don A ' e x m d r o T e l l o , ma-

• ' ,y>or de Lobera i a 'dé'recría.'A l i í nueve de la mañana, hora en 

• que el enemigo empegó á ab nzar por el 

«á los cuerpos segundo y tercero que se me aprexí masen s i - ^ 

^bre !a nutíh alta que hay á espaldas'de la ermita , formados* 

rn columna, A las diez de la mañana se a^ r có e l enemigo 

para atacar las columnas que d-scubria per detras de la er-- j 

l mita^, y á la prjrns^a^É&ar^i í & ^ m i emboscada cayeron 170 j 

4 enemigos, lo qre puro su columna'de ataque en desorden; pe­

ro receba al abrigo de su caballería v J v i s í la cargad que re­

sistieren b zorramente mis tropas, despleganio ¿ mi v z la 

* batalla con la mayor serenidad, sosteni.ndo el Fuego hasta , 1 

las fcace y-'uicdia, á cuya hora trató el enemigo de envol- • 

• ver mi izquierda, maulada por el valiente M o r i l l o , cuya 1 

división, fdta de b ír<nr:s armas de fuego pase á Sostener 

Con el seguido ba&l¿oi» de^ohs ra y su; tiradares , y au?.que 

padeció alguna dispersión en lm desarmados, IB r . c h z ó bi-

"'••u^rtrámente al tfx¡m$. C A gr^irs contra i¿s c.í.l»ofcadas, man-



6 6 . \ & ' . ' y i ' 1 • ' \ ' % 

dadas ppr Tcu«», l* ra^ 7 Z . . . t ¿ . w ^ ^ . . «w con el 

valer mas heroico; y en vista de q-¿e ib.n k ser envuef s las i-jr 

mandé concentrarse, ordenando al mismo tiempo á los aro- ^ ^ 

..les M á r q u e z , M e tillo y Coicmbo, que maniobrasen á mi abri- í # jT 

g o oara tom<u u»* nuev- r _; l - ' . jn T j_;;a á un tira d- ~_ 

fon á mi retaguardia, á cuyo fin entretuve al enemigo en / X. 

número de quatro mil hombres con guerrillas. A cosa de la ^ * ; / ' * 

de la tarde dispuse mi retirada por escalones, mediant ¿ 

I03 prr^ ,4 y superioridad i*-' \ , . . ' nal protegí yo V • 

mismo á h cabeza de dichas guerrillas y de algunos valientes ' % • 

literarios corrrposteJanos que se me habian reunido; y aun en 

-1 "Lwio mismo de^la retirada, en la qual palmo á palmo se 

disputó el terreno al enemigo, fui á salvar un soldado que •*' v 

acuchillaba la caballería enemiga, y en este memento estuve ' 

muy cerca de ser cogido por un piquete, de cuyo riesgo fui > 

librado por los literarios, y conduciéndonos d* emboscada en %t 

"mboscada por espacio de media legua se concluyó la acción . 

á las tres de la tarde, habiendo perdido el enemigo quinien­

tos hombres entre muertos , heridos- y prisioneros: por núes- H v 

tra paria :uvimos cincuenta muertos, ochenta y siete heridos - . 

y catorce prisioneros. j V 

A las quatro de la tarde A~1 Ásv^o, dia tuve aviso de que 

c l enemigo en número de mil quinientos hombres hablador- 1 • 

Zado el puente Ledesma , y adelantaba por las alturas de m i v « '* 

derecha , por lo qual previne á M arillo se dirigiese por las la- 1 

deras de Pórtelas y Pontevedra á contener los progresos de los • 

franceses sobre V i g o ; y con el mismo objeto. m* dirigí .con i 

el resto dé las fuerzas, sin dar lugar al neeresario descanso de i 

la fatigada tropa á las alturas de entre Quereza y Seutelo, 

en cayo parage se encontraron m :* grernihs c ™ las del ene ~ -~ f > 

m i g o ; pero como la lluvia ? temporales habian mojado las 

municiones, n© teniendo carmen*"« par» • ,s* Tar las , y ' que . • ' 
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• de Mí&ntes, y habiéndose retirado el enemigo, despaché mis 

* fuerAs á B¡.bora3, para que temasen algunas raciones y des-

, cansasen algún tacto , habiéndome quedado con setenta h o ^ 

" * 1 ^ r a °bsexvar al er.emigq, Ej^digno patri|ta Den Alonso 

* de S o t o , y un cura de aquellas cercanías me facilitaron varíes 

. auxil ies; y sabedor aquel dia mismo que el enemigo se reti-

^ ^ -^b3 á Santiago me dirigí al Carballiño á reparar el amru-^. 

mentó y á reci^tjaauríriooeí'^p*! habia pedido á I ^^Jga l . ^ 

f ': • JPf aquef parageTiebí trucha constelación al benemérito^Munin, 

\ y pasé al barco de Brabantes, buscando por todas partes me­

dios de aumentar mis fuerzas y recursos. 

;».•••% E l 50 he sabido por mis buenas espías q u e N e y , dexando 

. 1 *. des mil seiscientos hombres en San tbgo , tres mil en Lugo , y 

»poco mas de mil en la Coruña y F e r r o l , se dirigía a Ovie -

V . . , do á ceger al marques.de la Romana , para cuya empresa lle­

g a b a seis mil hombres, resto de su grande exército. Este a c o n y 

recimiento me hixo concebir la idea de dar un impulso só.ido 

*á las operac ones de Galicia : teniaji la visra el eficio de D ^ n 

^•Mart in ele La-Carrera (Apéndice r óm. 8.) que acababa de re-

'f'^ cibit , y deseaba ^nedio de hacer tomar á este gefe paite ac_ 

. ,0 tiva en la guerra de aquel r eyno , para aumentar los recursos • 

. , í de nli división j#aUftyfé*ruese sacrificando lo mas n e b e de la t 

y* t y * marcialidad militar quando están cerca los preciosos frutos de 

. ' «us trabajos por el bien, unión y libertad de la nación : por lo 

. mismo , creyendo que el mf jor medio p2ra acelerar ia con-

•V A quisca era la reunión de la fuerza que tenia La-Carrera con la mía / 

T • teniendo aquel Gefe mayor graduación que yo dispuse avistarme * 

cen él en Orense, como lo verifiqué el primero de n u y o , y V, 

• r • comunicándole mi resclueior^ y medidas, cor.vino gustoso en 

ij admitir el interino mando de n | amada división dd M i ñ e , 

'• i « que le entrtgué.^\mlsmo 2 de mayo con las órdenes nece-

J 
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sarias, á fin de quA fuese reconocido • o D - ^ e i d o : «nluntario 

s.;c.ificio poco comun'y bien desinteresado , que no licvó*\muy 

á bien mi amada divis ión, á quien por mi proclama < ,1 5 

aseguré mi pronta incorporacon; pero tenia mas lugar en mi 

ce razón ía libertad de la Ga'icia que la glcria del marido, j-' 

pes'ar ce que ya iban á ceñirse aquellos guerreros los laureies 

que les círecia la libertad de su patria. Constaba entonces la 

referida divislcn de les cuerpos siguientes: primero ysegu;d '~ 

baxállon ó* Lobera en el pie de gn^rra: el xx'x^rxo de la muer­

t e , e P ü f MÍ r n z o , el de Mc-arentan; y tres bacallcnes ce la 

Union al i ando del activo Morillo , que solo estos últimos com­

ponían dos mil hombres: toda la división constaba ya de cinco mil 

hombres regimentados, y de ellos tres mil con armas de 

fuego , sin cortar el r.óm.ro de paisanos. T o d o eso estaba 

hecho á los quarenta dias de mi entrada en Ga l i c i a , en cuyo 

tiempo habian trabajado con tanto afán, y fu to todos les dig­

no» patíiotas que he nombrado y otros muchos, cuyes nom­

bres no conservo en la memoria , con la masa general de aquel 

pueblo que arrostraba todo rjesgo por conseguir su vlibtrtad. 

Así es que ciritnio esta exposición á lo que ocurrió en la par­

te de Galicia que mandaba, no puedo dar,razón de las de-

mas provincias de aquel reyno, en. dende se han hecho accio­

nes heroicas, dignas ce no quedar sepu.w_.1i4s \m el olvida La 

eív rvercenoia, el entusiasmo y el amor á la patria ha sido 

general y á tn t iempo; por lo mismo mis rápidas operacicne$ 

eran por efe n de la pírseeucion que sufría el enemigo en to­

dos 1 s puzbbs de lrs provincias de San t i ago , Ccruña , pe-

i a " z c s , rVIoaloííedo y L u g o , de lo q u d darán raían otras 

pljrn;r. Sé ; me pues p;rmitido l i songíarne C3n la dulce satis-, 

farcion de haber manda i o á españoles tan distinguidos y va-; 

liei.tes, do ta J os de unas costumbres irreprensibles, dándome 

el parabién de no haber ttnido ô ue casti^ar^a robo, ni ua 

\ ' • 4 1 m 
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?loT**il\es que mandaba / jprh desorden, ejrttreJ^-njos asiles que nrundaba XjPjiya dos muchos 
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5 mandaba/^privados mucl 

* dias Jel mas necesario sustento, 

Aon la referida fuerza y mil quientcs hombres coa seten­

ta cabaUos y nueve cañones que tenia á su mando La-C¿rre-

9 y a podían emprenderse algunas operaciones mas serias, 

puesto que ascendia su número á cerca de siete mil homares 
f ^ ' podían aumentarse en n z o n de las armas y auxilios que 

y y *^ le proporcionasen : con este objeto el 3 de may© me pidió^. 

f \ el Sr. La-Car rea que á norrt,bre.del gobierno íe d/^gs el n u n . : 

f f * * T'* brpTrrlento d e s m a n d a n t e intdino de la división y ^ícvincia 

de : T u y , lo que verifiq é autorizándole con quan^s faculta-

des me habia dado el gobierno á fin de que no tubiese e l 

.• *'\ menor entorpecimiento en sus operaciones. Recogí de las ad-

..JL '. minitraeiones de Orense los caudales existentes en ellas, que 

1 con algunos que suplió D. Benito de P r a d o , auditor iutarí- • 

V >.<. , n» de mi división, se ̂ repartieron á los cuerpos que la com-

t ponían, y á los del Sr. La-Carrera, cuyo gefe dispuso mar^ 

char el 7 , y por lo mismo salí el 6 á dar razón á la junta; 

• '-* 'de Lobera de mis operaciones hasjia : aquel d i a , después- de 

4#s haber sathfecho á ias reclamacicnes del ayuntamiento» de Oren-

'f*\ S e t o n t r a ^quel l^nueva autoridad. 

. 4} La junta aunque en esja fiarte quería mas consideración 

, ¿ queJla neeesariJP éS^lSs tan extraordinaria, cedió á las ra-! 

/ y * zones de conveniencia pública: se fomentó una- intriga-con-

: tra el coronel Márquez , que habiendo sido llamado para sa-

. tisfacer á cargos qce la envidia le habia formado, no solo 

1 satufizo ájellos completamente y sino que todos Jos. oficiales de • 

% » . su regimiento representaron unidos en su fav:r pidiendo que .' 

no separasen de su lado á un xefe que amaban, y b.?wo eu-a, 

• 9 ' yas órdenes deseaban seguiíf* la gloriosa carera que h a -

bian comenzado; por lo qual, quedó nuevo mente confirma-! 

• i t do en su empl^xpor la j unta'misma , y por tí marques ÜUM 
/ •% Y "\ • " 4 . • fc 
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lá Romana , s a n c h o s cnfripletamen' ¿ cíe '** i»«-i£oacion y 

conducta del digno coronel Márquez. < \ 

Activé la reunión de gente y armas para el tercer tra-

^ Irm» de Lobera en que entendia la junta, con el xelc* con que 

en esta parte distinguía: empezé a reco'eaar caballos pa­

ra la división de M.ño que estaba en marcha para V i g o , y 

en este tiempo se me presentó una diputación de la junta de 

Monforte, pidiendo algunos oficiales para el batallón de sr 

nombre. <-*•• ') en medio de las degradas sufridas en su tená-

rório, h-.Dia levantado y puesta al mando del teniente éoro-

nel Pcnce, cuyo cuerpo ponían á rri dispcsiclcn. Debía es­

ta junta consideraciones particulares según acredita el oficio del 

apéndice número 9. 

Turbó la quietud de la de Lobera lá aparición de unD. 

Tomas Sanch?z, hecho coronel por la de León , que aparen­

tando comisiones con un pape! misterioso firmado por el Vía-

ronde de Quintanilla , se introduxo con el Vicf-Presidente, 

Abad de Araujo, sembrando zizañas y desccnfianzís contra 

~1 marques de la Romana , x pidiendo voto en ?quella junta 

como lo habia pedido á la de Monforte, y después dé hrber 

sido reprendido por mí por la desunión qu^r puso*entre 16s 

miembros de ia junta con el marques en el tiempo mas críti-

d o , emprendió llevar consigo á S e v i l l a d e Arauja, 

que por no haberlo conseguido y por la proximidad de los 

franceses desapareció marchándose á B d a j c z , en donde es­

parció voces contra la esperanza de la resrauracicn de Gall-

' c í a , por cuyos relevantes méritos le premió después el go­

bierno , aprobándole el grado de coronel con el sueldo de 

agregado. 

Con la noticia de la aproximación de Soult que venia 

perseguido por el exército anglo-po'riugues', oficié á D. Mar­

tin La-Carrera dándole esta- no/icia, y prevh'-ndole que me? 
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(liante ^ J J Í J • retrrsadó^ ataque schte ..Sa&v^jo, me parecía , ^ ¿ 
que finiendo Soult con dirección á O/ense per mi p's'cion • 
ser.íÉco-.vmisnte que dexmdo observado con alguna fuerza 
el puen.e Lele¿ma , se aproximase con el grueso de su d.'^j^i 

• sien .i Orense en donde á beneficio de aquel ¿ o y puente, 
le detendríamos ínterin le alcanzaba el general ingles. E lSr , 
La Carrera que ante* de posesionarse del mando que le ee-
|í, estaba en correspondencia diaria conmigo, luego que^eu- \p • 

^ y'ó obedecidcypor mi división, no solo cortó s .^J^spon-
dencTa cenfilencial sino que ni cor.tix:ó á la mas interesante 
de cfieio y eonvinacion de operaciones. ^ 

) ExpeJí oportunos avisos y órdenes para la reunión de gen-

f te á fia de disputar al enemigo su paso é incomodarle en su ¡ 
tránsito: puse en seguridad la junta y sus acopios, y me di- j 

' rigí con el tercer batallón de Lobera , compuesto de seiscien» • 

• ¿os á setecientos hombies, entre ellos solo noventa y quatro 
con armas de fuego, el comandante de literarios eompostela^ 
nos de cuya brillante juventud solo habian quedado sesenta, 
y con eLvocal de la junta Fr. Francisco Carraicon acia el • 

f puente de Linares por cuyo sitio venia Soult con nueve mil 
infantes y dos r&i caballos, trayendo un camino difícil aun 

* para contrabm listas, cargado por un exército de doble nú-
mer\) que lo híMe^arrollado en qualquier punto. Me tiro-* 
teé con su retaguardia el 19 de mayo sobre el puente de Li-

* nares, que habiéndola pasado el enemigo hizo alto en una 
• colina sobre el Limia, y me detube en su observación y vis­

ta f ea cuyo sitio se me anunció el valiente oficial Almeida 
con seis mil hombres de su nación. 

En este estado es:ribí al general en xefe ingles, por ma-i 
no de D. José Antonio, Ta^oífda, dándole parte de 1* sitúa- # Kj' 
cion de Galicia, y que con ocho días de camparla en nues­
tro reyno no. S0Í^ conseguiría acabar de extinguir á los ene-

' T'T^- . I I 
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tnigüs, sino qu_ ^cnf . contar con e i t^cnta mii g a i u j c s , He-

IOÜT de enrusiismo que impondrían á los franceses de te }a la 

península. La ccnrixt 'cion ha sido que otras atenciones L Ila-

—barí por la parte de Castilla para donde cortramarch ha. 

Destaqué 1̂ capitán Mascaren as para que persiguiese l a ' 

retaguardia enemiga con algunos paysanos, y con mi gente to­

mé ia izquierda del enemigo para incomodarle en su trán-

en la garganta que forman las montañas de la inrnedia 

cion r 1' " vnse. Colocado en "«te sitio , r ecb ! a noticia de 

haberse remirado el exército portugués del mando de A 'mei -

¿a que este xefe no pudo contener-, y que el enemigo me 

rodeaba por todas partes: en este conflicto determiné hacer 

v a l a r de c m i n o á Sou't que hab ;a perdido y a aTguna gen­

te y treinta prisioneros que le cogió Maicareñas y se remi­

tieron á los ingleses. 

La reu-ion del pai*arnge me preporeicnaba auxilios pa-

" t o d o , por lo qual mandé al comaniante D^miogut i que 

con sus literarios y paisanos del r ibtro, inutilizase el cami­

no que dirige i puente L„desma cen el objeto ce que $i 

la división del Miño hacía movimiento por aquella par te , 

no se hallase entre dos ruegos. Se consiguió c\ objeto en muy 

poess horas pues el campo fcí o c u ^ d o . Cubrí las altea as 

que debia tom?r y con el auxilio de cuatro tambores que 

hice tocar en diversos pur tos , y acercándome con guerri­

llas puse en temor y confusión al enemigo que ignorante de 

Ja retirada de los aliados me tubo por su vanguardia: man­

eé colocar ge^ts en toda lá extensión de legua y media; y 

al abrigo de les cercados que hay al lado del camino por 

d t n ' e huían ios frsr»c¿ses. les esforzados paisanos hicieren un 

deítrozo en fa fierra de! m.-r'sral d;l irrperi. que veía arreba­

tar les gmer.es con los chuzo? de obre sus caballos corriendo estas 

baquetas sin ¿ der evitarlas en l 'gya y media, abandonando las 

http://gmer.es
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partidas que habia éeíhczdo "per víveres^ los^pueblos que fueron t ¿ 4 

desnedazadas por»1 paisanage dexando Tos enfermes y estropea-, • 

do;l«m ti camino mas de trescientos muertes, y en todo setecien 

fot ^>rUioneíos, sin contar el rescate de algunes irgleses §fcgg¡ 

psñj lcs que l levaban. E n esta rara jornada y han cistijpgui 

do los vaheares literarios, y su gefe Domínguez , D . José M a ­

ría Vázquez alias e l salamanquino, el P . Carrasccn, y to­

l l o s y cada uno de los gefes y paisanos que con tanta^bi- p 

zarria corrieran ai mariscal hssta Mcnterreso y - V ^ ^ d e Ne„ 

r^flTTPar manera que si D . V i srtin La Carrera hubiese he­

cho el movimiento que oportunamente le indiqué^ni un hom­

bre se hubiera escapado, y kgra i iamcs sin d tda honrarnos 

con ?a pr'ii' n del miímo manse£Í que causó después tanto J 

d^ño á la España. Este mhmo mariscal ennó en Portugal | 

% cen veinte mil hcmfcrcs, contando les tres mil que le pasa- • 

^ron de T u y , y volvió á les dos meses con once mil llegan- \ 

$ db á Lugo cen peco mas de nueve mil . ¿f i 

Si con la debida an tete cion y según habia avitado fcu- 1^ 

• biese atacado á Santiago La-Csarera , j á Lugo las tropa»* | * 

t*' d e l mxroucs^de ia Remana que en número ce dees mil l u m ­

bres, según IcsViejcrcs informes estaban detenidas en el cen-

^ vento d i M e r a , dexandp que ,las partidas sueltas del enemigo 

de lacadas de \ % g o ^ S a s e n los mismos pueblos que estaban vien­

do, ni se hufeiei a malogrado el ataque de íquel exército centra 

• lá ciudad , ni Soult hubiera tenido tal madriguera, ¿ando oca»-

• s i oná l a vuelta de Nsy y ite consecuente r c u u c u d e las fuer­

zas de ambos mariscales, que después fué tan perjudicial a Ga l i ­

cia, á Cani l la y á las ventajas que debieron resultar de Ta lave- * 

ra. Cargos y consecuencias terribles .que no deben olvidarse* 

C>n ia c(¿rrida, de¡» ácult , censegrí nuchas armas 

y pertrechos con que socerjí ia .gente desarmada; v»">>vi 

á O.tuse á cuidar de la ieur.kn de estos idespojo», píe 
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dediqué al cuidad» de lo* riospiraV?, á librar de la circe] 

una percion de hombres encerrados sin justa causa en n>*¡dip 

de las compliciciones de autoridades que i la vez se reun n , 

r C j m í á clgur.os tragin ntes sus bestias quitadas fin Jegí ímo 

m o t ' v o , y TCÁ b ' :c í en quanto me fjé po$ibTe el orden y 

corcicito er t ' e l;s artigues y moJernas autoridades» para 

cuyo or j ¡o brille la mejor disposición en aquellos habitan­

te: v m {..istrades. 

E l " ecn g í f i j de mi divs ion me han dado ncricia 

de h ber entrado La -Care ra en Santiago el 2$ con echo ó 

nueve mi* hombres , den fe batió ccrnplitamente á des mil 

y seiscientos que la guarnecían , por lo que y ap-sar de so 

falta de cortextscien le escribí manifestándole el estado de 

Soult y su reunión con N ; y , que no podian menos de v o l ­

ver sebre aquella capital que no tenia pcs'cion para defen­

dí rse , y creía conveniente que se r e p h g s e sobre el Ulla 

adentras que se veia el movimiento del general en g e f e : y qué 

reunía á mi mando ochocítntos hombres armados, y mas de 

seis mil paisanos, cen los que le auxiliaría en donde y como 

qñtiese. N o rec bi contextacion ni verificó tu retirada has­

ta que tuvo que mandársela el conde de Noroíia que 

llegó á Galicia con dos mil fusiles*'/ nlp>m dinero , man-* 

dado por la Junta Central según se lo habia pedido poco 

después de mi entrada en aquel r e y n o , y al fia tu­

vo el S:ñor La-Carrera que hacerla precipitadamente oblii 

gado por los enemigos. 

El mismo dia 28 PUCO i mis órdenes la junta de Mon-

f orte el batallen de su nombre, mandado por D. Antonio 

P o n c e , y asistido por el veca 1 de la misma junta D . Pedro 

B c a d c , el que destiné á Melüd con el fin ce que se aumen­

tase, y de que impidiese á SoJ t hscrr cerrerías por aquella 

parte, como Li efecto se logró auxiliado por mi fuerza. 
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Habiéndose presentado en Orense ü | teniente cceor.cl Gas-

relíj comandante de uno de los batallones de To ledo en s o -

l iejud de gente , y el ya rneicionaio de l i t ra r ios , los 

máPláé socorrer por aquella admin'stracion, y le ma.¡fes-

t é ' que debia di igirie a la junta de Lob t r f ptra no J'qae-

brmtar el orden establecido para la con capción, como lo ve* 

r iüeó : y con ec-te objeto dando pibulo á h s zznirrs irtro-

'¿•ucidss por el coronel aparecido S n c h e z , y )i^p.gC2dcs#|>or 

0 1% ''-CT'^TJ La-Carrera, Concibió el VíCe-Pres3pPte y el 

Secretario Ojeda quitarme la gente que ésfebl á # ' s 6rdir.es, 

comisiorando á este fin al Abad de Triv¿s que L é desebe-

decido por los oficiales, á quienes se dirigió Coa papeles insi­

diosos que p-saron á mis manos. E x ; acantee! mi :ntd qu ; :u -

v o en espectacion á l\ ciudad de Orante, y fomentó el parti­

do de ia oposición á la nueva autoridad, lo d i . i ¡¿ con p . v 

••dtncia, y sin usar de las facultades del art. 3 de m imtrucL 

cion, haciendo conocer al Abad de Trives su a tes tado, y v ó > 

• viéndose al seno de la junta bien arrepentido. 

. >- Hafeiendo sabido el 2 de junio á tiempo que recorría mis 

puestos a-aaníSrd^s que el majques de la Romana de vuelta 

% de Asturias y reunido á su exército venia con é! en dirección 

á (prense retir.-rj^T*^-? Soult , á quien habia reforzado N o y * 

pasé á verme con este gefe que tenia tu^3s las f cuitadesde 

la Centra! á darle cuerta p:.r menor de tod^s mis operacio­

nes desde que nos hsbiamos separado. M e recio ó el siguien­

te dia con las mayores demostrad oaes de afecté y consi­

deración por mis gloriosos acontecimientos en aqael reyno, 

lo qual fué trasceadental á todes los g*fes y tfuiales que le* 

acompañaban, que me han j^.do muy ho¡ rosa acocil J a , e lo­

giando todas mis accione; <ñi 1:: CXÍ:-.Í¿OS. Aplaudió el mar­

ques tolas mis o-;(.raciones: afr bó las cu roc-s formados y 

sus « co^fkma la £Ímiüix¿acioa <fc Ir.&Jfíkú que ha ' 

V 

\ 
•V, 

sus g|fts; co&nVmó la aimiaLt^»clon ^ fc-BjRlcea que fu* ' i r** * 

< JL. ;<. I * 
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bia puesto al cargo ir erino de un oficial de rentas reforma" 

do por la salida de Márquez , y acordó los honores de* co­

misario de gu'rra á D . Nober toOoa l ' a , por sus s íngula, /sy 

distinguidos seivicios y auxilios que p u s o í mi disposición, y 

á 1Ív de la tro^a en diversas ccasiones. 

Le manifesté la oportunidad en que estábamos de levan­

tar ua exército de sejenta mil hombres en aquel reino, para 

qu. 'ana parte de ellos estuviese en operación"^ otra en eb^er-' 

vac ian^ iá otra en reserva: aue debían forn **« estübVci-

mientes p " a hacer zapatos , vestuarios y otros útiles, c n cu­

y o fia hibia reservado entre los prisioneros y pasados del ene* 

migo una porción de artistas que conservaba, que para .Un-

' pulsar felizmente esta cperaclon debían darse grachs á la m u L , • ".' 

titud de juntas de par t ido , que hijas de las circ instancias 

eran ya un obstáculo en las partes l ibres, formando una so- ' J 

la superior en la capital presidida por un gmeral de conoc í - v

 v ' 

rAientosy entereza. T o d o lo qual pareció may oportuno,al }-

general , y me manifestó que nadie como y o podia llevar al *J 

cabo tamaña empresa, por las que en tan corto tiempo he bia 

desempeñado, y por lo mismo era su voluntad me fuese 

y o el principal comisionado, y me auxiliaría en clase de 1 \ ' 

auditor el comisionado regio Villamií --v PO, la de Secreta­

rio el patriota Viniegra, vecino de R i v a i l b i a , á cuyo fin' les 

expidió los correspondientes nombramientos. V 1 °'» .*> 

Acordé en fia con el marques todo quanto me pare- ' 

ció oportuno con arreglo á la instrucción del gobierno 

que me mandaba dar conocimiento de mis operaciones á 

qualquier miembro de la Central y gefe superior que hu­

biese en el territorio, cuyas de*< circunstancias tenia entóa-

ees el marques de la Romana. A « t e tiempo ocurrió la no­

vedad de que reunidos Soult oy N e y venían cen trece m i l 

hombres á auvar al raarquss, por lo qual convocó é*te el 

) U¿m • V k. v . „ - r :..>Ü\ 
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Consejo de generales / a } que habiendo si¿o convocado, pro­

puse, que poniéadose en relaciones con eS g:neral Siiveiraque 

cho mil hombres estaba á las inmediaciones de Cha • 

se lograba reunirle, se rearase á los franceses, y 

terin se sostuviese el pue ite Sampayo, á ^uyo punto se 

habia replegado la división del Miño á las órdenes de L a -

Carrera, que habia recibido los dos mil fusiles conducidos por 

¿el conde de N t ron ; que aquel punto le tenia y o fortificado 

de antemano^y auxi Í3do cen las lanchas cañone -^s^v Üon 

las partidas tLl territorio podiin oponer resistencia^r todas 

las fuerzas de los dos mariscales por la localidad Q u a n t o mas 

á los seis ó siete mil que amenazaban. Aprobado este m i 

, dictamen se pasó oficio á Silveira para su concurrencia. 

Omrr ió el ataque del puente Sampayo , en donde la di-
1 visión del Miño , los pairanos, la fertificacion que habia exe-

• í # e u t a d o allí con esta* previsión, y las lanchas cañoneras al man-

• do del valiente Carranza rechazaron al enemigo con valo^, 

t y ade r to , y no se sabe por qué entre tantas dignas accio­

nes dadas en G á l i c a se haya elegido é:ta para eondecorar-

cen un e&Mdc: bien que esto habrá pendido en la gra-

'f\ duaeion de los>g fes que han intervenido, y si en aquella 

•» ^ posición pudo La Carrera rechazar siete mil enemigos, si se 

'» * hubiera d e t e n i d o ^ t ^ t h g o sin duda seria víetima de su impre-» 

¿ S*Z visión. E l dia 8 me dio el marques de la Romana el despacho 

de coronel v ivo y ef .c t ivocon el goce anexó ala gracia, cu-

W • y p ascenso recayó sobre el g ado de coronel que la Jmta C e n -

tralme habia dado por mis primeras operaciones militares, se-

^ * gun que á mi salida de Se/i l la se me habia ofaacido, y ambos 

documentos se incluyen ea el apéndice núm. i o y n . E n ; 

- * • vista de la falta de nuuvnr j f f^ue teniaa los cuerpos del mar­

ques manié entregar al intendente Michilena los diez mil y 

pico de reales epu ss le habían tomado por J lganos artv 

1 > 

• 
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licres ai gcberr.a^cr ,de T t . y que («guia á los franceses, de 

cu ja cantidad les tabia despejado irjustamerte D . Pedr* Cid , 

y c m esta aplicación cené las disputas entre los unes y esotro. 

Acia el dia t2 amenazaban los franceses á ?0:en« 

se y d e t é m l ¿> el marques dirigirse al valle de L a z a ¿ara 

Oponerse al enemigo, según rae lo participó por su oficio del 

a p é idice rúm. 12 en que c e nuevo aprobé qiianto habia exe­

cre "de después de nuestra separación; y con esta retirada abar/. ¿ 

den© ' irresistibles r u t o s ¿el paso del Sil v * f ' - ~ ^ «do • 

y ctroSo 'Vetes elesfiledercs, dtxando á los valientes patrio­

tas abad de C a s : y o y su hermano Q í rog í con redes los 

habitantes d~ las orillas del Sil en d rm.yor conflicto, íes 

quales j ;h hiendo hecho una hesóica reticencia á los enemi-

\ jgos que bien á su pesar habian respirado Insta entonces aque l , 

territorio, le f i n vhto asolado al tiempo que fa tos de muni­

ciones y ábis 1 : * 1 ios por el marques que se retiró á Balear » 

uviercr, cae ceder sus poriciones á la superioridad del ene­

migo, á quien causaron bastante pérdida. Las pecas fuerzas 

" que tenia y o á mi disposición y dexo el marques m: li­

bre mando, las dirigí por la parte de S. E^ícve.- i e ! SU y 

Monfor te , que era el costado dererho del enemigo, por cu" 

y o punto auxiliado coa la partida d d C ^ " ^ ^ u i n o hice algu­

nos muertos y prisioneros, 

í£í marques en el valle de Laxa sostuvo a fgun tñ-cteo con / 

la vanguardia enemiga; pero la mala posición que tenia y el no 

haber concurrido S lve i ra le o b í g ó á retirarse al tiempo mis­

mo que mis cortas furrzís ce sostenían en M e l l i d , Chantada 

,y Monforte, y con el batallen de e^re nombre, tereero de 

Xobera y paisanos reunidos br-í y perseguí al enemigo has­

ta tes inmediaciones de L u g o , dfxartdo 'en el campo 150 muer. " 

tos y algunos- prisioneros, y en esta situación me hallaba en 

on ángulo a^iaido del triángulo que formaban la situación de ^ 

* * / - / I " * * ~'. V 4 
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los exércitos que distaoía.i^ leguas de miLel 10 de ja nio man» 
ten kn José La-Carrera en Sampayo sin objeto; el marques 

Chaves, y S'veira en las inmediaeio* 
absr hecho movimiento para oponer? 
, que sin duda hubiera jrodo él que­

dado en aquel reyno con la presa de los dos mariscales, puesto 

\

que el marques o n su exército, SÜveira con el suyo , L i -

jGarrera © Noroña con la división del Miño, los patriotas cjn; 
bj^pt ••̂ f̂ srtidz&.jyfo con la lúe:za que tenia de nnev¿-*^rma-

' b3rr.es c£si un duplo de la del enemigo acobnrdado^^ta im­
perdonable ípatía motivó las sucesivas desgracias que cau­
saron á la nación los dos mariscales , que en tu tránsito á 

# Castilla £cia el j a de junio, solo fueron incomodados por 
los paisanos que le causaron pérdidas cmsiderabfes, y > por 

%ellas podrá inferirse la que debieron hacerle íes exércitos. 
/ N " ^ * # Ea efecto, llegaron á Castilla los dos mariscales con diex 

^y ocho mil hombres estropeados, desnudes y amedrentados^ 
resto del insultante exército de mas de cincuenta y tres mil 
hombreg. cen que hibiín pasaio 15s ectradss de Galicia T sin 

já** contar tn ."sp jj^nero las que habian salí lo á los prínerpíes 
'w • ^per el mismo camino. De modo, que quedaren se. u'tadoS 

en p.iicia tn trjs^.mr-^; de campaña de paisanos con po-
f \ - ea cooperación del exéxito veterano sobre veinte y seis mil 

^>^iombres y nueve míi en Portugal. Según las relaciones cr 

( mforrms que he tomado, las acciones que he dado , y las 
*vic:m s que la barba ie enemiga ha inmolado á su í-norer* 

^ les pueblo^ que quemó y en los campes en que *r b n in­
defensos, el número de gallegos muertos en tu tttakiad n o 

^ llegó á dos mil qu'nitntos. ^ 

/ • ¿* Ea todo el tiempo de TTLÍ comisicn y msndo en squal 

t* . reyno no se me dio motivo por ninguno de sas h bit artes 
• - " ; P a , a castigar u « aun .con leve arresto í V a f i ü ¡ i r r u ^ t(-»dos 

V 
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cumplieron ÍUS deberes de patriotas, oe sol dados , d e v a l e n -

t e s , subordinados, frugales éincansables. Los hacendados, los 

abades, los curas, comunidades, y t o c a clase de penen rwn 

presto á mi disposición y á la de los defensores de su ii errad 

en todas par^s por donde hemos transitado quantos ¡ve­

res y auxilios tenian, e n tal franqueza y buena voluntad, 

que de los sitios distantes del camino concurrían las mu-

ge*<?s, les niños y los ancianos á llevar voluntaria y gra« 

tuitam*— todo aquello que cada uno podía reunir en nues­

tro alivio. Nadie se ms h* quejado de un ¿dorcen come t i ­

do por mis valientes patriotas, ni nic guno de estes reda­

m ó jamas mejor ni mas alimento que el que las circunstancias 

y la generosidad de los habitantes le suministraban. 

Ningún enemigo, por poderoso que s e a , puede conquis­

tar jamas un pueblo dotado de tan extraordinarias virtudes^ 

y que no perdona sacrificio por su libertad. Si mis o p e r a d ­

les para su rescate han sido rápidas y casi increíbles, son so­

lo debidas á aquellos naturales, cuya disposición excede los l í ­

mites de toda pintura y ~ie toda recomendación. 

Todos los gastes que h? hecho desde mi salida de 5 t v i ­

lla hasta la ccnclu:ion de mi comisión en l o s viage?, mar­

chas , pago de espíes y demás cosas necesarias al legro del 

grandioso objeto q.ie en ella teni?, no n e g a r o n á siete mi l 

real.s según cuenta presentada á la Ju.^ta de Lobera en fe­

cha de 28 de junio para que la dirighse á la central de quieo 

obtuve la aprobación y finiquito con ficha de 9 de díeiem- 1 

bre de 1809, cuya cantidad puede cotejarse con los cincuen­

ta mil reales que pagó la misma Junta C n t r a l al canónigo 

Acuna por el viage que h 'zo desde Vigo á Sevilla sin mas 

objeto que ser uno de los r amios qiíe bandado a lgcb ie r -

no el parte de la reconquista de a quella plazaj puede cov 

tejarse en f cen tantas otras cantidades pagadas con i&ual 

ó oten o r ©ty o. 



Después de h&ot'f quedado libre de enemigos el rey-

no de Ga l ic ia , y á ti¿mpo en qae ^La-Carrera can mi 

div ion del Miño debia á toda costa caer sobre Cas t i l l a , 

I reurl.se á este fin con el marques y llamar la aten-

c i o ^ á les des fugitivos mariscales para que no fuesen 

como han ido á dar pretexto á los aliados para entorpecer 

L s cor siguientes ventajas de la batalla de T a k v e r a f~é i 

\ la Ccruf.a á eeñirse los laureles de mis afanes y de su apa-

^ y t i a . Permaneció tranquilo sin cuidar de las abandor&as 

^ el̂ Butsí s u A ^ r e y n o , que si USES militares y mirjSP* escar­

mentados los des mariscales volvían r<pidamdlre* podían 

bloquear en la Coruña las fuerzas del moderno campeón ce 

G a n d a y perder en pecos dias el fruto de tantos sacii-

fuics. 

* Pasé á verme á Orense con el marques, deseoso de po-

f-m ner e n execucion el pían proyectado de levantar sesenta mil 

l hombres en G d i e i a , y después de haber tratado con este 

gefe lo conveniente sobre el particular , acercó que pasas 

* Sev.lla con pliegos suyos á pedir, ?.igunos auxi ios al ge bier 

ho~pí fa esta empresa y á carie cuerna del r¿¿ut&áo de mis 

cj^acione^'eoeSíKadas de su mancato y comisión, y llevando 
% la noticia oficial de la evacuación ¿e los enemigos , hber-

tarf dt l reyno ̂ j^v 1iSas'rno de los n .rurales y proporción irs-s 

X tantánea ce poner un exército respetable que fuese el apc-

'» y o de a península, pues aunque habia dado ya much¿ gen-

* te estaban disputst s á todo s¿crin io. S i á en efecto de Chen­

te el 28 de junio con quantas recomendaciones podia dsr tquel 

g ' fe a i mi favor y en abono de mi p l a n y ihgué á Se­

villa el. 10 de j u i o d i mirmo afio. 

Etmregpc les pliegos; hj&é al mkistro de gu*rra; me re­

cibió D . Martin de G . r a y c o n entusiasmo y L í iüengeado 

coa las caricias mas alhígueñas de todos les iuenes. .5e me 

0-
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mandó hablar y habí*4 detenidamente á l ' s centrales paisa­

nos que componían la junta de guerra; h .b é al mhiistro Her-

mida q:fc me pidió el dictamen que entr gué stbre pre ios 

pa r a ios e f nza ios patriotas, y en fin hice qu ;ntas gestioné de­

bían completa* mi comisión. Pero un duende intervenía é n-

terrino para no llevar al cabo mis intenciones ni menos la 

indi ;:t ns¿b'e mecida que proponía, creyendo desde luego que 

por lo ma! que se le quería al marques de la R o m a n a , de­

bía y o e! b a : c o del enejo aurque pereciese la patria. E l 

p-iuier paso i ¿d. c . roso que se dio , fué ocuHar en les pa­

ctáis del gobierno la noticia de la libertad de G¿Jicia que 

y o mismo cmducia de cfkio en los pliegos del 'marques y 

dabí-. por mi como comisionado: de manera, que pasados 

muchos dias la han anunca io cen relación á cartas particu­

lares. L . s periódicos de Valencia , Cataluña y otras provin­

cias , y aun los papeles ingleses y de los Ettados unidos han 

" •cho mas hener á mi comisión y á mi nombre que el g o ­

bierno mismo queme habia e legido-Todo esto lo miré como 

ci ci: .SMncia combinada con la proclama en que se prometía 

bo ra r á Galicia del libro de la patria. 

He viito con sentimiento á D. Félix Carrera de Alon­

s o , tíiiiccce de infantería, que despu<?* de hal lar» procesa­

do en su cu.rpo por indebida separación, y de haber ejtado 

ccu'to durante la guerra de tu pa is , y un paisano con a lgún 

mérito , llamado D . José Manu-d Mart ínez , se acogie-¡ 

ron á Sevilla y se les dieron los empleos de tenientes co ­

roneles s'n que para ello haya podido preeeder en jusoeia in­

forme ó c rtificacion de ningún gefe de aqje! pa is , y así es 

que no hin p o i i i o tener otro aue la que les h^ym dispen­

sad o en el ministerio de guerra. 

He visto conáeccraral brigadier coronel ?.g~e*ado D . M a r ­

tin La Carrera con el grado de mariscal de c a n p o j-por l a 



ocurrido en Santiago y por haber resistido al enemigo en la J 

posición de Sampayo con los cuerpos t^ie o rgacké y puse á • 

íu izando con el fin de que no subsistiese por mas tiempo en " 

G a » i a sin tomar parte en su lucha con la gente que lo acogrx-

p a ^ b r . He visto conceder un escudo de cst^ acción siendo 

muy inferior á tintas otras habidas en aquel reyno atendi­

das ias circunstanciis. Y vi en fin, que el gobierno, lejos de 

atender á les beneméritos, prodigaba grados no merecidos y # • 
ky gravámenes aLerario concedidos á quien ningún derecho teaia 

á^etomperí/ts como sucedió con T o r r a d o , Q u a d r a ^ quanu 

tos acompañaren al Conde de Morona <jue ile¿afír?* á Gal¿» 

cia á la concluáon de ia guerra para recoger el fruto de mis 

^ • trabajos y riesgos. 

• CUmé y peroré ante la junta de guerra y la hice ver el 
1 desagrado con que los patriotas de Gali i ia debían mirar estos 

• - ^desaciertos, pues su entusiasmo se enfriaría al ver que l ieva-

i ban la primacía los que en nada ó en muy poco habian con^. 

' ^ / tribuido á su libertad , y solo quando ia suerte estaba ya de-

* cidida. Mis reclamaciones me pntduxeroa muchcs enemigos 

• en el ministerio y fuera de é l , y ninguna utilidad para la 

• / i naaonT^"* ^ 

^ * La Junta Central á instancia mia en que roproducia mis 

I * deseos de llevarla erecto el plan de poner sesenta mil hom^ 

L# /X bres en Ga l ic ia , y que si habi¿n sido apteciables mis serví* 

c i o s , tuviese lugar la recomendación del marques de ascen­

derme al grado de brigadier á fin de obtener un testimonio 1 

de haber cumplido cen el cnctrgo que se me habia enco- \ 

mendado, sacándome de la postergación en queme veía aun ^ 

de mis mismos subalternos, tuvo á bitn decretar en 27 de« 

V « julio de 1809, la C5r<firmfrfrtm dei empleo de coronel v ivo 0 ^ 

*0\ que me habia concedido el marques en tiempo de sus facul- % 

\ / • . tades al efecto. Esta ha sido la gran gracia, l i i lo es , que • 

c 
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merecí á la Junta Central en aquella fecha por la secretaría 

de la Junta según aparece del documento núm 1 2 ; pero es­

ta misma gracia , ó llámese confirmación de una justic vi-

n' > á h cerse nula en la secretaría de guírra. 

H a b i e n d o perdido la esperarza de pasar ¿ G a l e a , ni *é-

nos de llevar adelar.ce el bien que preponía, y necesitando aten­

der á s i salud y equiparme mediance me habían 1 egado á 

C M i x algunos intereses de Amér ica , después que h. bia gas­

tado t*-~~, soiieité que past.se la orden á lar caxas de Cá­

diz para el abono del sueldo de ecronel v ivo que ¿etua ais-

frutar ; pero la misma J unta Central mudó de ropa en el 

ministerio de Guerra , pues se me contesta con el oficio del 

spér.dice número 14 diciendo que solo debo cobrar mil 

q rinieatos reales al mes , es decir el sueldo de teniente co­

ronel. 

f L i i o á ver á D . Jacinto Nicolás Alonso que se retiró de m i 

k resencia después que habia tenido la inmoderación de de­

cirme que mis solicitudes eran desatinadas; no pedia man fet-

tar mas claramente que él ^ra el móvil de habérseme neutra­

lizado en el ministerio lo que el marques de la Romana y ía 

misma Junta Central me habian dado: no vahó esta regla con 

su sobrino D . Fél ix ni con su compañero Martínez á quie­

nes se les hizo comandantes de los batallones del Rivera , crea­

dos acaso para darles ese mando. Así f u é , que propuesta la 

creación de este cuerpo por el gobernador de V r g o a l marques 

de la Roma na , quando éste ha visto libre la Galicia per los 

va'untes cuerpos que y o i había creado , mandó suspender ó 

reducir á un batallón la legión de Rivero j pero la Junta 

Central mandó proseguir en la creación de este cuerpo des­

pués de ser constante que léj^s at. ser útil y necesario era 

perjudicial: qu** los que habian hecho la guerra en Galicia 

y se habian t tido u a tanta glor ia , caminaban á Costilla 

http://adelar.ce
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^ r j Y podían y debían \umentarse cen la ¿ente de l que que-

f rían crear. 4 

' í a rquí otra minzana de disccrdK Los cuerpea que yol 

) c r í m e n * a s ci r c iari£tancias, no han desmentido su origen, cu-

aF bimlo&2.de gloria en Ga l i c i a , ea los campos de T a m a -

I mfs , de A ba de Tormes , en B dajoz y en l e d a la Extre-

* maadur. ;_apelo al imparcial j u i c o de la n t chn que ha visto 

\ V \ sus hazañas. La ele; cion de sus c riciales hecha prec sámente 

m^^> t#V^e
 e n t r e * c s m 3 s beneméritos del exé.cita que se me han^re -

* s á i a o u , y Cen t re aquellos dignos y valientes litera^ü¿ eona-

• pcstelanos que han inmortalizado su nombre, y q'^jpsada uno 

dio p-/urbvs no equívwCis de va lo r , subordinación y activi-

\ ' \ dad artes de merecer la elección ó el ascenso. todos h3rt i 

correspondido á mis deseos. Véase en comprobación la cer-. I 

* tifieacion del conde de Norcña del apéndice 1.ú n. 15 que des- \1 

pues de hicer relación de mis servicios, la hace del valor d e \ 

{ los cfieiales que he elegido. Mas eite fué precisamente el m o - 1 

tivo para tener sin despachos hasta pocos mes¿s h* á estdff I 

y* cu: rpcs , no obstante que derramaban su sanare al fíente del 

^ ^ ^ ^ r í e m i g b , mientras que ía legión de Rivero con los suyos se 

•j* aum^rftíba^hasrl quatro ó seis batallonas, ndnero á que no 

^ % han podido llegar los cuerpos de casa real. 

* *Aun hay .erf*si¿'v4 J 'oficiales de los cuerpos que he creado 

4 U C s e n a ^ a n s m despachos, y se hap extinguido los bata-

llones de la Muerte y de Morrazo al tiempo miimo que se 

*7 . estaban creando los del Rivero. C o m o no podia mirar con 

indiferencia que los regimientos padeciesen porque me debían 

Su 
íirmaeion 

or igen, clamé por muchos meses en vano para su. e o n -

naeion, y esta últimamente se dexó al arbitrio del mar-

t m ques de la Romana en E ^ m a d u r a , después que se halla-

• ban en esqueleto por resultas de tantas acciones, privaciones 

y desnudez que habian sufrido. Contestaba á rnú instancias t j 

•P r . M 

V 



I r j 

minúterio de guerra que en rrii ccmisicm no se me habían 

dado facultades par., regimentar. E l gobierno me mandó á 

l ibrar de enemigos la G a l i c i a ; el modo de echarlos • :gun 

el miniíterio será dando gritos por los pueblos \ y por con­

siguiente armar, ordenar y dirigir á ios hombres para p J,ear 

q i e me pareció el medio conocido de mstar franceies, no era el 

¿el mini.íteric; pu?s quería sin duda que se hickse la guerra á gr i ­

tos . N o he puesto en les cuerpo. que creé á ningún sobrino ni pa-

rit. t e , tampoco amig n i c o i c c i í o , sino por el honor en e¿ 

campo ..e Marte. A Morillo que me acompaño en ia-cuuu< 

fcio.i, le v._ el mando de un regimiento; la nacicn dirá si lo 

merecía, y si se halla arrepentida de mi ekcc 'on . 

A la aproximación de les enemigos á la Isla me presen­

té en ia l ínea , y en elía he sido de los primeros que tra-

bsj'.ron en su fortificación; renové m s inttancias á la R e ­

gencia que t a n débil como la Junta Central no pudo lograr 

en muchos meses que el ministerio presentase al despacho 

mi expediente. 

Se me llama por 1? Regencia en % de marzo de 

1810 para que fuese á la Serranía de Ronda con igual 

conrsion que á Gal ic ia ; á que contesté que estaba pronto 

e tn tal que se me desagraviase, pues si pasaba ante aque­

llos patriotas en el estado en que mt l icuaba, les daba á 

entender que no habia cumplido en Galicia como cerreípen-

¿ia , y los indueiría á £ía desconfianza en mis operaciones: 

igual manifestación la habia hecho poces dial antes, quando 

ms propusieron que fuese con igual destino y a'gunos auxilios 

á la Ricja. Se pidió el expediente á la Secretaría que esta vez 

entendiendo que se me echaba fuera l o preser tó al momen­

to» Y á las tres horas yá tenia . n oficio por el qual se me 

mandaba s^lir ai instante á las ordenes del general del cam­

po de S. R o ue. 
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Representé en e! mismo día que no^>bstante mi obedien- , # 

cía á qu neo cediese en provecho de ia pa t r i a , subsistían 

h s clisas que habia manifestado á la Regencia, quedando y o 

do : que no se me daban instrucciones como las ha* 

oí - j ^ d l 

mismo el oficio que se me habia casa 

llenaba los deseos que ia R g e n c i a me habia mámrcstado ni 

1 4#/Sev^ha 

léion, y 

y 

( 3 
mis intenciones. 

^ f Esta justa instancia y maniftstacion llena de respeto, tu-

^VO la resolución de que pasase al exército de la izquierda, con 

el sueldo de teniente coronel y grado de coronel para que s r 

• * jyie empleas?. Es decir que fuese á ponerme en alternativa con 

•Don Félix Carrera y Don José Manuel Mai t inez , ó acaso ¿ V 

sus órdenes, pues sin duda era este el fin q«„e se llevaba en i 

/ u n a .dereTminaeion tan excéntrica^ Ifli honor no pude menos * é 4 

* de re/enrirse^ y j>reveyendo otras consecuencias représeme el * 

escándalo que con esto se daba á los cuerpos de mi creación 
%que ¿ílli se batían^., p r e s t ándome con menos gradu cion que 

y arríes tenia, y los funé'stoj efectos que podían ocurrir, median- * 

te que aun estaban sin despachos aquellos efíciaíes, y mi pre-- . 

sencialos desanimaría totalmente causando en ciios consesuen--

'Cias funestas. 

^ Conoció por esta vez el gobierno mis razones , porque-sí' 

la; he dicho por mí mfcmo y no por medio ád conducto- w 

ministerial; y como convencido y condolido uno de los re-

gentes de mi persecución, m#propuso que m-e-.Ja-ire se h; Ua— m 

ban en la necesidad de mandar un gob-inaior a ^ i v o y v i g i - * 

lante al Nuevo ^.S-anunder por los motivos deJca«teÍa ciue ( • \ * 
. ^0 —4 
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tenia el gobierno cor» aquel punto á nadie podían elegir eoa 

m*as confianza que á m í , respecto ai conocimiento que tenia 

de la América: contesté que salir de la península en el sta-

do en que se hallaba, y en donde habia sido y podia ser mas 

út i l , no me p r e c i a decoroso á un oficial de honor , y pe lo 

mismo no creia propio de mi sicuaciun so icitar este gobier­

no , mrcho menos en el estado de agravio en que estaba. M e 

r e p i c ó que hiciese esta so ic i tud , que se me daria el gobier­

n o y Tado que me corresponda, supuesto q'-<e se necesita­

ba mi í ^ ' v i d a d en aquel punto. 

H;ee en efecto lá solicitud, porque no se ereyeje que resis­

tía nada de quinto pudiese contribuir, al bien general; y se 

resolvió muy pronto (porque el ministerio quería perderme 

de vi>ta_) que en el término de un mís me embarcase para 

servir el gobierno del N i e v o Santander. Considerando que c i ­

te tiempo era insuficiente para equiparme , recoger los despa­

j o s , y tratar de llevar mi familia, representé pidiendo mas 

término, y el g a l o de brigadier, b i x o cayo supie»:o y ofre­

cimiento habia solicitado t i gobierno, pues prefería mi ho­

nor á toda otra consideración. Entre tanto que euro pasaba e n 

el comandante general de los p triútas, y comisionado para la 

libertad de Q l ic ia , la misma Re*en2 :a á virtud de una e x -

poíioion de D j n Joaquín Tenreyro , ea que se tituíabi soldado 5 

distinguido, con el apoyo de su comparante S ie r ra , ministro 

de Gracia y Justicia, concedió á esté autor de las di/¡¿iones y 

partíaos que se fomentaron entre los patriotas, no solo el es­

candaloso grado de coronel •, sino el insudante titulo de conde 

de V i g o , cuyas gracias y otras veinte y tantas de canongías,, 

ascensos, t gas y Honores que propuso, causaron el mayor 

abatimiento e¿tre los patriotas. ujt vecinos del valle de Fra- . 

goso han rep-esentado, y lo han hecho otros hasta ahora en 

v a n o , pues < <e subsisten los vicios de obrepción y subrepción 



7 eon que^se ha sorprendí lo al gobierno* , ^ 4 

Se dexó dormir mi solicitud de prorroga, y en esta para- — --

, lisislprcscme el plan que me pareció conveniente para reducir 

| » á fpracas par los conocimientos topográficos que tengo fie 

• a r e l pais, y del carácter de yus naturales ; ofrecía para verjfi-

carlo nú servicio personal, y dixe al efecto quanto me pa lé- J 

i JV oportuno ú la redacción de aquella provincia, en donde J 

«f ^ habia estado muchos añes : nada se adoptó, pero por sus re- % • , <* 
\ . n a u m w o i u t t v r w w » M M O catado • IÍOUH UW a u v ^ i ^ J |> V*- V |̂  -

| | f j p f > ^ / s u j r . ^ . . t n e ^ ^ j | confiscado los rebeldes lo-que tenia , que 

- ^ ^ * n o era p o c o , y persiguieron á un sobrino mió , que con mu-

! 
chos riesgos pudo solo can la fuga salvar su vidá^uvo piüdo 

comprender como les .rebeldes de Caracas han tenido cno-

I cimiento del plan que he presentare; io cierto es que han 

I respetado mi propiedad hasta q:e se elevaron por escrito á ía 

Regencia mis designics. 

• * # Quando esperaba el resultado de mi instar c í a , se me co-

• munkó por medio del gobernador de esta p k z a un crlei^. 

^ en 15 de diciembre de 1 8 1 0 , (apéndice núm. 1 6 ) en que se 

/ rne nrevenia que si en el momen«to no me embarcaba para • 

^ # mi fes t ino ^qu-daria suspenso de todos mis emplees , y tema­

ría ademas S. A . las providencias que creyese convenientes. Y a 

^ Cn#este caso debĵ a mi honor preferine á todo objeto humano, 

. ^ mirar con indiferencia quanto me rodeaba, sin consideración' 

;» á mi existencia y á la de mi familia, y miré eon desprecio 

^ quanto me habia dado y pudiera darme el gobie rno , que 

' era el tercero en confirmar injusticias y sestener intrigas} 

k ^ P o r 1 ° n i K m o , y no ob|tmte les gastes que con el objeto de 

• pasar al nuevo Sar.tande", había hecho dirigir al gobkrno una 

instancia en que pedia: que si con presencia de los antecedea-

^ • tes lo hallaba Justo S. A.t0k% me idmitiese la renuncia del 

^ gobierno que me habia dado, proveyese sobre mi |gradcs y em> • 
4 

• 1 — \[ i • / / 

i : |gradcs y era- i 

} . t 
1 



yo 
picos lo que quisiese, conservándome si lo tenia á bi;n el em­

pleo que cbtenia quando pasé á Ga l ic ia , ó bien el de capitán 

de a: tes de la revolución. 

De ¡pues de quatro fn-^ses que he estado esperando e re­

sudado de estr instancia que dirigí en 9 de dic:-mb^e del l o 

pasado, se me cante tó en 16 de abril que S. A . me había 

admitido la renuncia; que me conservaba el grado de coro­

nel y qu-:? ínterin no tenga deíti.oo se me satisf g:.n setecien-

tcs rea1*- mensuales que disfrutaba antes de nues^a revolución, 

(spcn. ' ice r ú n . 17 . ) 

La i-ju-.t'cia de esta resolución n o necesita demostrarse 

mu ho. Antes de la revolución, es decir , antes del año de 

i8u8 era capitán de infantería cen nuevecientos redes men-

t a ! e s , sin sujecicn á ningún caerpo del exército, y con fa­

cultad de v iv r en qua'quiera parte de los dominios de Es­

paña : de esto mismo que tenia se me quitaron doscientos rs. 

. íensuales, y se me di xa como por gracia el grado de coro-

m i . A I decoro de mi persena no corresponde percibir seme­

ja nte sueldo, y no he querido prostkuir mi honor en tomar 

de !a tesorería ni un maravedí; después de qne «e me p i só 

una orden tan injusta. Prífiero burear el sustento para mi y 

mi familia con mis msnes y mi su ic r - í cobrar un sueldo que 

no aícania al rédito del capital que ce ; í al estado. Si atento 

á mis intereses y comodidades estuviese disfrut ndolos en mi 

casa , mirando cen ir,diferieiicia las desgracias de la nación: 

mi s i l ¡d y mis caudales no habrían llegado al abatimiento 

en que se hallan. Y un hombre que nada necesitaba del g o -

t i frioj tino que le ha cedido mas de lo que puede deven­

garle , no verÍ3 ahora con horror la rae?, juindad y la rate­

ría de quitarle diez dures mensures ce aqufitfp que tenia an­

tes de que se sublevase la nación, a i tes que en esta última 
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época hubiese abandonado todos mis interese!, jugado ru v i ­

da y pospuesto las delicias ds su familia á los iaure'cs de 

RL'jte. 

j-Ln esta última resolución he victo la miña con q x e s e m e 

do conduciendo á ía mendicidad en premio de m/s diítjfn-

uidcs servicios, pues habiendo perdido en Madrid mi efui-

pagc é intereses me quedaba el recurso de ni i casa en ce: ta 

firme: por resultas del plan para la reducción, de Caracas tam­

bién se me jsonfiiícó aquella propiedad : en seguida^ viníPco-

o ifl intento quitarme, no ya io que k s dos ac t^n res go­

biernos bien ó m a l , mas ó menos me habian daderf^no acue­

llo mismo que antes de todo movimiento nacional me perter.tcia. 

I Volvamos que ya es tiempo al propósito de míí deter-

I minaciones, y echemos rápidamente Invista por nrs opera­

ciones. Véaseme en Prádanos de la Ojida metido en un ea 

, * # labezo peneguido de muerte por el pueblo, considéreseme 

• tendido en el suelo y dexsdo por moerto, después que ro^ 

pies habian sufrido el tormento del c ? p o , y mi espíritu na 

i jvcia mas que horror y muerte en» premio de buscar munido-* 

• nes , alarmar pueblos, organizar partidas y disponer grnte. 

Considéreseme en la presencia de Mer l e ; sentado en el ban-

* g u i l l o en que me tiraban por diversión ios franceses cerno 

* al blanco; en cárceles de Val ladol i i y su tránsito, y en 

los calabozos de Burgos: admírese el afán de este pueblo 

por mi vida y libertad: recórranse rápidamente mis ulterio­

res operaciones ha-ta presentarme en L e ó n , ea las cabez s 

^ del Pi .uerga, y últirnamtnte en Ara j a i z . Vé¿se mi conduc­

ta y partes en los reconocimientos de Somotierra y Burgos : 

mi regreso y mi empeño con Mocre para salvar los renos del 

exército de G a l i c i a , cuyo#8&vlmkiito si L¿¿e seguido délas 

hubiera tenido resultados felici-

J 

t 

í 
• • i 

oportunas convinacrones, 

simes. i 
i 
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M i s t « b í j c s , mis dercnvoíscs, mis dcrat ivcs y mis ser­

vicios militare ha n merecido que la Junta central uit hiciese 

teniente corone! , teñaiándome el sueldo correspondiente, c o ­

mo c n - u del primer dccumer.to del ¿pendicc. En seguid sal­

go con p-.ie»03 á G a l i c i a , p iso á nado el rio T o r m e s , t '.re 

los riesgos del fuego y del a g u a , vuelvo á Sevilla o n r e ­

puesta, trabajo sin cesar para restablecer á Ga l i c i a , consigo á 

duras per¡as la aprobación de mi p i a n , parto sin auxilios á 

ex'.catarlo., me veo prisionero en C h a v e s , y iueg.) prófugo 

por los montes , si.a dinero, sin pápele?y sin e c u w . n v . . ^ 

ninguna pw. aona , y la divina previiencia me rondaos á las 

montes ¿e L o b e r a , en donde cimiento el asilo de ia libertad 

de Galicia : creo una junta, formo eneróos, creo coroneles y 

c fL ia l e s , organizo la división del M i ñ o , pe leo , soy electo 

comandante genera] per íes patrie t a s , me condecoran estos con 

una f ja blanca en señal de su gratitud, y en quarenta dias 

fytto, persigo y destrozo el enemigo, consiguiendo con repeti­

das acciones librar de la cautividad enemiga á la provincia 

de T u y , y la mayor parte ce las de Santiago, Orense y 

Lugo . 

M i división (triunfante sigue sus gloriosas empresas f con-

s'gue después de la de Santiago cuevas ventajas en Sampa­

y o , cuya posición h h-tbia yo preparada . rv>r esra sola ac­

ción ¿o hace á un mariscal de campo y á un teniente gene­

ra , se co-ce :e un escaldo, y al principal motor y auter de 

t o i o se le concede an;es de ella ci grado de cororiel per la 

Jaita central L-e da después el marques de la Remana el 

despacho de carene! v i v o , con el sueldo que cerretponde 

a esta c l i s e , y lo aprueba ía }:ma central en todas sus 

partes. 

Sigo mis operaciones mineares en Gal ic ia ; levanto y or-
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después d? haber/entregado el man­

do interi/o de la división del Miño á D^ji Martin La-Carrera, 

que le va ió el grado de mariscal de campo , y persigo á Soult 

desdi O.ense á Monterroso, le contengo en M d í i d , y que­

do #lsamparado y solo á su inmediación, ínterin la división 

¿wM\\\o y ei exército del Marques de la Romana^ í t a s / á 

cubierto. Queda libre Galicia por mis esfuerzos y los de los 

patriotas que me han seguido, y pienso en cosas de mayor 

'.amaño , como era la organización de sesenta mil hombres ;%al-

„ . , • « ' y irecomenadacicnes á Sevilla , c o r t a c i ^ o b i c r -

no mi nombre y la noticia de la libertad del r e y u n a s ¿>o-i 

b'a.lo de España y demás recursos; y en vez de aquella re­

compensa que en mucho menores casos señala la ordenanza 

y es de estilo á un oficial quaíquiera que conduce la noticia efe 

una victoria, á mí per un acontecimiento tan grave por tantas ac-

cicne?, por habar desempeñado ía comisión del gobierno sin gas-

• *tos, y vo 'ver á poco tiempo con el glorioso resultado de ía liber-

* rad de G a l i c i a , único sostén de la nación en la actualidad1? 

í por haber dado mis cuentas y obtenido el finiquito (apén-

> dlcs nami i 8 ) 5 resultando haber gastado en tamaña obra siete 

mír*rea'es al gobierno, no solo no se ms premia , :ino que se 

V j j l ^ pospone :á mis hechuras, se me tiene postergado, se me 

*"~~ haíe ilusorio e ta t tp leo de coronel que el mismo gobierno me 

b,a aprobado, se me quita el sueldo de teniente coronel, y 

últimamente se me- arranca parte del mismo sueldo de capi­

tán que disfrutaba antes del año de i8c8. 

¡ Q u é hor ro r , qué oprobio y qué mengua pura un gobier­

no ! Sí la ambición tuviese lugar en mi pecho , en solo mi 

casa tenia con que llenar mis desees; nada necesitaba del go­

bierno qu?ndo emprendí j ^ c a r r e r a en B ;rgcs , demudán­

dome de todo afectó á mis intereses, sin otro fin que la glo-

* i ir 
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í¿4 de contribuir ¿ 'I* guerra contra ú tirano , y por 

el rescate del R e y que arno en mi co razón , par esto 

cedí quanto pude ,y t. abajé mientras no me han opues' > re­

sistencia. 

v Habiendo pues resonado mi nombre por la penínsu"> y 

j>cr las Ao*. ericas, y corrido en eüas la fama de mis cono­

cidas hazañas en los des primeros años de esta guerra me es 

urgente y muy necesario manifestar que el entorp ecimienso en 

mi cayera y en mis gloriosas empresas no ^erm o t r o orí-

gen ni orra c-u?a que haber sido el principal autor de la l i ­

bertad de Ga l i c i a , que este servicio á ía causa del Estado es 

el i Ano porque me veo pobre , sin sueldo , postergado y ar­

rinconado. 

N 3 creas, ó nación magnánima, que te he abandonado : tu 

gobierno es el que ni aprecia mis servicios, ni parece que 

los necesita en medio de tantos desastres y tantos males hijos; 

*'qae protege, que ensalza, y que asciende. La carrera militar 

3 que en esta época atendí con total abandono de mis 

pingues caudales perdidos "y eonfiscades por este h e c h o , es la 

que me obliga á anunciarme á la faz de la n a d e n , y por ho­

nor á la ctese, para que mi buen nombre no padezca el 

demérito que le c u s a n las sordas intrigas de los enemi­

gos de la patr ia , que tanto prevalecen contra la opinión ge­

neral. Este violento estado no puede ser duradero: se sucede­

rán los acontecimientos, y vendrá al fin la justicia a colocar 

á cada uno en el sitio y lugar que le pertenece. 

Hasta esta venturosa y deseada épecs viviré tranquilo en 

mi retiro, privado de quanto tema, y un dia se formará el 

cotejo de ios ascensos y de ios méritos de los ascendidos pa­

ra restablecer el orden invertí lo / la justicia atropellada : en­

tonces mis -hechuras rr.e reconocerán por su creador y su 
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Núm i . • 

£7 Excmo. Sr. ministro de la guerra con f^j^de j de 

este mes me dice lo siguiente. 

Al Sr. D. Francisco de Saavedra comunico en este 

ia lo siguiente. 

D. Manuel García del Barrio d quien S. M . concedió 

grado y sueldo de capitán con licencia para vivir donde 

mas le acomodase en remuneración de los servicios y dona 

tivos que habia hecho hasta entonces ha contraído posterior­

mente y hasta hoy nuevos servicios, desempeñó una comi­

sión que se le confió, cuyos costos y los sueldos que tiene 

devengados sobre las caxas de Rey nos a , ha cedido á fa-

r de la real Hacienda,: y atendiendo S. M . al patrktis-

y desintet&s de este Oficial ha venido en agraciarle 

con el grado de teniente coronel, pagado sobre las mismas 

caxas de Reynosa al respecto de 1:550 rs. vn. al mes que 

ts el señalado por el penúltimo reglamento de la infante­

ría. De real orden lo comunico d V. E. d fin de que por 

el ministerio de su cargo se expidan las convenientes d su 

cumplimiento en la parte que le toca, en el concep'o de que 

oportunamente se expedir ^ a l interesado el real despacho 

de esta gracia, en cuyos goces deberá considerársele desde 

este dia. 

f #1 V 

\ 



Lo traslado d V E. de orden de S M para noticia 
del interesado—Dios guarde a V. E. muchos años. Real 
Palacio del Alcázar de Sevilla 7 de enero de 1&V0.—Cornel. 
T lo traslado d Vd. para ¡u inteligenda y satisface n. 

Dio: guarde d Vd. muchos años Sevilla 9 de enero le 
1 8 c ; — M . Ensebio de Herrera.—Sr. D. Manuel G'arcia d. 
Barrio. 

Núm. 2. 
I N S T R U C C I Ó N 

Tara les comisionados que envia la Junta Suprema Cen­
tral gubernativa del Reyno á las provincias para activar 
tos alistamientos y envUr la gente que produzcan d los de­
pósitos que la misma tiene señalados para organizar lo* 
cuerpos de voluntarios honrados ; cuidar que se haga con 
exactitud la requisición de caballos y monturas, y de que 
se dirijan á sus destinos; fomentar las partidas de g mr-
rilla; concertar las disposiciones relativas d la defensa par­
ticular de-los pueblos y animar en ellos el espíritu público 
en favor de la buena causa-

Articulo i . ° Llevarán los comisionados un templar de 
las órdenes y reglamentos que en razón de estos puntos se 
han publicado para proceder con arreglo d ellos. 

2.0 Donde hubiere representantes de la Junta Suprema., 
los comisionados procederán en todo con su acuerdo para 
arreglar sus providencias. 

a,.° Donde no le hubiere, $* pondrá de acuerdo con las 
Juntas provinciales y de partido, valié*-do:e de su influxo-, 
pero obrando siempre con autoridad separada é indepen-* 
dienta 



4. 0 ¿Ademas se valdrá también dti consejo y auxilio de 

Jos concejales y de las personas de distinción, ya sean se-

culajfas b eclesiásticas , que por su autoridad , zeh y talen­

to ,igan mayor influxo en los pueblos para lograr mejjpr 

lotrfines de su comisión. \****vj 

S ° De estas personas se valdrá con mayor razón en 

los pueblos en que no haya Juntas, acordándose primero con 

os individuos del ayuntamiento sobre los objetos de siMco-

"filiándose después de todas las perseas q¿¡¡t 

uedan concurrir con mas eficacia á su logro. 4 0 f e 0 

6.9 Si para la defensa particular de los pueblos hu­

biere, que formar listas y clases de las personas mas há-

I hiles para ella, lo verificará ¡organizando entre ellas el 

1 sistema de defensa que mas conviniere á la población, si­

tuación y circunstancias locales de cada pueblo. 

*, y.° Procederá asimismo ¿nombraren cada uno un ge-

• fe principal que dirija la defensa, asi como otros que bá-

. xo de sus ordenes se encarguen de los diferentes puntos de-

I fendibles, alistando y distribuyendo las personas que hayan 

de concurrir á la defensa de cada punto. 

8.° Para confiar la elección de estos gefes al mismo 

*Jfue\>lo, verificándola en los grandes y populosos por parro-

• quias y por el método con que se eligen los alcaldes de bar­

rio , y en los pequeños juntándolos en concejo abierto á fin 

de que los vecinos sirvan con mas gusto y zelo con los ge-

fes que hubieren merecido su confianza. 

Q.° Si para este efecto fuere necesario construir algu" 

nns obras provisionales como parapetos, cortaduras <&c , 6 

bien armas é instrumentos de ofensa y defensa, b tomar otros 

medios que exijan algunos fastos, debiendo ser estos de car­

go del mismo pueblo y sacarse del jondo de sm Propios, de 

.^arbitrios extraordinarios, b bien por r¿partimento entre .os 
t f 

f r 



4 
vecinos; el comisionado nombrará también por el método ar­

riba dicho la persona ó personas que hayan de llevar 

cuenta y razón del ingreso é inversión de estos fondo pa­

ra que "n ello no pueda haber malversación ninguna. 

to Como la mayor parte de las órdenes comunicadas t r 

la Suprema Junta no hubran llegado a la noticia indivi­

dua! de los vecinos de cada pueblo, y sea muy convenien­

te que to-ios y cada uno de ellos se enteren así d¿ las exór-

tn^ijne> que se hacen en sus preámbulos, conn J' 

con..niuv las disposiciones de cada orden ó reglamento, 

será de cargo del comisionado aprovechar las ocasiones en 

que los pueblos estén congregados, ya sea por parroquias ó por 

concejo abierto, para leer ame ellos en voz alta y percep­

tible dichas órdenes, haciendo esto en unos ó mas dias si 

fuere necesario. 

11 En estas oca iones ó en f)*ras que los comisionados 

procurarán aprovechar con oportunidad , cuidarán de sos­

tener y animar el espíritu público de los vecinos, ya sea 

txponienlo y ampliando las di posiciones di gobierno pa­

ra que queden bi.n peñerados de sus deseos, ya manifes­

tándole tos preciosos intereses asi de la n.ici >n como de tus 

miembro* que están librado* sobre la execui.on de estas ór­

denes , ya en fin dándoles á conocer el peligro en que está 

la patria , la obligación que tienen sus buenos h jos de so-

torrarla y defenderla, y el bien y li gloria que le resuL 

tara si triunfan del tirano, que d.spues de haber cautiva­

do á su rey pretende destruir su reigion y oprimir su li­

bertad. 

12 Como la tendencia del comisionado no puede ser 

muy larga en cada pueblo, al ausentarse de él dexará en­

cargada la c ecucton de sus providencias á las juntas ó d 

los ayuntanüen.os, 4 *\o ser que la ex^°riencia le hubi*ehe-



I 

cho conocer alguna persona o per son asaque sean capaces de 

Concurrir al logro de los fines de su 'comisión: 

ki Los comisionados procederán de acuerdo con los ca­

pí* fies generales o' generales de exército que haya en la 

Pmvincia, señaladamente en todo lo que toca al ramotyiilimr. 

14 Para la execucion de todos los puntos que compren­

de esta Instrucción procederán los comisionados a nombre 

déla Junta Suprema, y con la autoridad necesaria ^ir a 

, 1 . . . "_v^ii0 s e a relativo a ella y para multa^} cas­

tigar a quantos contraviniesen a sus órdenes s ^ ^ l a na­

turaleza y gravedad de sus excesos. 

15 Los comisionados darán cuenta a la Junta Su-> 

prema de ocho en ocho dias de lo que fueren adelantando 

en su comisión, y propondrán quanto crean conveniente 

p ara el mejor logro de sus fines. 

16 En esta correspondencia se entenderán directamente 

con la secretaría general del despacho de la Suprema Jun^ 

ta. Real Ale izar de Sevilla 8 de febrero de i2>o<).~Mar 

tin de Garay. 

Núm. 5 . 

En la feligresía de Sta. Colomba de Riba del Louro 

cinco dias del mes de abril de mil ochocientos y nueve. Fien- • 

do la necesida i de atender a la libertad de la n.icion, y lo 

que urge c peci dmen'e expeler los enemigos de la ciudad d? Tuy, 

celebraron su junta los señores juez de la capital d: dicho Tuy 

y su procurador general, el señor abad del Como, gefe * ^ 

comisión ido en la d'r'ismn de la parte superior del Mi- j 

ño, el señor abad de Cela, el señor coronel del regimien- # 

to de Lobera, D Francisco Colombo, D ^fanuel de Be~ 

nefato, D. *Juan MauricioN Alonso, gefevmilitares y pa~ > 

^ * % . ( » 

) 
t 

. V I • 
J ' - v •f it 



6 
trióticos; D Joaquín Tenreyro, representante de Algunos 

pueblos que ha sublevado cerno buen patricio¡ los coman­

dantes di los caudillos de Salvatierra, Cobelo, Aib.), Al-

heos, Creciente, Porrino, Salceda y Sabroso : conúde, 

do ser indispensable para la salud de ta pat'ia, dexa\. 'o 

Á cada comandante en sus facultades y mando, nombrar1 

un comandante general que haga de cabeza y presidente 

de todos; uniformemente nombraron y eligieron votando .ca­

da uno por sí al señor teniente coronel D. Ma.»unl Gar^ 

cia' del Barrio, comisionado por la suprema Junta Cen. 

tral para la sublevación de los pueblos , a quien protestan 

prestar obediencia según ó/den militar,, y conceden las fa­

cultades . necesarias al desempeño de su empleo¡ y quieren 

se publique este acuerdo a las divisiones del exército y se 

Circule d las justicias para que obedezcan y cumplan sus 

ordenes en lo correspondiente á su mando y comisión que 

p^nga por la suprema Junta Central, Así lo acordaron y 

firmaron con dicho señor comisionado comandante , que 

á presencia de todos los señores aceptó su encargo y pres­

tó juramento de ser fi¿l a la nación y soberanía legíti­

ma que representa al Sr* D. Fernando VIL—Licenciado 

T>. Cosme Antonio Rodríguez Seoane—Dr. D. Juan Ra­

món de Barcia,—D. Mauricio Troncoso. —D. Miguel So-

lis Pabon, comandante de la división de la Lot r i i a . — Z ) . 

José Joaqiun Márquez, coronel.—Francisco Colombo.— 

Manuel Benedicto—Juan Mauricio Alonso de Martí­

nez,—Joaquín Tenreyro Montenegro.—José Carballido y 

Bahamonde.—Juan Antonio Feijóy Ord:ñcz —Mateo Da-

vila, c u Aillo de Caldelas.—Miguel Gil Pallares—Diego 

González de Puga y Mosquera.-'-Pedro Gil de Araujo y 

Ribera.— Manuel Ventura Almoiña.—Jo<é Pérez—José 

Antonio Alon*j Caballeros—Acepto en obsequio de la pa-



ia.—Manuel García del 'liarrio.—Jote Gabriel de Zu- 0 

gazaga / secretario 

Núm. 

D. José Gabriel de Zugdtkga , escribano de S. M. 

asignado a la jurisdicción de Puente Cástrelo¡ y de Guerra 

*Íel exército reunido en este reyno de Galicia. • 

^ 0fT'Z*;f'^- ^ doy fe en verdadero testimonio parante j£ 
iaga ante quienes el presente fuese manifestado ^gg^ er^el 

dia de ayer y hora de las quatro de la tarde de él, ha­

llándose formado el pie de exército acantonado sobre las / 

I alturas de la ciudad de Tuy asediada por él, y en el cam-

\pamento nombrado de Guillarey, se ha presentado al fren- \ 

te de dicho exército el Sr. D. Manuel García del Barrio, 

• \teniente coronel de los reales exércitos, comisionado por S. 

*M- la suprema Junta Central del reyno, acompañado dé 

t -varios oficiales de exército y gefes de patriotas, caudillos y 

• /demás gente de cuenta que le seguían; di que de pre­

cedida la urbanidad correspondiente á las tropas, entre 

luchos vivas y aclamaciones que oí a su presencia en d\-

HiSacampamento á tiempo que se le puso de manifiesto por 

el señor sargento mayor y coronel de Lobera la elección he­

cha en el expresado Sr. D. Manuel García def Barrio de 

comandante general en gefe del exército ó exércitos reunidos 

en este reyno, que por el discurso de un cuarto de hora en 

medio el toque de caxas, repetidos vivas y aclamaciones así 

de la tropa como de patriotas y caudillos, no se ha he­

cho movimiento- alguno hista que junta la plana mayor de 

todos los cuerpos que se bañaban reunidos en aquel punto, 

y ' han concluido en voz perceptible aquellos y mem circunstan­

tes de que ellos, mismos en prueba de su regocijo y haber-: 

\jnucb 

r V > ¡ti*. 
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¡es deparado ía h'tvina providencia, y determinación de 

la sabia Junta Central un sugeto de las circunstun ii.s que 

concurren como publicas en ¡as operaciones executadas en 

medio de sus fatigasen dicho Señor Greta: no solo s da­
ban á'sí\mi«viosla'<nkcrah;ctia,yse prometían un Te 

Deum en acción de grades, sino que. tilos mismos quer. m 

condecorártela su cuenta cen el unijorme de.Lobera y dis­

tintivo de tal comándame con una fax j linca que debia 

ccnserv"r siempre para eterna memoria, cb deciéndole to 

•tici áe<Je aqtid cntcnces sus órdenes y marmotosf\ gu,. 

dándote tas honras, honores y preeminencias, que como 

d tal comandante en gefe le corresponder , y a fin de que 

— en todo tiempo conste á pedimento del njírido señor, doy 

el presente que signo y firmo según acoAi.mbro en esta 

o ja de papel del tello que se racnece estando en dicho 

campamento de Guillarey , altura sobre Tuy á siete de abril 

de mil ochecientos tiuevtz Jíse Gi.lriel de Zuga7cg¿.=. 

Comprobacion.—Zoí Escribanos de S. M y del nú. 

mero de esta provincia A.t Orense, rdiio de Galicia, que 

aquí signamos y firmamos', cirtificnmcs y damos fee en 

verdadero testimonio para que conste á'dcttde ce nvenga co­

mo la letra de la firma y rubrica de la certificación ante­

cedente es imitante y parecida las a que acostumbra echar 

y firmar JD. José Gabriel de Zugazaga, el qual es escri­

bano de S. M., fiel, legal y de toda confianza, y como 

tal á sus certificaciones, instrumentos, autos y mas escritos 

.siempre se ,{es ha dado y da entera je y crédito, así en jui­

cio como juera de él , sin que nos conste cosa Alguna^ en 

contrario., y de su pedimento damos la presente, estando en 

la Provincia, á 24 dias del ni'* de abril año de mil ocho­

cientos y nueve.—Pantaleon López.—Francisco Antonio Mi-

l\an.—.Ante üo de Otero Bahamoñde. 
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% Jfcfc recibido el cjicio de V. de 6 del corriente, fecbfcgn ei 

tjnartel general del J Í Í /O de Tuy, en que me hace relación, 

de todos sus acontecimientos desde que nos vimos en Lama 

* ^^Darcos basta la Jeíiz situación en que S. M- divina^ba 

Pjffst0 á vmd. en todo ello se vé la mano poderosq^jel a 

¿^^^fsimo, que flrotege d vmd. y nuestra causa, oj^^id<£* 

infatigable celo de vmd que espero irá en aumento vencien­

do todas las djicuitades insepara bles del desorden en q$t$-

. han quedado las cosas, aun todo lo que está sucediendo 

\ parece un milagro, que es de esperar que. si se logra la, 

empresa de Tuy, podremos contar con empresas de mayor 

t -• consideración. 

\ No puedo menos de dar mi aprobación d todas las dis-

m posiciones y arreglos que vmd ha tomado. 

¥ f A Colombo se le dará el grailo de teniente coronel, y * 

• todos los demás que me ha recomendado ascenderán al gra- . 

do inmediato del que tienen; p:ro podra vmd. decir reser-

'• Albamente á Colombo que d medida de lo que vaya cbrnn-

\ do y se .distinga, así correrán sus astaisos; que cerno soy 

escaso en repartirlos con gente tibia, así sry pródigo y li­

beral cen los beneméritos; y que esta es la ccasicn de ha-

V cerse un hombre,y de volar en la carrera 

Por el Abad de Arúujo, dad¿r de esta, envío quaren-

ta quintales de pólvora; pero fusiles no los pedré remitir 

por no tenerlos de sthra, pero si se hace una. rdn-.sca.no 

• hay (Udase encontrarán Wdfinhos escondidos en las aldeas, 

lugares y casas de tos paisano*. < * 

Sin du^a ha sido para mi ta mayor complacencia ver 

«*^* i ¡Ot^beza de esa; j:\nta de O; er - al y encroUe Prelaod' 

http://rdn-.sca.no
file://j:/nta


de esa diócesi, con su sabiduría y santidad concordará los 

- ánimos, y los dirigirá -ron acierto y seguridad. 

Nosotros vamos pronto d empezar nuestras operac ¿mes 

por acá y para lo que estamos a toda priesa acabando'. de 

.'arpiar y vestir la gente, y dentro de pocos dias es reguinj 

que entrónos en campaña. 

Páselo vmd. bien, salga vidrioso de Tuy, y vea en 

qu»- le puede servir su afectísimo — Marques de la Roma-

q¿ :-Oviedo 16 de abril de 1809. Sr. Z>. M^?1 nJirc:^ 

di'¿,£. t„¡ 

Ndm. 6. 
• \ v " ' V ' ^ V " •"• " • i- !"f; ' ' s 'vn'- '«: f j{«' • • O 1 

Por el Sr. Tenreyro he sabido el nombramiento que ha 

recaído en V. S de-gefe de toda la gente armada que com­

pone el cordón o cerco de Tuy ,y con arreglo á dicho nom­

bramiento he recibido una orden á las tres de la tarde, ho­

ra en que me separé de mi gente, que continuamente se ha­

lla en guerrillas, y necesitan de mi persona para su direc­

ción y acierto; motivo por el que no le he podido dar cum-

, plimiento- y lo haré en. el dia de mañana, para lo que 

pasaré las órdenes oportunas. a 

, A pesar de los anteriores insultos y resentimientos en 

que V. S. no intervino, y de la ilegalidad que podría ale­

gar de'-este'nombramiento, sin perjuicio del relevante méri­

to -que ¡uítdn coiuLcorar á V. S. debo asegurarle que lá 

voz de las dos nadoue*-? el estrecho vínculo..que las une ,y 

la unión in rivalidad ni parcialidad alguna de nuestras 

voluntades y corazones, para el acierto y feliz éxito de 

nuestra empresa es el fuego que arde en mi pecho como el 

jv.cve* que$iede afianzarse ía salvación de Ui p arria: con 

• r-fr /> crtcr> <f<??«i>--,i pas&w A tratar .con V- S., 



dándome sitio y hora quanto conduzca para la expedicion\9 

i y descaria concurriesen ¡os demás Sres. gcfes para que pro­

cediésemos á la una , y sin pérdida de tiempo a[la eonclu-

sici de una obra, que con la pérdida tal vez de un solo 

>ma se hará inaccesible:— Dios guarde á V. S. nmchos 

Ttños. Campamento de Malvas y abril 6 de 1800. — Joao 

de Almeida de Sousa ésa.— Sr. Comandante en gefe del 

cerco de Tuy. # 

Núm. 7 . # • 

Recebi de officio de V. E: e em sm resposta digo que f 

. V inimigo ja cominha de Ponte de Lima, distante d'aqui . 

cinco legoas, e emdirekura a esta prqca, arqae deu motibo ^ ^ 

a cu convocar a gnarnizab, carnes a ,nobreza é pobo a quien 

* . declarei o estado en que se acbaba a praca tanto en Gar-

• nicao como en falta de mantimento; e este adjunto assen-

p ton dése render a praca quanh p inimigo intimase. 

Se os exércitos de V. E, nao rendéissem toa-o' a cidade 

de Tuy para prontamente nos srcorrcr esta praca; no en-

^tretanto farei aieligencia por favorezer os movimentos de 

*"» ^ . \ Z r acbando moda adeficultale em evitar a passage para 

• essa em attencao a dispersa cao em qu? estao as barcas até 

caminha. Dios gue a V. E. muchos años. Cuartel da pra_ 

£a de Valenza 6 de abril de 1800 — filmo. Fxcmo. Sr. Ma­

nuel García del Barrio— Custodio Cejar de Taña, Coronel 

d.f artillería é gobernador interino de Valenza. 

N^jm. 8 . 

Por d oficio de V. S. fecha 24 del terríenf quedo ente-, 

\ vado de su situación, progresos , objetos, <&c. &c-, celebran-

> 
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do mucho los buenos resaltado» Me k comisión, y como mi 

permanencia en esta ciudad sea de paso para el exércifó, 

llevando cófimigó nueve piezas de artillería de a 4,' cot\ af-

finna infantería'' qité se "reufó del txércM por tugues;>' L ' n de­

es ta IU de 'auxiliar., y unos 'setenta caballos qke para 'f>~^ 

l'eger la incorporación He ta das estas fuerzas y otras com. k 

¿iones me dexó-en la 'Puebla el ExcmoxSr. marques de la 

'jRertana i no puedo por mí combinar con V S. operación «in-, ¿ 

¿%na -rpím estoy' aguardando se me indique qué .eamino dej-

Iteré s^'^—oára lograr el ti ti'de mi marcha"; sin embargo 

rió desperdiciaremos1 'alguna14 ocasión que sé nos presentare 

Vías favorable compatible á ¡as fuerzas nuestras, contando 

^ 0 con las que V- S fiche á sus órdenes para que cubran 

ini inareba izñií el 'exéicitó que la juzgó muy próxima por 

"4$b¡ei':s'e %attá"''aqueta'ménoi dé quatro teguas de Lugo, y 

ta v'añgéafSia,' según '¿ticen, en Sta. Colomba; de todos , 

''modos avilaré -a: V. S:3 y por de contado remito al exér­

cito el oficio 'de F- S. 'según"solicita en el mismo, y desde 

iuego cuento con que procurará V. S. anticiparme las noti­

cias importantes que Adquiera de los enemigos en todas par-
ités, quedando yo en hacer lo mismo, como. lo verifico, di­

ciendo sé dé positivo que los qué vinieror d. Monfortk sé 

volvieron a Lugo, y que de allí acá no hay noticia de 

haber ninguno, añadiéndome que está en dicha ciudad el 

mariscal Ncy con quatro mil hombres, y que la están eva-

- íuartdóillevándose acia ía 'Cotuda tos enfermos, robos é*e, 

''Bíos'gti'ár'de d F. S niuchds anos/Orense 16 de abril 

Ae r o Y i V - - Martin de Le-áarrerd. — Sr.L>. Mv^c' Gar-

Ua del •Barrio. 
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Nutn. 9 . 

« d ^ ^ - i w / r f v/vo reconocimiento y quanto apetece ocasión en j^e per 

^^^nal mente f&eda darle pruebas de su gratímd^^Ej^ra 

V.S.iC la propercicnará quanto antes según JonaprMe' # 

údo á dicho Boado. 

Un este dia pensábamos remitir k K S. el pliego que 

\ tiene la Jtondad de hacer llevar á la suprema ^tmta ceritr.d* \ 

pero las noticias que acabarnos de recibir sobre la recenquis • ~\ 

•" ta gloriosa de Santiago y la entrega del Fenol, nos oMU \ 

' gan d emplear estos primeros momentos en dar tas disposU ? 

f riones mas activas para contribuir en lo posible k la pro-

' secucion de tan gloriosas hazaña?. Sin embargo, no perde- ' • , 

• remos tiempo, y quanto antes remitiremos k V. S. el citad* 

pliego, esperando que tendrá d bien no solamente dirigirlo 

•'•á ¿a suprema^unta, sino también apoyar su contenido, c o j 

\ Pío lo ofreció al citado Boado. Esaibbnos <v/i esta fecha d 

, D. Antonio Ponce, para que acordando primero con V. S. t 

salga inmediatamente, tomando su primera dirección d Ria-

\

zon para que alli se le reúna mas gente con algunas ar~ 

' mas y las municiones que tenemos, de las que usaremos tod[ox 

del modo mas útil, pues todos deseamos únicamente el bien % 

de la patria,y por el trabajamos. Ojalá que tuviéramos 

sta ¿funta ha sabido por su individuo y comisiondA* 

^edro Boado las jiñas atenciones de V. S- y los vivos 

s que ha manifestado de que tengan efecto nuestros 

trió ticos sentimientos. Por todo ello y por el generoso pa> 

trictismo con que V. S. trabaja incesanamente en favor de 

fja causa común, desea esta patita manifestar d V. S^el 

\ 

v 

pólvora en abundancia para que d nadie faltase. V. S. po­

drá determinar qual será el punto mas á propósito para 

musirá reunión, que desde luego creemos convxnk.nte imaoi. 

I • V * 
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fiar el mejor medio áe que- óbranos $6n ventaja. 

Dios guarde á V. S. michos años, ^funta de Lmos en 

Fer reirá, maye zy de Pedro de Bmio^-^o.é Sa-

co.—Cristoval Conde.—Sr. D. Aíanuú Cania del Ba *ÍQ<„-

• Núm. 1 0 . 

"fow esta fecha comunico al Sr. secretario de estado y y 

del dejp cho de la guerra la real orden siguiente. 

* El rey .nuestra Sr. D Fernando FU. y en : . real non*,,., 

bre la' JMÍU* gubernativa del nyno, se h¿í servido conceder el 

grado de c nnel, / teniente coronel D. Manuel García del, 

Barrio, comisionado) por S. M para la primer expedición 

qtte fué al reyno de Galicia i levantar aquellos pueblos 

contra los enemigos, en atención a lo bien que se ha. con­

ducido en es'c delicado encargo, á. sus particulares servicios 

en tai críticas circunstancias en que se ha hallado,y á su 

a:i-edita.:!o patriotismo. De real orden lo comunico a V. Ey, 

k - fin de que por el ministerio dé su cargo se. expidan las 

e^rrespondumes. órdenes a qne tenga efecto esta gracia. . 

T de la misma real orden lo participo á V. S. para 

su inteligencia y satisfacción. Dios • guarde a V. S. mucho: 

WJS. Ricil Alcázar de Sevilla \ de junio ae 1809.— Mar-

v 1 de Garay—Sr. D. Manuel García del .Barrio.—* 

Núm. 11. 
EXÉRCITO DE LA IZQUIERDA. 

En vista de las. facultades que ! 1 junta Central su­

prema de gobernó, del reyno, enno*nlre del rey nuestro Sr. 



v. ••• § • • > ^ ' 

tinue vd. en los irasmos términos ha:ta mi regreso, que no 

pz/ítfe tardar mucho; pues no creo que' los enemtgcs -nos quie­

ran aguardar en campo rascii pero bafo ene muvímktv.Q'pz-

rrf' preservar^alguiios aistrUos jime^azaclos de los imsn\o$ •« 

horrores, que el '<?a;tfo]$'''(?afdelM'J FaiJc-Orras.- • 

Disponga vd. de su vuVrí a-ni\>o:.~ El Marques déla 

RómMá.^SrVD- Manuel Garda del Barrio* 

* 

: \ " *' i - \ 7 

J>. Femando FIÍ se ha dignado acordarme por real de­

creto de 5 ch enero de i?c<j- he - tenido á bien conceder d 

nombre de S. Ai. 

i'Ai teniente coronel v/<•'»• con sueldo de tal D. Manuel 

reía del Barrio, el -empleo de coronel con. el sueldo.ane-

o a esta gracia, en atención al incritv hecho en esté-exér­

cito , y al particular'contr^rdo en (Ss acciones del 6< %y 

jk i . 27 de abril sobre 'Tuy y padrón mandan lo ''la divide», éel 

^"tiandole 

real despai 

El Marques de (d £o)nana: 

V Núm. . 1 2 . ' '.
 v v 

• -.Vr.mt» W> '• nifeítao^vtv» ü -̂tt'tifert»^̂  i ^ t ó ^ ! W ; í | a zfajMfi s 

. \ Q U A R T E L G E N É R A L O S L A Z A , 

| > 1 7 de ' Junio de 1 8 0 9 . 

Amago mío': Son tantas las ocupaciones, y tantos los, 

" • O/ÍYIOJ qne hay que escribir, </«e «o /WCÍ/O comex'tar pavaf­
ínente á los dos de vd. de 15 y 16, que recibo en este ins-

''tame: solo si ¿eho'decirle qne¡'apruebo tedas quantas cosas 

' ha hecho vd. desde nuestra salida* pues tod. v.a acordada' 

con mucho juicio y mucha actividad, al nusmo tiempo con-
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Núm. i 

Ccw esta fecha comunico al Sr. secretario dé estado J del 

despacho de guerra ia real orden siguiente^ 

£n atención a los méritos y servicios que'ha contraía * 

el teniente coronel D . Manuel García del Barrio, en el 

de<nmpeñ9 de la comisión que se le confirió' para pasar a\ 

reyno ,le> Galicia á sublevar aquellos naturales contra el ene-

X'nv9% ba servido la Junta Suprema gubernativa del rey-

ÍÍQ én nombre del Bey nuestro Sr. D . Femando FU confi'r* 

ruarle el g a ío y sueldo de coronel de exército que le ha 

cóncecHdó el señor marques de la Romana. Lo que comuni* 

eo a V. E. de orden de S. M. 4 fin de que por el minis­

terio de su cargo se expidan las correspondientes al cumpli­

mento de esta real gracia: 

T de la misma real orden lo traslado d V. S. para SH 
inteligencia y satisfacción. Dios guarde a V . S. muchos años. 

Real Jdca%ar de Sevilla 2j.de julio de 1800-.—Martin dt 

Garayf.-Sr. D . Manuel García del Barrio. \ 

Núm. 1 4 . 

El Sr. D . Bentura Escalante capttan general de esta 

provincia con fecha de ayer me dice lo que sigue. 

El • Sr. D. Antonio Cemel con fecha de ayer nie dice la 

siguiente '• ,]'A^,\T^:'¿ 
'Étímii. Sr—Enterada la Junta Suprema de gobierno 

del Reyno en nombre- del Rey nuestro Sr. D. Fernando 

Vil de la instancia que pnsertd D. Manuel García del 

Barrio solicitando el sueldo'de comiel efectivo de tnfante­aríay se"ha d-gn&do S-. M. declarr.r, qué no, Á-efo disfrutar 

\ 
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etro qtre el de mil y quinientos TÍ. vn. al mes que se sir­

vió contedtrle en 31 de julio último y y es el que tiene el JRey 

vuestro Señor señalado a los coroneles agregados.—Lo que 

iralado d P.S. para su noticia .y ia del interesado —T 

lo/¿pió á V. S. pa.ru su inteligencia y gobierno. Dios guar-

1 ] d V. S. muchos años... Sevilla, n de octubre de 181 i.—• 

^M-Eusebia de Herrera.—Sr.D. Manuel García del Barría*. 

D O N G A S P A R M A R Í A D E N A V A , . A L V A H , ^£1*$ 
Asturias, conde de Norcñ? , teniente general de ¡os reales exér­

ci tos , comandante general del exército y reyno de Galicia? 

\ y presidente de su real audienca. 

Certifico que D . Manuel García del Barrio , corone i 

1 Je los reales exércitos, comisionado- por S. M. para la in­

surrección y libertad de la Galicia, en todo el tiempo que he 

estado mandando este exército y reyno, ha acreditado su ce- . #* 

lo, valor y patriotismo, fomentando e¡\ /zlistamimio, ¿de / ¡ f í 

pueblos, y contribuyendo a descubrirlos movimientos del ene-

*+tnigo h quien perjudicó cqnsidsrabfentente sobre Orcnst, Chan­

tada y Monforte con las guerrillas de [su mando. TguaU 

mentescenifico que por, informes verídicos que he tomado, 

ha sido uno de ios que mas parte han, tenido en la insurf ' 

tecciofi y libertad de aquel pais,, formando- la división que 

llamó del Miño como electo comandante general de io.s pa­

triotas por los mismos y cuya división instruyó y mandó: con 

acierto en quantos ataques le ocurrieron hasta que por 

una generosidad peco conveny por el '.mejor, jervicio de la 

patria entregó su marulo interino á D>,A£irtin:d& la Car. • 

rera, nombro'oficiaks que.haxo mis ¿¡edenes acreditaron cq# 

^ ' \ -Jb- »'. * * • % J 
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su valor su-acertada- elección i y para-que'en todo tiempo 

consten los servicios de este benemérito oficial y á los elec­

tos que pueda:-: convenirle le doy la presente en la pía"a de 

la Corana d i.° de diciembre de 1805?.— El conde de No-

.roiia.' y . v \ ' ;-

N ó t t i 16. 

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra con jecha de 18 

Ael tonipite me dice lo que sigue. 

» El -Consejo de • Regencia de España .é Juntas ha resuel­

to que y . é. haga que el coronel D. Manuel García del 

'garrió., gobernador electo del nuevo Santander, se embar­

que pura su citado destino, dándome V. S. parte de haber­

lo verificado;¿n ía inteligencia que de no .exscutarh , queda­

rá suspenso de todos sus empleos, y tomará S. A. otra mas 

seria providencia, de cuya orden lo comunico a V S.para 

"su inteligencia y cumplimiento y noticia del interesado. 

T lo traslado a V. S. con igual objeto , y espero se ser­

virá acusarme el recibo de este p.ara mi gobierno y efectos 

convenientes.— Dios guarde n V. S muchos años. Cádiz 13 

de diciembre de 1810.—El Conde de Villanueva de la Bar-

jta.^Sr. E>. Manuel Garda del Barrio. 

Num. 1 7 . 

El F.xcmo. Sr. Capitán General de esta Provincia con 

•fecha de aye$,wc-.dieSt h-'¿fue:siguen 

Excmo. S¿\—El Sr. Ministro de la Guerra-eon recba de 

este día m dice lo .que copio—Al secretario encargado del 

ministerio .de. Hacienda digo con esta fecha lo que signe.— 

El Corado de Rcgneia se ha servido admitir al corone! D. 

Manuel García dd Barrio la regracia que hizo del gobicr-

i 

J 
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no del nuevo Santander en el reyno de Nueva España con­

servándole su actual graduación, y quiere que ínterin no ten­

ga destino se le satisfaga por la tesorería de este'exército 

el sttMldo de setecientos rs. vn. al mes que disfrutaba antes 

de vuestra gloriosa revolución, en lugar del de mil y quinien-

toMque obtuvo posteriormente. 

J Lo que traslado á V. E. para su inteligencia y noti-

ría del interesado T lo copio á V. S. con el objeto que qif 

tda indicado.—Dios guarde á V. S. muchos años. Cá^, 17 

ae abril de 1%1—El Conde de Noroña.—Sr. D *4£nu& 

García del Barrio. 

Núm. 1 8 . 

D O N J U A N JOSEF D E L E S A C Á , C O N T A D O R D E 

Daca y Gjsrra de la tesorería general del reyno establecida 

en esta ciudad. 

Certifico: que con real orden- de zy de agosto del prc— 

, senté año, ha presentado en esta tesorería general el coro­

nel D. Mmuel García del Barrio las cuentas de los gas-

tos ocurridos en la comisión que ha tenido a sn cargo en el 

reyno de Galicia, de las que han resultado de alcance a su 

'favor trescientos setenta y dos reales vellón los mismos que 

se le han satisfecho por la citada tesorería general con mi 

intervención T parn que conste donde convenga , doy la pre­

sente que firmo en Sevilla á 9 de diciembre de 1809.—Juan 

¿fosef de Lesaca. 
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